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Lección 1 


El comienzo del 
evangelio 


Sábado de tarde, 29 de junio 


¿Por qué necesitamos un Mateo, un Marcos, un Lucas, un Juan, 
un Pablo, y todos los escritores que han dado testimonio acerca de la 
vida y ministerio del Salvador? ¿Por qué no podía uno de los discípulos 
haber escrito un relato completo, y así habernos dado una relación bien 
hilvanada de la vida terrenal de Cristo? ¿Por qué presenta un escritor 
puntos que otro no menciona? ¿Por qué, si estos puntos son esenciales, 
no los mencionaron todos estos autores? Se debe a que las mentes 
humanas difieren. No todos comprenden las cosas exactamente de la 
misma manera. Para algunos, ciertas verdades bíblicas atraen mucho 
más la atención que otras. 

El mismo principio se aplica a los oradores. Uno se espacia consi- 
derablemente en puntos que otros pasarían por alto o los mencionarían 
brevemente. Toda la verdad queda presentada más claramente por 
varios hombres que por uno solo. Los Evangelios difieren, pero los 
relatos de todos se fusionan en un conjunto armonioso (Consejos para 
los maestros, p. 418). 


La madre de Marcos se había convertido a la religión cristiana, y su 
casa en Jerusalén era un asilo para los discípulos. Allí estaban siempre 
seguros de ser bienvenidos y de gozar de un período de descanso. Fue 
en una de esas visitas de los apóstoles a la casa de su madre, cuando 
Marcos propuso a Pablo y Bernabé acompañarlos en su viaje misionero. 
Sentía la gracia de Dios en su corazón, y anhelaba dedicarse enteramen- 
te a la obra del ministerio evangélico (Los hechos de los apóstoles, p. 
135). 


[F]ue [en Panfilia] donde Marcos, abrumado por el temor y el desa- 
liento, vaciló por un tiempo en su propósito de entregarse de todo cora- 
zón a la obra del Señor. No acostumbrado a las penurias, se desalentó 
por los peligros y las privaciones del camino. Había trabajado con éxito 
en circunstancias favorables; pero ahora, en medio de la oposición y 
los peligros que con tanta frecuencia asedian al obrero de avanzada, no 
supo soportar las durezas como buen soldado de la cruz. Tenía todavía 
que aprender a arrostrar el peligro, la persecución y la adversidad con 
corazón valiente. Al avanzar los apóstoles, y al sentir la aprensión de 
dificultades aun mayores, Marcos se intimidó, y perdiendo todo valor, 


se negó a avanzar, y volvió a Jerusalén (Los hechos de los apóstoles, 
pp. 137, 138). 


La vida cristiana es más de lo que muchos se la representan. No 
consiste toda ella en dulzura, paciencia, mansedumbre y benevolencia. 
Estas virtudes son esenciales; pero también se necesita valor, fuerza, 
energía y perseverancia. La senda que Cristo señala es estrecha y 
requiere abnegación. Para internarse en ella e ir al encuentro de dificul- 
tades y desalientos, se requieren hombres y no seres débiles... 

Los que anhelen éxito [en el servicio misionero] deben ser ani- 
mosos y optimistas. Deben cultivar no solo las virtudes pasivas, sino 
también las activas. Han de dar la blanda respuesta que aplaca la ira, 
pero también han de tener valor heroico para resistir al mal. Con la 
caridad que todo lo soporta, necesitan la fuerza de carácter que hará 
de su influencia un poder positivo (El ministerio de curación, p. 397). 


Domingo, 30 de junio: El misionero fracasado 


Pablo... juzgó desfavorable] y aun severamente por un tiempo a 
Marcos. Bernabé, por otro lado, se inclinaba.a excusarlo por causa de 
su inexperiencia. Anhelaba que Marcos. no abandonase el ministerio, 
porque veía en él cualidades que le habilitarían para ser un obrero útil 
para Cristo. En años ulteriores su solicitud por Marcos fue ricamente 
recompensada; porque el joven se entregó sin reservas al Señor y a la 
obra de predicar el mensaje evangélico en campos difíciles. Bajo la 
bendición de Dios y la sabia enseñanza de Bernabé, se transformó en 
un valioso obrero (Los hechos de los apóstoles, p. 138). 


Dios ha dado a cada cual una obra que hacer en relación con su 
reino. Cada uno de los que profesan el nombre de Cristo debe trabajar 
ferviente y desinteresadamente, dispuesto a defender los principios de 
la justicia. Todos deben tomar una parte activa en fomentar la causa de 
Dios. Cualquiera que sea nuestra vocación, como cristianos tenemos 
una obra que hacer para dar a conocer a Cristo al mundo. Hemos de ser 
misioneros y tener por blanco principal ganar almas para Cristo. 

Dios confió a su iglesia la obra de difundir la luz y proclamar el 
mensaje de su amor. Nuestra obra no consiste en condenar ni denun- 
ciar, sino en atraer juntamente con Cristo, rogando a los hombres que 
se reconcilien con Dios. Debemos estimular a las almas, atraerlas y 
ganarlas para el Salvador. Si este no es nuestro interés, si rehusamos dar 
a Dios el servicio del corazón y la vida, le robamos al negarle nuestro 
tiempo, dinero, esfuerzo e influencia. Al dejar de beneficiar a nuestros 
semejantes, robamos a Dios la gloria que obtendría por la conversión 
de la gente... 

Empiecen en casa, en su propia familia, en su propio vecinda- 
rio, entre sus propios amigos; los que desean trabajar para Dios. Allí 
encontrarán un campo misionero favorable. Esta obra misionera será 
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una prueba de su habilidad o incapacidad para servir en un campo más 
amplio (Testimonios para la iglesia, t. 6, pp. 426, 427). 


Cristo y él crucificado debiera llegar a ser el tema de nuestros pen- 
samientos, debiera despertar las más profundas emociones de nuestra 
alma. Los verdaderos seguidores de Cristo apreciarán la gran salvación 
que él logró para ellos; y dondequiera que él los guíe, ellos lo seguirán. 
Lo considerarán un privilegio llevar cualquier carga que Cristo pueda 
colocar sobre ellos. Es solo por medio de la cruz como podemos estimar 
el valor del alma humana. Es tan grande el valor de los hombres por 
quienes Cristo murió que el Padre está satisfecho con el precio infinito 
que él paga por la salvación del hombre al entregar a su propio Hijo 
para morir por su redención... 

¡Qué obra responsable la de unirse con el Redentor del mundo en 
la salvación de los hombres! Esta tarea requiere abnegación, sacrificio y 
benevolencia, perseverancia, valentía y fe (Testimonios para la iglesia, 
t. 2, pp. 560, 561). 


Lunes, 1” de julio: Una segunda oportunidad 


Bernabé estaba dispuesto a ir con Pablo, pero deseaba llevar consigo 
a Marcos, quien había decidido de nuevo consagrarse al ministerio. Pablo 
se opuso a esto. “No le parecía bien llevar consigo” a uno que durante su 
primer viaje misionero los había abandonado en tiempo de necesidad. No 
estaba inclinado a excusar la debilidad manifestada por Marcos al aban- 
donar la obra en procura de la seguridad y las comodidades del hogar. 
Recalcaba que uno con tan poca fibra era inapto para un trabajo que 
requería paciencia, abnegación, valor, devoción, fe y disposición a sacri- 
ficar, si fuera necesario, hasta la vida misma. Tan áspera fue la disputa, 
que Pablo y Bernabé se separaron, siguiendo el último sus convicciones 
y llevando consigo a Marcos. “Bernabé tomando a Marcos, navegó a 
Cipro. Y Pablo escogiendo a Silas, partió encomendado de los hermanos 
a la gracia del Señor” (Los hechos de los apóstoles, pp. 164, 165). 


Desde los primeros años de su profesión de fe, la experiencia cris- 
tiana de Marcos se había profundizado. A medida que estudiaba más 
atentamente la vida y muerte de Cristo, obtenía más claros conceptos 
de la misión del Salvador, sus afanes y conflictos. Leyendo en las cica- 
trices de las manos y los pies de Cristo las señales de su servicio por 
la humanidad, y el extremo a que llega la abnegación para salvar a los 
extraviados y perdidos, Marcos se constituyó en un seguidor voluntario 
del Maestro en la senda del sacrificio. Ahora, compartiendo la suerte de 
Pablo, el preso, comprendía mejor que nunca antes que es una infinita 
ganancia alcanzar a Cristo, e infinita pérdida ganar el mundo y perder el 
alma por cuya redención la sangre de Cristo fue derramada. Frente a la 
severa prueba y adversidad, Marcos continuó firmemente, como sabio 
y amado ayudador del apóstol (Los hechos de los apóstoles, p. 363). 


Cuando Dios prepara el camino para la realización de cierta obra, 
y da seguridad de éxito, el instrumento escogido debe hacer cuanto 
está en su poder para obtener el resultado prometido. Se le dará éxito 
en proporción al entusiasmo y la perseverancia con que haga la obra. 
Dios puede realizar milagros para su pueblo tan solo si este desempeña 
su parte con energía incansable. Llama a su obra hombres de devoción 
y de valor moral, que sientan un amor ardiente por las almas y un celo 
inquebrantable. Los tales no hallarán ninguna tarea demasiado ardua, 
ninguna perspectiva demasiado desesperada; y seguirán trabajando 
indómitos hasta que la derrota aparente se trueque en gloriosa victoria. 
Ni siquiera las murallas de las cárceles ni la hoguera del mártir los 
desviarán de su propósito de trabajar juntamente con Dios para la edifi- 
cación de su reino (Profetas y reyes, p. 196). 


Martes, 2 de julio: El mensajero 


La Divinidad se conmovió de piedad por la humanidad, y el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo se dieron a sí mismos a la obra de formar un 
plan de redención. Con el fin de llevar a cabo plenamente ese plan, se 
decidió que Cristo, el Hijo unigénito de Dios, se entregara a sí mismo 
como ofrenda por el pecado. ¿Con qué se podría medir la profundidad 
de este amor? Dios quería hacer que resultara imposible para el hombre 
decir que hubiera podido hacer más. Con Cristo, dio todos los recursos 
del cielo, para que nada faltara enel plan de la elevación de los seres 
humanos. Este es amor, y su contemplación debiera llenar el alma con 
gratitud inexpresable. ¡Oh, cuánto amor, cuánto amor incomparable! 
La contemplación de este amor limpiará el alma del egoísmo. Hará 
que el discípulo se niegue a sí mismo, tome su cruz y siga al Redentor 
(Consejos sobre la salud, p. 222). 


Dios le había prometido [a Juan] darle una señal por la cual pudiera 
reconocer al Cordero de Dios. Esta señal fue dada cuando la paloma 
celestial se posó sobre Jesús, y le rodeó la gloria de Dios. Juan extendió 
la mano señalando a Jesús, y en alta voz exclamó: “He aquí el Cordero 
de Dios, que quita el pecado del mundo”. 

Juan informó a sus discípulos que Jesús era el Mesías prometi- 
do, el Salvador del mundo. Mientras terminaba su obra, enseñó a sus 
discípulos a mirar a Jesús y seguirlo como el gran Maestro. La vida 
de Juan estuvo cargada de tristeza y abnegación. Anunció el primer 
advenimiento de Cristo, pero no se le permitió presenciar sus milagros 
ni gozar del poder que el Señor manifestó. Juan sabía que debía morir 
cuando Jesús asumiese las funciones de maestro. Rara vez se oyó su 
voz fuera del desierto. Hacía vida solitaria. No se aferró a la familia 
de su padre para gozar de su compañía, sino que se apartó de ella para 
cumplir su misión (Primeros escritos, pp. 153, 154). 


Como pueblo, debemos preparar el camino del Señor, bajo la 


supervigilancia del Espíritu Santo, para la diseminación del evangelio 
en toda su pureza. La corriente de agua viva debe profundizarse y 
ampliarse a medida que avanza. En todos los territorios, de lejos y de 
cerca, se llamará a hombres de detrás del arado y de las actividades 
comerciales más comunes y que más distraen la mente, para que sean 
educados junto a hombres de experiencia que comprenden la verdad. 
Mediante las obras maravillosas de Dios, se moverán montañas de difi- 
cultades y se las arrojará al mar... 

Cuando esta invitación sea aceptada, será oido y entendido el men- 
saje que significa tanto para los moradores de la tierra. Los hombres 
sabrán qué es la verdad. La obra avanzará cada vez más. Y los notables 
acontecimientos de la providencia se verán y se reconocerán tanto en 
juicios como en bendiciones. La verdad arrebatará la victoria (Cada día 
con Dios, p. 193). 


Miércoles, 3 de julio: El bautismo de Jesús 


Cuando Cristo, después de su bautismo, se arrodilló a la orilla 
del Jordán y los cielos se abrieron. Entonces el Espíritu descendió en 
la forma de una paloma que brillaba como el oro bruñido, y lo rodeó 
con su gloria, y se oyó la voz de Dios desde lo alto del cielo que 
proclamaba: “Tú eres mi Hijo amado en quien me complazco” (Mar. 
l1: 11, RVC). La oración de Jesús, en favor de la humanidad, abrió 
las puertas del cielo, y el Padre respondió, aceptando la petición en 
beneficio de la raza caída. Jesús oró como nuestro sustituto y fiador, 
y ahora la familia humana puede tener acceso al Padre por los méritos 
de su amado Hijo. 

Nuestra tierra, debido a la transgresión, había sido cortada del 
continente celestial, y cesó la comunicación entre los seres humanos y 
el Creador; pero se abrió una vía de acceso para que pudiéramos regre- 
sar a la casa del Padre. Jesús es “el camino, la verdad y la vida”. Los 
portales del cielo fueron abiertos de par en par, y el fulgor del trono de 
Dios brilla en el corazón de aquellos que lo aman, aun cuando tengan 
que seguir morando en este mundo maldecido por el pecado. La luz que 
rodeó al divino Hijo de Dios brillará sobre el camino de todos los que 
sigan sus pasos. No hay motivo para el desánimo, las promesas de Dios 
son seguras y firmes (Mi vida hoy, p. 264). 


La oración de Cristo pronunciada a orillas del Jordán incluye a 
cada uno de los que creerían en él. La promesa de que es acepto en el 
Amado es para usted. Aférrese de ella con una fe inconmovible. Dios 
dijo: “Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia”. Mateo 
3:17. Esto significa que Cristo ha abierto un camino a través de la som- 
bra oscura que Satanás ha arrojado sobre su senda, por el cual usted 
puede llegar al trono del Dios infinito. El se ha asido de una fuerza 
todopoderosa y usted ha sido aceptado en el Amado (Exaltad a Jesús, 
p. 103). 


Cristo ayunó mientras estaba en el desierto, pero era indiferente al 
hambre. Cristo, en constante oración ante su Padre, a fin de prepararse 
para resistir al adversario, no sintió las angustias del hambre. Pasó el 
tiempo en ferviente oración, apartado con Dios. Era como si hubiera 
estado en la presencia de su Padre. Buscaba fortaleza para hacer frente 
al enemigo, para la seguridad de que recibiría gracia para llevar a cabo 
todo lo que había emprendido en favor de la humanidad. El pensa- 
miento de la contienda que estaba ante él hizo que se olvidara de todo 
lo demás, y su alma fue alimentada con el pan de vida, así como serán 
alimentadas hoy aquellas almas tentadas que van a Dios en busca de 
ayuda... [N]o sintió ningún apremio del hambre hasta que terminaron 
los cuarenta días de su ayuno... 

Cristo sabía que su Padre le daría alimento cuando le placiera 
hacerlo. En esa angustiosa prueba, cuando el hambre lo apremiaba 
sobremanera, no permitió que el prematuro ejercicio de su poder divino 
disminuyera en lo más mínimo la prueba que le había-sido asignada 
(Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista 
del séptimo dia, t. 5, p. 1056). 


Jueves, 4 de julio: El evangelio según Jesús 


El mensaje evangélico, tal como lo daba el Salvador mismo, se 
basaba en las profecías. El “tiempo” que él declaraba cumplido, era el 
período dado a conocer a Daniel por el ángel Gabriel... “Sepas pues y 
entiendas, que desde la salida de la palabra para restaurar y edificar a 
Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos 
semanas” (Daniel 9:25), sesenta y nueve semanas, es decir, cuatrocien- 
tos ochenta y tres años. La orden de restaurar y edificar a Jerusalén, 
completada por el decreto de Artajerjes Longimano (véase Esdras 6:14; 
7:1, 9), entró a regir en el otoño del año 457 a.C. Desde ese tiempo, 
cuatrocientos ochenta y tres años llegan hasta el otoño del año 27 de 
d.C. Según la profecía, este período había de llegar hasta el Mesías, el 
Ungido. En el año 27 de nuestra era, Jesús, en ocasión de su bautismo, 
recibió la unción del Espíritu Santo, y poco después empezó su ministe- 
rio. Entonces fue proclamado el mensaje: “El tiempo es cumplido” (La 
maravillosa gracia de Dios, p. 12). 


“YO SOY el buen pastor: el buen pastor su vida da por las ovejas”. 
“Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen. 
Como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre, y pongo mi vida por 
las ovejas”... 

El profeta Isaías había aplicado esta figura a la misión del Mesías, 
en las alentadoras palabras: “Súbete sobre un monte alto, anunciadora 
de Sión; levanta fuertemente tu voz, anunciadora en Jerusalén; leván- 
tala, no temas; di a las ciudades de Judá: ¡Veis aquí el Dios vuestro!... 
Como pastor apacentará su rebaño; en su brazo cogerá los corderos, y 
en su seno los llevará”... 
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Cristo aplicó estas profecías a sí mismo, y mostró el contraste que 
había entre su carácter y el de los dirigentes de Israel. Los fariseos 
acababan de echar a uno del redil porque había osado testificar del 
poder de Cristo. Habían excomulgado a un alma a la cual el verdadero 
Pastor estaba atrayendo. Así habían demostrado que desconocían la 
obra a ellos encomendada, y que eran indignos del cargo de pastores del 
rebaño. Jesús les presentó el contraste que existía entre ellos y el buen 
Pastor, y se declaró el verdadero guardián del rebaño del Señor. Antes 
de hacerlo, sin embargo, habló de sí mismo empleando otra figura (El 
Deseado de todas las gentes, pp. 442, 443). 


El Señor está dispuesto igualmente ahora a actuar mediante los 
esfuerzos humanos, y a realizar grandes cosas mediante débiles ins- 
trumentos. Es esencial tener un conocimiento inteligente de la verdad, 
pues ¿en qué otra forma podríamos hacer frente a sus astutos oponen- 
tes? Debe estudiarse la Biblia no sólo por las doctrinas que enseña 
sino por sus lecciones prácticas. Nunca debierais ser sorprendidos, 
nunca debierais estar sin vuestra armadura puesta. Estad preparados 
para cualquier emergencia, para cualquier llamamiento del deber. 
Aguardad, velad por cada oportunidad para presentar la verdad; sed 
versados en las profecías, familiarizaos con las lecciones de Cristo. 
No confiéis en argumentos bien preparados. Un argumento solo no es 
suficiente. Debéis buscar a Dios puestos de rodillas; debéis salir para 
encontrar a las personas mediante el poder y la influencia de su Espíritu 
(Comentarios de Elena G. de White en Comentario biblico adventista 
del séptimo día, t. 2, pp. 997, 998). 


Viernes, 5 de julio: Para estudiar y meditar 


Mensajes selectos, “Juan, llamado a una obra especial”, t. 1, pp. 
479-482. 


Los hechos de los apóstoles, “Heraldos del evangelio”, pp. 135- 
143. 
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Lección 2 


Un día en el 
ministerio de Jesús 


Sábado de tarde, 6 de julio 


Después que hubo entrado en su ministerio, dijo: “Conviéneme 
Obrar las obras del que me envió, entretanto que el día dura: la noche 
viene, cuando nadie puede obrar”. Juan 9:4. Jesús no rehuyó los cui- 
dados y la responsabilidad, como los rehuyen muchos que profesan 
seguirle... El carácter positivo y enérgico, sólido y fuerte que manifestó 
Cristo, debe desarrollarse en nosotros, mediante la misma disciplina 
que él soportó. Y a nosotros se nos ofrece la gracia que recibió él. 

Mientras vivió entre los hombres, nuestro Salvador compartió la 
suerte de los pobres. Conoció por experiencia sus cuidados y penurias, 
y podía consolar y estimular a todos los humildes trabajadores. Los que 
tienen un verdadero concepto de la enseñanza de su vida, no creerán 
nunca que deba hacerse distinción entre las clases, que los ricos han 
de ser honrados más que los pobres dignos (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 53, 54). 


Cristo eligió lo insensato del mundo, a los que este consideraba 
indoctos e ignorantes, para confundir a los sabios. Los discípulos no 
conocían las tradiciones de los rabinos, pero con el ejemplo de Cristo, 
su Maestro, obtuvieron una educación de primer orden, porque tenían 
ante sí un Ejemplo divino. Cristo les fue presentando las verdades más 
elevadas. 

A los que Dios emplea en su servicio, los prepara a su manera con 
el fin de que lo sirvan. Los que predican a Cristo deben aprender de él 
diariamente, para comprender el misterio de salvar y servir a las almas 
por las cuales él murió... Deben seguir su ejemplo en todo, para com- 
partir con otros su tierna compasión, y su decidida oposición a toda obra 
mala (Cada día con Dios, p. 39). 


La vida terrenal del Salvador fue una vida de comunión con la 
naturaleza y con Dios. En esta comunión nos reveló el secreto de una 
vida llena de poder. 

Jesús obró con fervor y constancia. Nunca vivió en el mundo nadie 
tan abrumado de responsabilidades, ni llevó tan pesada carga de las 
tristezas y los pecados del mundo. Nadie trabajó con celo tan agobiador 
por el bien de los hombres. No obstante, era la suya una vida de salud. 
En lo físico como en lo espiritual fue su símbolo el cordero, víctima 
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expiatoria, “sin mancha y sin contaminación”. 1 Pedro 1:19. Tanto en 
su cuerpo como en su alma fue ejemplo de lo que Dios se había pro- 
puesto que fuera toda la humanidad mediante la obediencia a sus leyes. 

Cuando el pueblo miraba a Jesús, veía un rostro en el cual la com- 
pasión divina se armonizaba con un poder consciente. Parecía rodeado 
por un ambiente de vida espiritual. Aunque de modales suaves y modes- 
tos, hacía sentir a los hombres un poder que si bien permanecía latente, 
no podía quedar del todo oculto (El ministerio de curación, p. 33). 


Domingo, 7 de julio: “Sígueme” 


Cuando Cristo estuvo en la tierra, no aconsejó a los pescadores que 
dejaran sus redes y barcas y que fueran a los maestros judíos con el fin 
de obtener una preparación para el ministerio evangélico. “Andando 
Jesús junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos, Simón llamado 
Pedro, y Andrés su hermano, que echaban la red er el mar; porque 
eran pescadores. Y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré pescadores 
de hombres. Ellos entonces, dejando al instante las redes, le siguieron. 
Pasando de allí, vio a otros dos hermanos, Jacobo hijo de Zebedeo, y 
Juan su hermano, en la barca con Zebedeo su padre, que remendaban 
sus redes; y los llamó. Y ellos, dejando al instante la barca y a su padre, 
le siguieron”. Mateo 4:18-22. 

Esta rápida obediencia, que no hace preguntas, que no espera un 
salario, parece extraordinaria. Pero las palabras de Cristo constituían 
una invitación que implicaba realmente todo lo que él quería dar a 
entender. Sus palabras tenían una influencia impelente. No contenían 
largas explicaciones, pero lo que decía tenía una fuerza decisiva (Cada 
día con Dios, p. 39). 


Los que se desempeñan en las tareas comunes de la vida desarro- 
llarán talentos inesperados. Si solamente se les diera el mensaje a los 
seres humanos, muchos de los que escuchan lo recibirían. Aceptará la 
verdad para este tiempo gente que proviene de todas las clases sociales, 
elevadas y bajas, ricas y pobres. Algunas personas consideradas sin 
educación serán llamadas al servicio del Maestro, así como los humil- 
des e ignorantes pescadores fueron llamados por el Salvador. A otros 
se los invitará a dejar el arado, como en el caso de Eliseo, y se sentirán 
impelidos a asumir la obra que Dios les ha señalado. Comenzarán a 
trabajar con sencillez y serenidad, para leer y explicar las Escrituras a 
los demás. Sus humildes esfuerzos alcanzarán el éxito (Cada día con 
Dios, p. 113). 


Eran hombres humildes y sin letras aquellos pescadores de Galilea; 
pero Cristo, la luz del mundo, tenía abundante poder para prepararlos 
para la posición a la cual los había llamado. El Salvador no menospre- 
ciaba la educación; porque, cuando está regida por el amor de Dios y 
consagrada a su servicio, la cultura intelectual es una bendición. Pero 
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pasó por alto a los sabios de su tiempo, porque tenían tanta confianza 
en sí mismos, que no podían simpatizar con la humanidad doliente y 
hacerse colaboradores con el Hombre de Nazaret. En su intolerancia, 
tuvieron en poco el ser enseñados por Cristo. El Señor Jesús busca la 
cooperación de los que quieran ser conductos limpios para la comuni- 
cación de su gracia... 

El que llamó a los pescadores de Galilea está llamando todavía a 
los hombres a su servicio. Y está tan dispuesto a manifestar su poder 
por medio de nosotros como por los primeros discípulos. Por imperfec- 
tos y pecaminosos que seamos, el Señor nos ofrece asociarnos consigo, 
para que seamos aprendices de Cristo. Nos invita a ponernos bajo la 
instrucción divina para que unidos con Cristo podamos realizar las 
obras de Dios (Conflicto y valor, p. 282). 


Lunes, $ de julio: Un inolvidable servicio de adoración 


[El endemoniado] comprendía parcialmente que se hallaba en pre- 
sencia de quien podía libertarlo; pero cuando intentó ponerse al alcance 
de aquella mano poderosa, otra voluntad le retuvo; y las palabras de 
otro fueron pronunciadas por su medio. 

Terrible era el conflicto entre sus deseos de libertad y el poder de 
Satanás. Parecía que el pobre atormentado habría de perder la vida en 
aquel combate con el enemigo que había destruído su virilidad. Pero 
el Salvador habló con autoridad y libertó al cautivo. El que había sido 
poseído del demonio, estaba ahora delante de la gente admirada, en 
pleno goce de la libertad y del dominio propio... 

[Clada hombre está libre para elegir el poder que quiera ver domi- 
nar sobre él. Nadie ha caído tan bajo, nadie es tan vil que no pueda 
hallar liberación en Cristo. El endemoniado, en vez de oraciones, solo 
podía pronunciar las palabras de Satanás; sin embargo, la muda súplica 
de su corazón fue oída. Ningún clamor de un alma en necesidad, aun- 
que no llegue a expresarse en palabras, quedará sin ser oído. Los que 
consienten en hacer pacto con el Dios del cielo no serán abandonados 
al poder de Satanás ni a las flaquezas de su propia naturaleza (El minis- 
terio de curación, pp. 61, 62). 


El mismo mal espíritu que tentó a Cristo en el desierto y que poseía 
al endemoniado de Capernaúm dominaba a los judíos incrédulos. Pero 
con ellos asumía un aire de piedad, tratando de engañarlos en cuanto a 
sus motivos para rechazar al Salvador. Su condición era más desespe- 
rada que la del endemoniado; porque no sentían necesidad de Cristo, y 
por lo tanto estaban sometidos al poder de Satanás... 

[L]os dirigentes y maestros de Israel no podían resistir la obra 
de Satanás. Estaban descuidando el único medio por el cual podrían 
haber resistido a los malos espíritus. Fue por la Palabra de Dios como 
Cristo venció al maligno. Los dirigentes de Israel profesaban exponer 
la Palabra de Dios, pero la habían estudiado solo para sostener sus tra- 
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diciones e imponer sus observancias humanas. Por su interpretación, le 
hacían expresar sentidos que Dios no le había dado. Sus explicaciones 
místicas hacían confuso lo que él había hecho claro. Discutían insigni- 
ficantes detalles técnicos, y negaban prácticamente las verdades más 
esenciales. Así se propalaba la incredulidad. La Palabra de Dios era 
despojada de su poder, y los malos espíritus realizaban su voluntad (£l 
Deseado de todas las gentes, pp. 222, 223). 


El verdadero conocimiento proviene de Dios, y vuelve a él. Sus 
hijos han de recibir para poder dar a su vez. Los que por la gracia de 
Dios han recibido beneficios intelectuales y espirituales, deben llevar 
a otros consigo a medida que avanzan hacia una excelencia superior. 
Y esta obra, hecha en beneficio de los demás, tendrá la cooperación 
de agentes invisibles. A medida que continuemos fielmente el trabajo, 
tendremos altas aspiraciones de justicia, santidad, y un conocimiento 
perfecto de Dios (Consejos para los maestros, p. 19). 


Martes, 9 de julio: Más ministerio sabático 


En la vivienda del pescador en Capernaúm, la suegra de Pedro 
yacía enferma de “grande fiebre; y le rogaron por ella”. Jesús la tomó 
de la mano “y la fiebre la dejó”. Lucas 4:38, 39; Marcos 1:30. Entonces 
ella se levantó y sirvió al Salvador y a sus discípulos. Mateo 8:15. 

Con rapidez cundió la noticia. Hizo Jesús este milagro en sábado, 
y por temor a los rabinos el pueblo no se atrevió a acudir en busca de 
curación hasta después de puesto el sol. Entonces, de sus casas, talleres 
y mercados, los vecinos de la población se dirigieron presurosos a la 
humilde morada que albergaba a Jesús. Los enfermos eran traídos en 
camillas, otros venían apoyándose en bordones, o sostenidos por brazos 
amigos llegaban tambaleantes a la presencia del Salvador... 

No cesó Jesús su obra hasta que hubo aliviado al último enfermo. 
Muy entrada era la noche cuando la muchedumbre se alejó, y la morada 
de Simón quedó sumida en el silencio (El ministerio de curación, p. 
19). 


Nuestra confesión de su fidelidad es el factor escogido por el Cielo 
para revelar a Cristo al mundo. Debemos reconocer su gracia como 
fue dada a conocer por los santos de antaño; pero lo que será más 
eficaz es el testimonio de nuestra propia experiencia. Somos testigos 
de Dios mientras revelamos en nosotros mismos la obra de un poder 
divino. Cada persona tiene una vida distinta de todas las demás y una 
experiencia que difiere esencialmente de la suya. Dios desea que nues- 
tra alabanza ascienda a él señalada por nuestra propia individualidad. 
Estos preciosos reconocimientos para alabanza de la gloria de su gracia, 
cuando son apoyados por una vida semejante a la de Cristo, tienen un 
poder irresistible que obra para la salvación de las almas (El Deseado 
de todas las gentes, p. 313). 
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Hemos de llevar el yugo de Cristo, obrar como él obró por la salva- 
ción de los perdidos; y los que son partícipes de sus padecimientos par- 
ticiparán también de su gloria. El apóstol dice: “Sois colaboradores de 
Dios”. Aferrémonos, pues, de su fortaleza. Que todo el que pronuncie el 
nombre de Cristo entre nosotros se convierta en obrero juntamente con 
Dios. Que la carga de toda la obra no recaiga sobre los ministros, sino 
que cada miembro de la iglesia entienda que tiene una obra que hacer... 

La comisión del Salvador a su pueblo es: “Id por todo el mundo 
y predicad el evangelio a toda criatura”. Oh, cuán penosamente se ha 
descuidado esta obra, y sin embargo el mundo hambriento perece por 
falta del pan de vida. Que cada uno se entregue a Dios, acepte la dádiva 
celestial del Espíritu Santo, y salga a anunciar a los que están en tinieblas 
el amor y el sacrificio del Salvador, para que no perezcan, sino que tengan 
vida eterna. En cualquier lugar donde os establezcáis, sed una luz para 
la gente, señalando el camino trazado para los redimidos del Señor, y 
convertíos así en colaboradores de Dios (Bible Echo, 15 de abril, 1892). 


Miércoles, 10 de julio: El secreto del ministerio de Jesús 


¡Contemplad al Hijo de Dios postrado en oración ante su Padre! 
Aunque es el Hijo de Dios, fortalece su fe por la oración, y por la 
comunión con el cielo acumula en sí poder para resistir el mal y para 
ministrar las necesidades de los hombres. Como Hermano Mayor de 
nuestra especie, conoce las necesidades de aquellos que, rodeados de 
flaquezas y viviendo en un mundo de pecado y de tentación, desean 
todavía servir a Dios. Sabe que los mensajeros a quienes considera 
dignos de enviar son hombres débiles y expuestos a errar; pero a todos 
aquellos que se entregan enteramente a su servicio les promete ayuda 
divina. Su propio ejemplo es una garantía de que la súplica ferviente y 
perseverante a Dios con fe —la fe que induce a depender enteramente 
de Dios y a consagrarse sin reservas a su obra— podrá proporcionar a 
los hombres la ayuda del Espíritu Santo en la batalla contra el pecado. 

Todo obrero que sigue el ejemplo de Cristo será preparado para 
recibir y usar el poder que Dios ha prometido a su iglesia para la madu- 
ración de la mies de la tierra. Mañana tras mañana, cuando los heraldos 
del evangelio se arrodillan delante del Señor y renuevan sus votos de 
consagración, él les concede la presencia de su Espíritu con su poder 
vivificante y santificador (Los hechos de los apóstoles, p. 46). 


Todos los que están en la escuela de Dios necesitan de una hora 
tranquila para la meditación, a solas consigo mismos, con la naturaleza 
y con Dios. En ellos tiene que manifestarse una vida que en nada se 
armoniza con el mundo, sus costumbres o sus prácticas; necesitan, 
pues, experiencia personal para adquirir el conocimiento de la volun- 
tad de Dios. Cada uno de nosotros ha de oír la voz de Dios hablar a 
su corazón. Cuando toda otra voz calla, y tranquilos en su presencia 
esperamos, el silencio del alma hace más perceptible la voz de Dios. 
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Él nos dice: “Estad quietos, y conoced que yo soy Dios”. Salmo 46:10. 
Esta es la preparación eficaz para toda labor para Dios. En medio de la 
presurosa muchedumbre y de las intensas actividades de la vida, el que 
así se refrigera se verá envuelto en un ambiente de luz y paz. Recibirá 
nuevo caudal de fuerza física y mental. Su vida exhalará fragancia y 
dará prueba de un poder divino que alcanzará a los corazones de los 
hombres (El ministerio de curación, p. 37). 


Temprano por la mañana, Pedro y sus compañeros vinieron a Jesús 
diciendo que ya le estaba buscando el pueblo de Capernaúm... Pero con 
sorpresa oyeron a Cristo decir estas palabras: “También a otras ciuda- 
des es necesario que anuncie el evangelio del reino de Dios; porque para 
esto soy enviado”. 

En la agitación que dominaba en Capernaúm, había peligro de que 
se perdiese de vista el objeto de su misión. Jesús no se sentía satisfecho 
atrayendo la atención a sí mismo como taumaturgo o sanador de enfer- 
medades físicas. Quería atraer a los hombres a sí como su Salvador. Y 
mientras la gente quería anhelosamente creer que había venido como 
rey, a fin de establecer un reino terrenal, él deseaba desviar su mente 
de lo terrenal a lo espiritual. El mero éxito mundanal estorbaría su obra 
(El Deseado de todas las gentes, pp. 225, 226). 


Jueves, 11 de julio: ¿Puedes guardar un secreto? 


Desde lejos, el leproso percibe algunas palabras del Salvador. Le 
ve poner las manos sobre los enfermos. Ve a los cojos, a los paralíticos, 
y a los que están muriéndose de diversas enfermedades levantarse sanos 
y alabar a Dios por su salvación. Su fe se fortalece. Se acerca más y 
más a la gente que está escuchando. Las restricciones que se le han 
impuesto, la seguridad del pueblo, el miedo con que todos le miran, 
todo lo olvida. No piensa más que en la bendita esperanza de curación. 

Es un espectáculo repulsivo. La enfermedad ha hecho en él horro- 
rosos estragos y da miedo mirar su cuerpo en descomposición. Al verle, 
la gente retrocede. Aterrorizados, se atropellan unos a otros para rehuir 
su contacto. Algunos procuran evitar que se acerque a Jesús, mas en 
vano. El no los ve ni los oye, ni advierte sus expresiones de repulsión. 
No ve más que al Hijo de Dios ni oye otra voz sino la que da vida a los 
moribundos. 

Abriéndose paso hasta Jesús, se arroja a sus pies, clamando: 
“Señor, si quisieres, puedes limpiarme”. 

Jesús le contesta: “Quiero; sé limpio”, y pone su mano sobre él. 
Mateo 8:2, 3. 

Al instante se produce un cambio en el leproso. Su sangre se puri- 
fica, sus nervios recuperan la sensibilidad perdida, sus músculos se for- 
talecen. La pálida tez, propia del leproso, desaparece, caen las escamas 
de la piel, y su carne se vuelve como la de un niño (El ministerio de 
curación, pp. 68, 69). 


17 


Los discípulos querían evitar que su Maestro le tocara, pues el que 
tocaba a un leproso quedaba también inmundo. Pero al poner la mano 
sobre él, Jesús no se contaminó. La lepra fue limpiada. Así sucede con 
la lepra del pecado, tan profundamente arraigada, tan mortífera, tan 
imposible de curar por el poder humano... Pero Jesús, al humanar- 
se, no se contamina. Su presencia es virtud curativa para el pecador. 
Cualquiera que se postre a sus pies, diciéndole con fe: “Señor, si quisie- 
res, puedes limpiarme”, oirá esta respuesta: “Quiero: sé limpio”. 

En algunos casos de curación, no concedía Jesús en el acto el 
beneficio pedido. Pero en este caso de lepra, apenas oyó la petición la 
atendió. Cuando oramos para pedir bendiciones terrenales, la respues- 
ta a nuestra oración puede tardar, o puede ser que Dios nos dé algo 
diferente de lo pedido; pero no sucede así cuando le pedimos que nos 
libre del pecado. Es su voluntad limpiarnos de pecado, hacernos sus 
hijos y ayudarnos a llevar una vida santa. Cristo “se dio a sí mismo por 
nuestros pecados para librarnos de este presente siglo malo, conforme 
a la voluntad de Dios y Padre nuestro”. Gálatas 1:4. “Y esta es la con- 
fianza que tenemos en él, que si demandáremos alguna cosa conforme 
a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él nos oye en cualquiera 
cosa que demandáremos, sabemos que tenemos las peticiones que le 
hubiéremos demandado”. 1 Juan 5:14, 15 (El ministerio de curación, 
pp. 46, 47). 


Viernes, 12 de julio: Para estudiar y meditar 


Reflejemos a Jesús, 11 de agosto, “Los pescadores de hombres 
necesitan la presencia divina”, p. 229. 


El Deseado de todas las gentes, “Puedes limpiarme”, pp. 227-238. 


18 


Lección 3 


Controversias 


Sábado de tarde, 13 de julio 


El efecto producido en el pueblo por la curación del paralítico fue 
como si el cielo se hubiera abierto para revelar las glorias de un mundo 
mejor. Al salir el que había sido curado por entre la muchedumbre, 
bendiciendo a Dios a cada paso y llevando su carga como si no pesara 
más que una pluma, el pueblo se apartaba para dejarle pasar, mirándolo 
con extrañeza y susurrando: “Hemos visto maravillas hoy”. Lucas 5:26. 

Hubo gran regocijo en la casa del paralítico cuando este volvió 
trayendo con facilidad la cama en que lentamente lo habían llevado 
de su presencia. Le rodearon con lágrimas de gozo, pudiendo apenas 
creer lo que sus ojos veían. Allí estaba él delante de ellos en todo el 
vigor de la virilidad. Aquellos brazos que ellos habían visto sin vida, 
obedecían con rapidez a su voluntad. La carne antes encogida y plo- 
miza, ahora la veían fresca y sonrosada. El hombre andaba con paso 
firme y con soltura. El gozo y la esperanza se dibujaban en todo su 
semblante; y una expresión de pureza y paz había reemplazado las 
señales del pecado y del padecimiento. Una gozosa gratitud subía 
de aquella casa, y Dios resultaba glorificado por medio de su Hijo, 
quien había devuelto esperanza al desesperado, y fuerza al agobiado. 
Aquel hombre y su familia estaban dispuestos a dar la vida por Jesús. 
Ninguna duda obscurecía su fe, ninguna incredulidad disminuía su 
lealtad para con Aquel que había traído luz a su lóbrego hogar (El 
ministerio de curación, pp. 52, 53). 


Jesús sabía que no podía hacer ningún bien a los escribas y fariseos 
a menos que se vaciaran de su suficiencia propia. Escogió odres nuevos 
para su vino nuevo de doctrina, e hizo de pescadores y creyentes igno- 
rantes los heraldos de su verdad al mundo. Y sin embargo, aunque su 
doctrina parecía nueva al pueblo, en realidad no era una nueva doctrina, 
sino la revelación del significado de lo que había sido enseñado desde 
el principio. El propósito de Cristo era que sus discípulos tomaran la 
verdad sencilla y sin adulteraciones como la guía de su vida. No debían 
añadir a sus palabras ni dar un sentido forzado a sus declaraciones. 
No debían interpretar en forma mística las sencillas enseñanzas de las 
Escrituras ni depender de recursos teológicos para construir alguna teo- 
ría de origen humano. Las verdades vitales y sagradas fueron debilita- 
das en su significado cuando se le dio un sentido místico a las sencillas 
palabras de Dios, entre tanto que se le daba importancia a las teorías 
humanas (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 5, p. 1064). 
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Se observa mucha humildad espasmódica y espuria entre los cris- 
tianos profesos. Algunos, decididos a vencer el yo, se ponen tan bajo 
como sea posible; pero tratan de hacerlo con sus solas fuerzas, y la 
siguiente ola de alabanzas o adulación los eleva fuera de la vista. No 
están dispuestos a someterse completamente a Dios, y él no puede obrar 
por medio de ellos. 

No acepten ninguna alabanza para sí mismos. No trabajen con 
una mente dividida, tratando de servir a Dios y al yo al mismo tiempo. 
Mantengan el yo fuera de la vista. Conduzcan sus palabras a los cansa- 
dos y cargados a Jesús, el Salvador compasivo. Trabajen como viendo 
al que está a su mano derecha, listo para fortalecerlos para el servicio. 
La única seguridad para ustedes está en la dependencia total de Cristo 
(Mente, carácter y personalidad, t. 1, p. 39). 


Domingo, 14 de julio: La curación de un paralítico 


Cuando el pobre paralítico sufriente fue llevado al Salvador, la 
urgencia del caso parecía no admitir un momento de demora, porque 
el cuerpo ya mostraba rastros de descomposición. Cuando aquellos que 
lo llevaban en su cama vieron que no podían llegar directamente a la 
presencia de Cristo, inmediatamente abrieron el techo y bajaron la cama 
donde yacía el enfermo de parálisis. Nuestro Salvador vio y comprendió 
perfectamente su condición. También sabía que este miserable tenía una 
enfermedad del alma mucho más grave que el sufrimiento corporal. 
Sabía que la carga mayor que había llevado por meses era una carga 
de pecados. La multitud esperaba en el suspenso más absoluto para ver 
cómo Cristo trataría este caso, aparentemente tan desesperanzado, y se 
asombraron al oír las palabras que cayeron de sus labios: “Ten ánimo, 
hijo; tus pecados te son perdonados”. Mateo 9:2. 

Estas eran las palabras más preciosas que podían llegar a oídos de 
ese enfermo sufriente, porque la carga de pecado había caído tan pesa- 
damente sobre él que no podía encontrar el menor alivio. Cristo levantó 
la carga que lo oprimía tan abrumadoramente... Al ser restaurada la 
mente a un estado de paz y felicidad, el cuerpo sufriente puede ahora 
ser alcanzado (Testimonios para la iglesia, t. 3, p. 189). 


Los rabinos habían esperado ansiosamente para ver en qué forma 
iba a disponer Cristo de ese caso. Recordaban cómo el hombre se había 
dirigido a ellos en busca de ayuda, y le habían negado toda esperanza 
o simpatía. No satisfechos con esto, habían declarado que sufría la 
maldición de Dios por causa de sus pecados. Esas cosas acudieron nue- 
vamente a su mente cuando vieron al enfermo delante de sí. Notaron el 
interés con que todos miraban la escena y los abrumó el temor de perder 
su influencia sobre el pueblo... 

Fijando en ellos una mirada bajo la cual se atemorizaron y retro- 
cedieron, Jesús dijo: “¿Por qué pensáis mal en vuestros corazones? 
Porque, ¿qué es más fácil, decir: Los pecados te son perdonados; o 
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decir: Levántate, y anda? Pues para que sepáis que el Hijo del hombre 
tiene potestad en la tierra de perdonar pecados, (dice entonces al para- 
lítico): Levántate, toma tu cama, y vete a tu casa”... 

Los fariseos estaban mudos de asombro y abrumados por su derro- 
ta. Veían que no había oportunidad de inflamar a la multitud con sus 
celos. El prodigio realizado en el hombre, a quien ellos habían entre- 
gado a la ira de Dios, había impresionado de tal manera a la gente, que 
por el momento los rabinos quedaron olvidados. Vieron que Cristo 
poseía un poder que ellos habían atribuido a Dios solo; sin embargo, 
la amable dignidad de sus modales, estaba en marcado contraste con 
el porte altanero de ellos. Estaban desconcertados y avergonzados; y 
reconocían, aunque no lo confesaban, la presencia de un Ser superior... 
Salieron de la casa de Pedro... para inventar nuevas maquinaciones con 
el fin de hacer callar al Hijo de Dios (El Deseado de todas las gentes, 
pp. 234-236). 


Lunes, 15 de julio: El llamado de Leví y la pregunta acerca del 
ayuno 
\ 

Mateo, humildemente agradecido, deseó demostrar su aprecio 
por el honor que había recibido, e invitando a los que habían sido sus 
compañeros de negocios, placer y pecado, preparó una gran fiesta 
para el Salvador. Si Jesús estuvo dispuesto a llamarlo a él, que era tan 
pecador e indigno, con seguridad aceptaría a sus antiguos compañeros 
que, según creía Mateo, eran mucho más dignos que él. Mateo tenía el 
gran anhelo de que compartieran los beneficios de las misericordias y 
la gracia de Cristo. Deseaba que supieran que Cristo -a diferencia de 
los escribas y fariseos- no despreciaba ni odiaba a los publicanos y 
pecadores. Quería que conocieran a Cristo como el bendito Salvador... 

Jesús nunca rechazó una invitación a una fiesta tal. El propósito 
que siempre estaba delante de él era sembrar en los corazones de sus 
oyentes las semillas de la verdad mediante su encantadora conver- 
sación que le ganaba los corazones. En cada uno de sus actos Cristo 
tenía un propósito, y la lección que dio en esta ocasión fue oportuna y 
apropiada. Por medio de ese acto declaró que ni aun los publicanos y 
pecadores estaban excluidos de su presencia. Estos ahora podían testi- 
ficar que Cristo los honraba con su presencia y conversaba con ellos 
(Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista 
del séptimo día, t. 5, p. 1094). 


En los escribas, fariseos y gobernantes, Jesús no encontró los odres 
para su vino nuevo. Se vio obligado a apartarse de ellos y acudir a hom- 
bres humildes, cuyos corazones no estuvieran llenos de envidia, codicia 
y justicia propia. Los humildes pescadores obedecieron el llamamiento 
del Maestro divino, en tanto que los escribas y fariseos rehusaron ser 
convertidos. 

Los discípulos de Jesús eran indoctos y estaban lejos de poseer 
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un carácter perfecto cuando Jesús los invitó a unirse con él; pero estu- 
vieron listos a aprender del Maestro más notable que el mundo jamás 
conociera. Eran hombres verdaderamente convertidos y se transforma- 
ron en los nuevos odres en los cuales Jesús pudo derramar el vino nuevo 
de su reino (Exaltad a Jesús, p. 253). 


Los rabinos tenían el dicho de que hay regocijo en el cielo cuando 
es destruido uno que ha pecado contra Dios; pero Jesús enseñó que la 
obra de destrucción es una obra extraña... 

Cada alma que Cristo ha rescatado está llamada a trabajar en su 
nombre para la salvación de los perdidos. Esta obra había sido descui- 
dada en Israel. ¿No es descuidada hoy día por los que profesan ser los 
seguidores de Cristo?... 

Cuando te apartas de los que no parecen promisorios ni atractivos, 
¿te das cuenta de que estás descuidando las almas que está buscando 
Cristo? En el preciso momento en que te apartas de ellos, quizá es 
cuando necesiten más de tu compasión. En cada reunión de culto, hay 
almas que anhelan descanso y paz. Quizá parezca que viven vidas 
descuidadas, pero no son insensibles a la influencia del Espíritu Santo. 
Muchas de ellas pueden ser ganadas para Cristo (Palabras de vida del 
gran Maestro, pp. 148-150). 


Martes, 16 de julio: El Señor del sábado 


Al apartarse los judíos de Dios, y dejar de apropiarse la justicia 
de Cristo por la fe, el sábado perdió su significado para ellos. Satanás 
estaba tratando de exaltarse a sí mismo, y de apartar a los hombres de 
Cristo, y obró para pervertir el sábado, porque es la señal del poder de 
Cristo. Los dirigentes judíos cumplían la voluntad de Satanás rodeando 
de requisitos pesados el día de reposo de Dios. En los días de Cristo, 
el sábado había quedado tan pervertido, que su observancia reflejaba el 
carácter de hombres egoístas y arbitrarios, más bien que el carácter del 
amante Padre celestial. Los rabinos representaban virtualmente a Dios 
como autor de leyes cuyo cumplimiento era imposible para los hom- 
bres... Era obra de Cristo disipar estos conceptos falsos (El Deseado 
de todas las gentes, p. 250). 


Los maestros judíos se jactaban de su conocimiento de las 
Escrituras, y la respuesta de Cristo implicaba una reprensión por su 
ignorancia de los sagrados escritos. “¿Ni aun esto habéis leído —dijo— 
, qué hizo David cuando tuvo hambre, él, y los que con él estaban; cómo 
entró en la casa de Dios, y tomó los panes de la proposición, y comió... 
los cuales no era lícito comer, sino a solos los sacerdotes?” “También 
les dijo: El sábado por causa del hombre es hecho; no el hombre por 
causa del sábado”. Lucas 6:3, 4; Marcos 2:27, 28... 

Si estaba bien que David satisficiese su hambre comiendo el pan 
que había sido apartado para un uso santo, entonces estaba bien que 
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los discípulos supliesen su necesidad recogiendo granos en las horas 
sagradas del sábado... 

Si estaba bien que David satisficiese su hambre comiendo el pan 
que había sido apartado para un uso santo, entonces estaba bien que los 
discípulos supliesen su necesidad recogiendo granos en las horas sagra- 
das del sábado (El Deseado de todas las gentes, pp. 251, 252). 


No puedo instar demasiado a todos los miembros de nuestras igle- 
sias, a todos los que son verdaderos misioneros, a todos los que creen el 
mensaje del tercer ángel, a todos los que apartan su pie del sábado, para 
que consideren el mensaje del capítulo 58 de Isaías. La obra de benefi- 
cencia ordenada en dicho capítulo es la que Dios requiere que su pueblo 
haga en este tiempo. Es obra señalada por él. No nos deja en duda en 
cuanto a dónde se aplica el mensaje, y al momento de su cumplimiento 
señalado, porque leemos: “Y edificarán los de ti los desiertos antiguos; 
los cimientos de generación y generación levantarás: y serás llamado 
reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar”. Vers. 12. 
El monumento recordativo de Dios, el sábado o séptimo día, recuerdo 
de la obra que hizo al crear el mundo, ha sido desplazado por el hom- 
bre de pecado. El pueblo de Dios tiene una obra especial que hacer 
para reparar la brecha que ha sido abierta en su ley; y cuanto más nos 
acercamos al fin, más urgente se vuelve esta obra. Todos los que amen 
a Dios demostrarán que llevan su sello observando sus mandamientos 
(El ministerio de la bondad, pp. 37,38). 


Miércoles, 17 de julio: Historia sándwich: parte 1 


Cuando Cristo estaba sobre la tierra la gente se agolpaba para 
escucharlo. Sus palabras eran tan sencillas y claras que aun los menos 
ilustrados podían entenderle, y sus oyentes lo escuchaban embelesados. 
Esto enfurecía a los escribas y fariseos. Estaban llenos de envidia porque 
la gente escuchaba tan atentamente las palabras de este nuevo Maestro, 
y se propusieron quebrar su poder sobre la multitud. Comenzaron ata- 
cando su carácter, diciendo que había nacido en pecado, y que echaba 
fuera los demonios por medio del príncipe de los demonios. Así se 
cumplieron las palabras: “Me aborrecen sin causa”. Salmo 69:4; Véase 
Juan 15:25. Los dirigentes judíos difamaron y persiguieron a Aquel que 
es “señalado entre diez mil y todo él codiciable” (Alza tus ojos, p. 323). 


Nadie se endurece tanto como aquellos que han despreciado la 
invitación de la misericordia y mostrado aversión al Espíritu de gracia. 
La manifestación más común del pecado contra el Espíritu Santo con- 
siste en despreciar persistentemente la invitación del Cielo a arrepentir- 
se. Cada paso dado hacia el rechazamiento de Cristo, es un paso hacia 
el rechazamiento de la salvación y hacia el pecado contra el Espíritu 
Santo. 

Al rechazar a Cristo, el pueblo judío cometió el pecado imperdo- 
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nable, y desoyendo la invitación de la misericordia, podemos cometer 
el mismo error. Insultamos al Príncipe de la vida, y le avergonzamos 
delante de la sinagoga de Satanás y ante el universo celestial cuando 
nos negamos a escuchar a sus mensajeros, escuchando en su lugar a 
los agentes de Satanás que quisieran apartar de Cristo nuestra alma. 
Mientras uno hace esto, no puede hallar esperanza ni perdón y perderá 
finalmente todo deseo de reconciliarse con Dios (El Deseado de todas 
las gentes, pp. 291, 292). 


¿En qué consiste el pecado contra el Espíritu Santo? En atribuir 
voluntariamente a Satanás la obra del Espíritu Santo. Supongamos, por 
ejemplo, que uno presencie la obra especial del Espíritu de Dios. Tiene 
evidencia convincente de que la obra está en armonía con las Escrituras, 
y el Espíritu testifica a su espíritu que es de Dios. Pero más tarde, cae 
bajo la tentación; lo domina el orgullo, la suficiencia propia, o alguna 
otra característica mala; y rechazando toda la evidencia de su carácter 
divino, declara que lo que antes reconoció como ser del Espíritu Santo 
era poder de Satanás. Por medio de su Espíritu es cómo Dios obra en 
el corazón humano; y cuando los hombres rechazan voluntariosamente 
al Espíritu, y declaran que es de Satanás, cortan el conducto por medio 
del cual Dios puede comunicarse con ellos. Al negar la evidencia que 
Dios le agradó darles, apagan la luz que había resplandecido en sus 
corazones, y como resultado son dejados en tinieblas. Así se cumplen 
las palabras de Cristo: “Mira pues, si la lumbre que en ti hay, es tinie- 
blas”. Lucas 11:35. Por un tiempo, las personas que han cometido este 
pecado pueden aparentar ser hijos de Dios; pero cuando se presenten 
circunstancias que han de desarrollar el carácter, y manifestar qué clase 
de espíritu las posee, se descubrirá que están en el terreno del enemigo 
(Testimonios para la iglesia, t. 5, pp. 596, 597). 


Jueves, 18 de julio: Historia sándwich: parte 2 


Los hijos de José distaban mucho de tener simpatía por Jesús en 
su obra. Los informes que llegaban a ellos acerca de su vida y labor 
los llenaban de asombro y congoja. Oían que pasaba noches enteras en 
oración, que durante el día le rodeaban grandes compañías de gente, 
y que no tomaba siquiera tiempo para comer. Sus amigos estaban 
convencidos de que su trabajo incesante le estaba agotando; no podían 
explicar su actitud para con los fariseos, y algunos temían que su razón 
estuviese vacilando. 

Sus hermanos oyeron hablar de esto, y también de la acusación 
presentada por los fariseos de que echaba los dernonios por el poder de 
Satanás. Sentían agudamente el oprobio que les reportaba su relación 
con Jesús. Sabían qué tumulto habían creado sus palabras y sus obras, 
y no solo estaban alarmados por sus osadas declaraciones, sino que se 
indignaban porque había denunciado a los escribas y fariseos. Llegaron 
a la conclusión de que se le debía persuadir y obligar a dejar de trabajar 
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así, e indujeron a María a unirse con ellos, pensando que por amor a 
ella podrían persuadirle a ser más prudente (El Deseado de todas las 
gentes, p. 288). 


Mientras Jesús estaba todavía enseñando a la gente, sus discípulos 
trajeron la noticia de que su madre y sus hermanos estaban afuera y 
deseaban verle. El sabía lo que sentían ellos en su corazón, y “respon- 
diendo él al que le decía esto, dijo: ¿Quién es mi madre y quiénes son 
mis hermanos? Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: He 
aquí mi madre y mis hermanos. Porque todo aquel que hiciere la volun- 
tad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano, y hermana, 
y madre”. 

Todos los que quisieran recibir a Cristo por la fe iban a estar unidos 
con él por un vínculo más íntimo que el del parentesco humano. Iban 
a ser uno con él, como él era uno con el Padre. Al creer y hacer sus 
palabras, su madre se relacionaba en forma salvadora con Jesús y más 
estrechamente que por su vínculo natural con él. Sus hermanos no se 
beneficiarían de su relación con él a menos que le aceptasen como su 
Salvador personal (El Deseado de todas las gentes, p. 292). 


Aquí y allá un miembro individual de una familia es fiel a las con- 
vicciones de su conciencia, y es obligado a permanecer solo... La línea 
demarcatoria se traza distintamente. Uno se coloca sobre la Palabra de 
Dios, los otros sobre las tradiciones y los dichos de los hombres... 

La paz que Cristo les dio a sus discípulos, y por la cual oró, es 
la paz que nace de la verdad, una paz que no se termina a causa de la 
división. Afuera puede haber guerra y luchas, celos, envidias, odios y 
dificultades; pero la paz de Cristo no es una paz que el mundo pueda 
dar o quitar (Vuestra elevada vocación, p. 330). 


Viernes, 19 de julio: Para estudiar y meditar 
Mensajes selectos, “Cristo retiene el control”, t. 1, pp. 96, 97. 


El Deseado de todas las gentes, “El sábado”, pp. 248-255. 
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Lección 4 


Parábolas 


Sábado de tarde, 20 de julio 


Para su propio sabio propósito, el Señor velaba las verdades espi- 
rituales con figuras y símbolos. Mediante el uso de figuras de lenguaje, 
daba a menudo a sus acusadores y enemigos la reprensión más sencilla 
y efectiva, y ellos no podían encontrar en sus palabras ninguna ocasión 
para condenarlo. Por medio de parábolas y comparaciones, encontró el 
mejor método de comunicar la verdad divina. En un idioma sencillo, 
usando figuras e ilustraciones sacadas del mundo natural, abría la ver- 
dad espiritual a sus oyentes y daba expresión a hermosos principios, 
que pudieran haber pasado por sus mentes, y apenas dejado un rastro, 
si él no hubiera conectado sus palabras, con escenas conmovedoras de 
la vida, la experiencia, o la naturaleza. De esta manera despertaba su 
interés, promovía un espíritu de investigación, y cuando tenía su aten- 
ción asegurada, decididamente impresionaba en ellos, el testimonio de 
la verdad. Así podía impresionar debidamente el corazón, para que en 
el futuro, sus oyentes pudieran mirar las. cosas que él había relacionado 
con la lección, y recordar las palabras del divino Maestro (La voz: su 
educación y uso correcto, pp. 119, 120). 


Tan amplia era la visión que Cristo tenía de la verdad, tan vasta su 
enseñanza, que cada aspecto de la naturaleza era empleado en ilustrar 
la verdad. Las escenas sobre las cuales la vista reposaba diariamente, 
se hallaban relacionadas. con alguna verdad espiritual, de manera que la 
naturaleza se halla vestida con las parábolas del Maestro. 

En la primera parte de su ministerio, Cristo había hablado a la gente 
en palabras tan claras, que todos sus oyentes podían haber entendido 
las verdades que los hubieran hecho sabios para la salvación. Pero en 
muchos corazones la verdad no había echado raíces y había sido pres- 
tamente arrancada. “Por eso les hablo en parábolas —dijo él—, porque 
viendo no ven, y oyendo no oyen, ni entienden... Porque el corazón de 
este pueblo está engrosado, y de los oídos oyen pesadamente, y de sus 
ojos guiñan”. Mateo 13:13-15 (Palabras de vida del gran Maestro, p. 
20). 


Cristo tenía verdades para presentar, que la gente no estaba prepa- 
rada para aceptar, ni aun para entender. Por esta razón también él les 
enseñó en parábolas. Relacionando sus enseñanzas con las escenas de 
la vida, la experiencia o la naturaleza, cautivaba su atención e impre- 
sionaba sus corazones. Más tarde, cuando ellos miraban los objetos que 
ilustraban sus lecciones, recordaban las palabras del divino Maestro. 
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Para las mentes abiertas al Espíritu Santo, el significado de la enseñanza 
del Salvador se desarrollaba más y más. Los misterios se aclaraban, y 
aquello que había sido difícil de entender se tornaba evidente. 

Jesús buscaba un camino hacia cada corazón. Usando una variedad 
de ilustraciones, no solamente presentaba la verdad en sus diferentes 
fases, sino que hablaba al corazón de los distintos oidores. Suscitaba su 
atención mediante figuras sacadas de las cosas que los rodeaban en la 
vida diaria. Nadie que escuchara al Salvador podía sentirse descuidado 
u olvidado. El más humilde, el más pecador, oía en sus enseñanzas una 
voz que le hablaba con simpatía y ternura (Palabras de vida del gran 
Maestro, p. 11). 


Domingo, 21 de julio: La parabola del sembrador 


La misión de Cristo no fue entendida por la gente de su tiempo. 
La forma de su venida no era la que ellos esperaban. El Señor Jesús 
era el fundamento de todo el sistema judaico. Su imponente ritual era 
divinamente ordenado. El propósito de él era enseñar a la gente que 
al tiempo prefijado vendría Aquel a quien señalaban esas ceremonias. 
Pero los judíos habían exaltado las formas y las ceremonias, y habían 
perdido de vista su objeto. Las tradiciones, las máximas y los estatutos 
de los hombres ocultaron de su vista las lecciones que Dios se proponía 
transmitirles. Esas máximas y tradiciones llegaron a ser un obstáculo 
para la comprensión y práctica de la religión verdadera. Y cuando vino 
la Realidad, en la persona de Cristo, no reconocieron en él el cumpli- 
miento de todos sus símbolos, la sustancia de todas sus sombras... 

El evangelio de Cristo era un tropezadero para ellos porque deman- 
daban señales en vez de un Salvador. Esperaban que el Mesías probase 
sus aseveraciones por poderosos actos de conquista, para establecer su 
imperio sobre las ruinas de los imperios terrenales. Cristo contestó a 
esta expectativa con la parábola del sembrador. No por la fuerza de las 
armas, no por violentas interposiciones había de prevalecer el reino de 
Dios, sino por la implantación de un nuevo principio en el corazón de 
los hombres (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 17, 18). 


Por medio de la parábola del sembrador, Cristo ilustra las cosas del 
reino de los cielos, y la obra que el gran Labrador hace por su pueblo. 
A semejanza de uno que siembra en el campo, él vino a esparcir los 
granos celestiales de la verdad. Y su misma enseñanza en parábolas era 
la simiente con la cual fueron sembradas las más preciosas verdades de 
su gracia. A causa de su simplicidad, la parábola del sembrador no ha 
sido valorada como debiera haber sido. De la semilla natural echada en 
el terreno, Cristo desea guiar nuestras mentes a la semilla del evangelio, 
cuya siembra produce el retorno de los hombres a su lealtad a Dios. Aquel 
que dio la parábola de la semillita es el Soberano del cielo, y las mismas 
leyes que gobiernan la siembra de la semilla terrenal, rigen la siembra de 
la simiente de verdad (Palabras de vida del gran Maestro, p. 16). 
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La naturaleza, juntamente con la Biblia, debe ser nuestro gran 
libro de texto... Cuando se siembra la semilla y se cultiva las plantas, 
debemos recordar que Dios creó la semilla y la da a la tierra. Mediante 
su poder divino se preocupa de esa semilla. Es por su mandato que la 
semilla al morir, da su vida al tallo y a la espiga con sus propias semi- 
llas, las cuales se guardan para sembrarlas y obtener una nueva cosecha. 
Debemos estudiar, además, nuestra participación en este proceso. El 
agente humano tiene su parte que realizar, su obra que hacer. Esta es 
una de las lecciones que la naturaleza enseña y percibiremos en ella 
una obra solemne y hermosa (Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 189). 


Lunes, 22 de julio: La interpretación de Jesús 


Aquello a lo cual se refiere principalmente la parábola del sembra- 
dor es el efecto producido en el crecimiento de la semilla por el suelo 
en el cual se echa. Mediante esta parábola Cristo decía prácticamente a 
sus oyentes: No es seguro para vosotros deteneros y criticar mis obras o 
albergar desengaño, porque ellas no satisfacen vuestras ideas. El asunto 
de mayor importancia para vosotros es: ¿cómo trataréis mi mensaje? 
De vuestra aceptación o rechazamiento de él, depende vuestro destino 
eterno (Palabras de vida del gran Maestro, p. 25). 


A través de la parábola del sembrador, Cristo presenta el hecho de 
que los diferentes resultados dependen del terreno. En todos los casos, 
el sembrador y la semilla son los mismos. Así él enseña que si la pala- 
bra de Dios deja de cumplir su obra en nuestro corazón y en nuestra 
vida, la razón estriba en nosotros mismos. Pero el resultado no se halla 
fuera de nuestro dominio. En verdad, nosotros no podemos cambiarnos 
a nosotros mismos; pero tenemos la facultad de elegir y de determinar 
qué llegaremos a ser. Los oyentes representados por la vera del camino, 
el terreno pedregoso y el de espinas, no necesitan permanecer en esa 
condición. El Espíritu de Dios está siempre tratando de romper el hechi- 
zo de la infatuación que mantiene a los hombres absortos en las cosas 
mundanas, y de despertar el deseo de poseer el tesoro imperecedero. Es 
resistiendo a! Espíritu como los hombres llegan a desatender y descui- 
dar la palabra de Dios. Ellos mismos son responsables de la dureza de 
corazón que impide que la buena simiente eche raíces, y de los malos 
crecimientos que detienen su desarrollo. 

Debe cultivarse el jardín del corazón. Debe abrirse el terreno por 
medio de un profundo arrepentimiento del pecado. Deben desarraigar- 
se las satánicas plantas venenosas. Una vez que el terreno ha estado 
cubierto por las espinas, solo se lo puede utilizar después de un trabajo 
diligente. Así también, solo se pueden vencer las malas tendencias del 
corazón humano por medio de esfuerzos fervientes en el nombre de 
Jesús y con su poder... Dios desea hacer en favor nuestro esta obra, y 
nos pide que cooperemos con él (Palabras de vida del gran Maestro, 
pp. 36, 37). 
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No debemos permitir que las cosas de este mundo absorban de tal 
manera la atención que la mente y el cuerpo queden completamente 
monopolizados. Así se priva a quienes nos rodean de las palabras 
amables y de las obras que los ayudarían en la ascensión del camino. 
El canal de la luz está obstruido por los intereses mundanos. La gracia 
que Cristo anhela impartir, no puede derramarla. Muchos llegan a tener 
cada vez menos fuerza para impartir a otros, porque no reciben poder 
de la Fuente de todo poder. Dios los invita a separarse de las cosas que 
corroen la mente y contaminan la experiencia religiosa. 

Todos están apremiados por preocupaciones urgentes, cargas y 
deberes. Pero, cuanto mayor sea la presión que se ejerce sobre voso- 
tros, cuanto más pesadas sean las cargas que debéis llevar, tanto mayor 
es vuestra necesidad de ayuda divina. Jesús será vuestro ayudador. 
Necesitáis constantemente la luz de la vida para aliviar vuestro camino, 
y entonces sus rayos divinos se reflejarán sobre otros (Nuestra elevada 
vocación, p. 282). 


Martes, 23 de julio: La razón de ser de las parábolas 


Jesús quiso incitar el espíritu de investigación. Trató de despertar 
a los descuidados, e imprimir la verdad en el corazón. La enseñanza en 
parábolas era popular, y suscitaba el respeto y la atención, no solamente 
de los judíos, sino de la gente de otras nacionalidades. No podía él haber 
empleado un método de instrucción más eficaz. Si sus oyentes hubieran 
anhelado un conocimiento de las cosas divinas habrían podido entender 
sus palabras; porque él siempre estaba dispuesto a explicarlas a los 
investigadores sinceros (Palabras de vida del gran Maestro, p. 11). 


Cristo dio a entender a sus discípulos que predicaba por medio de 
parábolas y escondía las grandes verdades que presentaba mediante 
expresiones figuradas, para que las personas que no tenían la verdad ni 
la amaban, aquellos cuyos corazones habían sido desviados por sus pro- 
pios caracteres y su inclinación a la complacencia propia, no pudieran 
conocer sus doctrinas... 

Nuestro Señor calificó a los oidores infructuosos como escépticos, 
superficiales o secularizados. Los tales no pueden percibir la gloria 
moral de la verdad, o su aplicación práctica y personal a sus propios 
corazones. Carecen de la fe que vence al mundo, y en consecuencia el 
mundo los vence a ellos (Cada día con Dios, p. 359). 


Tenía [Jesús] otra razón para enseñar en parábolas. Entre las mul- 
titudes que se reunían a su alrededor había sacerdotes y rabinos, escri- 
bas y ancianos, herodianos y príncipes, hombres amantes del mundo, 
fanáticos, ambiciosos, que deseaban, sobre todas las cosas, encontrar 
alguna acusación contra él. Sus espías seguían sus pasos día tras día, 
para hallar alguna palabra de sus labios que pudiera causar su condena 
y acallar para siempre a Aquel que parecía arrastrar el mundo tras sí. El 
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Salvador entendía el carácter de esos hombres, y presentaba la verdad 
de tal manera que ellos no pudieran hallar nada en virtud de lo cual pre- 
sentar su caso ante el Sanedrín. En parábolas reprochaba la hipocresía y 
las obras malvadas de aquellos que ocupaban altas posiciones, y reves- 
tía de lenguaje figurado verdades tan cortantes que, si se las hubiera 
presentado en forma de denuncia directa, ellos no habrían escuchado 
sus palabras y bien pronto hubieran puesto fin a su ministerio. Pero 
mientras eludía a los espías, hacía la verdad tan clara que el error era 
puesto de manifiesto, y los hombres de corazón sincero aprovechaban 
sus lecciones. La sabiduría divina, la gracia infinita, eran aclaradas por 
los objetos de la creación de Dios. Por medio de la naturaleza y los 
incidentes de la vida, los hombres eran enseñados acerca de Dios. “Las 
cosas invisibles de él, su eterna potencia y divinidad, se echan de ver 
desde la creación del mundo, siendo entendidas por las cosas que son 
hechas”. Romanos 1:20. 

En la enseñanza en parábolas usada por el Salvador se halla una 
indicación de lo que constituye la verdadera “educación superior”... 
En toda su enseñanza, Cristo puso la mente del hombre en contacto con 
la Mente infinita. No indujo a sus oyentes a estudiar las teorías de los 
hombres acerca de Dios, su Palabra o sus obras. Les enseñó a contem- 
plarlo tal como se manifestaba en sus obras, en su Palabra y por sus 
providencias (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 12, 13). 


Miércoles, 24 de julio: La lámpara y la cesta 


Al enseñar al pueblo, Jesús creaba interés en sus lecciones y retenía 
la atención de.sus oyentes mediante frecuentes ilustraciones sacadas 
de las escenas de la naturaleza que los rodeaba... El Salvador miró al 
grupo que lo acompañaba, luego al sol naciente, y dijo a sus discípulos: 
“Vosotros sois la luz del mundo”. Así como sale el sol en su misión de 
amor para disipar las sombras de la noche y despertar el mundo, los 
seguidores de Cristo también han de salir para derramar la luz del cielo 
sobre los que se encuentran en las tinieblas del error y el pecado. 

En la luz radiante de la mañana se destacaban claramente las aldeas 
y los pueblos en los cerros circundantes, y eran detalles atractivos de la 
escena. Señalándolos, Jesús dijo: “Una ciudad asentada sobre un monte 
no se puede esconder”. Luego añadió: “Ni se enciende una lámpara y 
se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos 
los que están en casa”. La mayoría de los oyentes de Cristo eran cam- 
pesinos o pescadores, en cuyas humildes moradas había un solo cuarto, 
en el que una sola lámpara, desde su sitio, alumbraba a toda la casa. 
“Así —dijo Jesús— alumbre vuestra luz delante de los hombres, para 
que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está 
en los cielos” (El discurso maestro de Jesucristo, pp. 35, 36). 


Dios le ha dado luz no para que la esconda bajo un cajón, sino para 
que la coloque en un candelero, de modo que se beneficien todos los de 
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la casa. Es necesario que su luz brille ante otros, para iluminar las almas 
por las cuales Cristo murió. La gracia de Dios reinará en su corazón, y 
colocará su mente y pensamientos en sujeción a Jesús y sería un hombre 
poderoso del lado de Cristo y de la verdad. 

Ganar almas debiera constituir la obra de la vida de todo aquel que 
profesa seguir a Cristo. Somos deudores ante el mundo por la gracia 
que Dios nos ha dado, por la luz que ha brillado sobre nosotros, y por 
la belleza y el poder que hemos descubierto en la verdad (Testimonios 
para la iglesia, t. 4, pp. 55, 56). 


En todas nuestras transacciones comerciales debemos dejar que 
la luz resplandezca decididamente. No debe haber prácticas dudosas. 
Todo debe ser hecho con estricta integridad. Consentid mejor en perder 
algo financieramente que en ganar algunos centavos mediante procedi- 
mientos objetables. No perderemos nada al final si obramos correcta- 
mente. Debemos vivir la ley de Dios en nuestro mundo, y perfeccionar 
un carácter de acuerdo con la similitud divina. Todos los negocios, ya 
sea con aquellos que tienen nuestra fe como con los que no la profesan, 
deben ser realizados de acuerdo con principios claros y rectos. Todo 
debe verse a la luz de la ley de Dios. Todo debe realizarse sin fraude, 
sin duplicidad, sin una mancha de engaño. 

“Abominación son a Jehová las pesas falsas” (Hijos e hijas de 
Dios, p. 187). 


Jueves, 25 de julio: La parábola del crecimiento de la semilla 


Jesús enseñó por ilustraciones y parábolas sacadas de la naturaleza 
y de los acontecimientos familiares de la vida diaria... De esta manera 
asociaba las cosas naturales con las espirituales, vinculando las cosas 
de la naturaleza y la vida de sus oyentes con las verdades sublimes de 
la Palabra escrita. Y más tarde, cuandoquiera sus ojos cayesen sobre 
los objetos que él había asociado con la verdad eterna, oirían repetidas 
sus lecciones. 

Una de las parábolas más hermosas e impresionantes de Cristo es la 
del sembrador y la semilla. “Así es el reino de Dios —dijo él—, como 
cuando un hombre echa semilla en la tierra; y duerme y se levanta, de 
noche y de día, y la semilla brota y crece sin que él sepa cómo. Porque 
de suyo lleva fruto la tierra, primero hierba, luego espiga, después grano 
lleno en la espiga”. Marcos 4:26-28... El que dio esta parábola era el 
mismo que había creado la diminuta simiente, le había dado sus propie- 
dades vitales, y ordenado las leyes que debían gobernar su crecimiento; 
e hizo de ella una ilustración viva de la verdad tanto en el mundo natural 
como en el espiritual (Consejos para los maestros, p. 132). 


Mientras Jesús presentaba esta parábola, podían verse plantas de 


mostaza lejos y cerca, elevándose por sobre la hierba y los cereales, 
meciendo suavemente sus ramas en el aire. Los pájaros revoloteaban 
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de rama en rama, y cantaban en medio de su frondoso follaje. Sin 
embargo la semilla que dio origen a estas plantas gigantes era una de 
las más pequeñas. Al principio proyectó un tierno brote; pero era de una 
potente vitalidad, y creció y floreció hasta que alcanzó el gran tamaño 
que entonces tenía. Así el reino de Cristo al principio parecía humilde 
e insignificante. Comparado con los reinos de la tierra parecía el menor 
de todos. La aseveración de Cristo de que era rey fue ridiculizada por 
los gobernantes de este mundo. Sin embargo, en las grandes verdades 
encomendadas a los seguidores de Cristo, el reino del evangelio poseía 
una vida divina. ¡Y cuán rápido fue su crecimiento, cuán amplia su 
influencia! Cuando Cristo pronunció esta parábola, había solamente 
unos pocos campesinos galileos que representaban el nuevo reino. Su 
pobreza, lo escaso de su número, era presentado repetidas veces como 
razón por la cual los hombres no debían unirse con estos sencillos pes- 
cadores que seguían a Jesús. Pero la semilla de mostaza había de crecer 
y extender sus ramas a través del mundo. Cuando pereciesen los gobier- 
nos terrenales, cuya gloria llenaba entonces los corazones humanos, el 
reino de Cristo seguiría siendo una fuerza poderosa y de vasto alcance 
(Palabras de vida del gran Maestro, pp. 55, 56). 


[The] kingdom of Christ is like no -earthly government. It is a 
representation of the characters of those who compose the kingdom. 
“Whereunto shall we liken the kingdom of God?” Christ asked, “or with 
what comparison shall we compare it?” He could find nothing on earth 
that would serve as a perfect comparison. His court is one where holy 
love presides, and whose offices and appointments are graced by the 
exercise of charity. He charges His servants to bring pity and loving- 
kindness, His own attributes, into all their office work, and to find their 
happiness and satisfaction in reflecting the love and tender compassion 
of the divine nature on all with whom they associate (Comentarios de 
Elena G. de White en Comentario bíblico adventista, t. 5, p. 1111). 


Viernes, 26 de julio: Para estudiar y meditar 
Alza tus ojos, 16 de septiembre, “A cada hombre su tarea”, p. 271. 


La maravillosa gracia de Dios, 6 de enero, “A diferencia de los 
reinos del mundo”, p. 14. 
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Lección 5 


Milagros alrededor 
del lago 


Sábado de tarde, 27 de julio 


Al nacer Jesús, Satanás supo que había venido un Ser comisionado 
divinamente para disputarle su dominio. Tembló al oír el mensaje del 
ángel que atestiguaba la autoridad del Rey recién nacido. Satanás cono- 
cía muy bien la posición que Cristo había ocupado en el cielo como 
amado del Padre. El hecho de que el Hijo de Dios viniese a esta tierra 
como hombre le llenaba de asombro y aprensión. No podía sondear el 
misterio de este gran sacrificio. Su alma egoísta no podía compren- 
der tal amor por la familia engañada. La gloria y la paz del cielo y el 
gozo de la comunión con Dios, eran débilmente comprendidos por los 
hombres; pero eran bien conocidos para Lucifer, el querubín cubridor. 
Puesto que había perdido el cielo, estaba resuelto a vengarse haciendo 
participar a otros de su caída. Esto lo lograría induciéndolos a menos- 
preciar las cosas celestiales, y poner sus afectos en las terrenales (£l 
Deseado de todas las gentes, p. 90). 


Cristo debía identificarse con los intereses y las necesidades de la 
humanidad. El que era uno con Dios se vinculó con los hijos de los hom- 
bres mediante lazos que jamás serán quebrantados. Jesús “no se aver- 
gúenza de llamarlos hermanos”. Hebreos 2:11. Es nuestro Sacrificio, 
nuestro Abogado, nuestro Hermano, que lleva nuestra forma humana 
delante del trono del Padre, y por las edades eternas será uno con la raza 
a la cual redimió: es el Hijo del hombre. Y todo esto para que el hombre 
fuese levantado de la ruina y degradación del pecado, para que reflejase 
el amor de Dios y compartiese el gozo de la santidad... 

Tal amor es incomparable. ¡Que podamos ser hijos del Rey celes- 
tial! ¡Promesa preciosa! ¡Tema digno de la más profunda meditación! 
¡Incomparable amor de Dios para con un mundo que no le amaba! 
Este pensamiento ejerce un poder subyugador que somete el enten- 
dimiento a la voluntad de Dios. Cuanto más estudiamos el carácter 
divino a la luz de la cruz, mejor vemos la misericordia, la ternura y el 
perdón unidos a la equidad y la justicia, y más claramente discernimos 
las pruebas innumerables de un amor infinito (El camino a Cristo, pp. 
14-16). 


El que había dicho: “Yo pongo mi vida, para volverla a tomar” 
(Juan 10:17), salió de la tumba a la vida que estaba en él mismo. Murió 
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la humanidad, no murió la divinidad. En su divinidad, Cristo poseía el 
poder de romper las ataduras de la muerte. Declara que tiene vida en sí 
mismo para resucitar a quien quiera. 

Todos los seres creados viven por la voluntad y el poder de Dios. 
Son recipientes de la vida del Hijo de Dios. No importa cuán capaces 
y talentosos sean, no importa cuán amplias sean sus capacidades, son 
provistos con la vida que procede de la Fuente de toda vida. Él es el 
manantial, la fuente de vida. Solo el único que tiene inmortalidad, que 
mora en luz y vida, podía decir: “Tengo poder para ponerla [mi vida], 
y tengo poder para volverla a tomar”. Juan 10:18 (Mensajes selectos, 
t. 1, p. 301). 


Domingo, 28 de julio: Calmando una tormenta 


Absortos en sus esfuerzos para salvarse, [los discípulos] habían 
olvidado de que Jesús estaba a bordo. Ahora, reconociendo que eran 
vanas sus labores y viendo tan solo la muerte delante de sí, se acordaron 
de Aquel a cuya orden habían emprendido la travesía del mar. En Jesús 
se hallaba su única esperanza... 

De repente, el fulgor de un rayo rasgó las tinieblas y vieron a Jesús 
acostado y dormido sin que le perturbase el tumulto... Sus clamores 
despertaron a Jesús. Pero al iluminarle el resplandor del rayo, vieron la 
paz del cielo reflejada en su rostro; leyeron en su mirada un amor abne- 
gado y tierno, y sus corazones se volvieron a él para exclamar: “Señor, 
sálvanos, que perecemos”. 

Nunca dio un alma expresión a este clamor sin que fuese oído. 
Mientras los discípulos asían sus remos para hacer un postrer esfuerzo, 
Jesús se levantó. De pie en medio de los discípulos, mientras la tem- 
pestad rugía... levantó la mano, tan a menudo empleada en hechos de 
misericordia, y dijo al mar airado: “Calla, enmudece”... 

Así como. Jesús reposaba por la fe en el cuidado del Padre, así 
también hemos de confiar nosotros en el cuidado de nuestro Salvador 
(El Deseado de todas las gentes, pp. 301-303). 


Nuestro Dios tiene a su disposición el cielo y la tierra y sabe exac- 
tamente lo que necesitamos. Solo podemos ver hasta corta distancia 
delante de nosotros; mas “todas las cosas están desnudas y abiertas a los 
ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta”. Hebreos 4:13. Por sobre 
las perturbaciones de la tierra está él entronizado; y todas las cosas están 
abiertas a su visión divina; y desde su grande y serena eternidad ordena 
aquello que su providencia ve que es lo mejor. 

Ni siquiera un pajarillo cae al suelo sin que lo note el Padre. El odio 
de Satanás contra Dios le induce a deleitarse en destruir hasta los ani- 
males. Y solo por el cuidado protector de Dios son preservadas las aves 
para alegrarnos con sus cantos de gozo. Pero él no se olvida siquiera 
de los pajarillos. “Así que, no temáis; más valéis vosotros que muchos 
pajarillos”. Mateo 10:31 (Testimonios para la iglesia, t. 8, p. 285). 
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Nuestro divino Señor es suficiente para cualquier emergencia. 
Nada es imposible con él. Ha mostrado su gran amor por nosotros al 
vivir una vida de abnegación y sacrificio, y al morir una muerte de ago- 
nía. Id a Cristo tales como sois, débiles, impotentes y listos para morir. 
Depended plenamente de su misericordia. No hay dificultad interna 
o externa que no pueda ser vencida con su fortaleza. Algunos tienen 
temperamentos tempestuosos; pero Aquel que calmó al tormentoso 
Mar de Galilea dirá al corazón turbado: “Calla, enmudece”. No hay 
ninguna naturaleza tan rebelde que Cristo no pueda subyugar, ningún 
temperamento tan tempestuoso que no pueda aplacar, si el corazón está 
entregado a la guardia de Cristo. 

El que encomienda su alma a Jesús no tiene por qué desanimarse. 
Tenemos un Salvador todopoderoso. Mirando a Jesús, el autor y consu- 
mador de nuestra fe, podéis decir: “Dios es nuestro amparo y fortaleza, 
nuestro pronto auxilio en las tribulaciones. Por tanto, no temeremos 
aunque la tierra sea removida, y se traspasen los montes al corazón 
del mar; aunque bramen y se turben sus aguas, y tiemblen los montes 
a causa de su braveza”. Salmo 46:1-3 (/n Heavenly Places, p. 17; par- 
cialmente en En los lugares celestiales, p. 19). 


Lunes, 29 de julio: ¿Puedes oír un susurro por encima de un grito? 


Al mandato de Jesús, los espíritus malignos abandonaron sus 
víctimas, dejándolas sentadas en calma a los pies del Señor, sumisas, 
inteligentes y afables. Pero a los demonios se les permitió despeñar 
una manada de cerdos en el mar; y los habitantes de Gádara, estimando 
de más valor sus puercos que las bendiciones que Dios había concedi- 
do, rogaron al divino Médico que se alejara. Tal era el resultado que 
Satanás deseaba conseguir. Echando la culpa de la pérdida sobre Jesús, 
despertó los temores egoístas del pueblo, y les impidió escuchar sus 
palabras. Satanás acusa continuamente a los cristianos de ser causa de 
pérdidas, desgracias y padecimientos, en lugar de dejar recaer el opro- 
bio sobre quienes lo merecen, es decir, sobre sí mismo y sus agentes... 

[Este] suceso fue permitido para que los discípulos viesen el poder 
malévolo de Satanás sobre hombres y animales, pues quería que sus 
discípulos conociesen al enemigo al que iban a afrontar, para que no 
fuesen engañados y vencidos por sus artificios. Quería, además, que el 
pueblo de aquella región viese que él, Jesús, tenía el poder de romper las 
ligaduras de Satanás y libertar a sus cautivos. Y aunque Jesús se alejó, 
los hombres tan milagrosamente libertados quedaron para proclamar la 
misericordia de su Bienhechor (El conflicto de los siglos, pp. 504, 505). 


Aunque los habitantes de Gádara no habían recibido a Jesús, él no 
los dejó en las tinieblas que habían preferido. Cuando le pidieron que se 
apartase de ellos, no habían oído sus palabras. Ignoraban lo que recha- 
zaban. Por lo tanto, les mandó luz por medio de personas a quienes no 
se negarían a escuchar. 
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Al ocasionar la destrucción de los cerdos, Satanás se proponía 
apartar a la gente del Salvador e impedir la predicación del evangelio en 
esa región. Pero este mismo incidente despertó a toda la comarca como 
no podría haberlo hecho otra cosa alguna y dirigió su atención a Cristo. 
Aunque el Salvador mismo se fue, los hombres a quienes había sanado 
permanecieron como testigos de su poder. Los que habían sido agentes 
del príncipe de las tinieblas vinieron a ser conductos de luz, mensajeros 
del Hijo de Dios. Cuando Jesús volvió a Decápolis, la gente acudió a 
él, y durante tres días miles de habitantes de toda la región circundante 
oyeron el mensaje de salvación (El ministerio de curación, p. 66). 


La fortaleza de toda alma reside en Dios y no en el hombre. La 
quietud y la confianza han de ser la fuerza de todos los que dediquen su 
corazón a Dios. Cristo no manifiesta un interés casual en nosotros; el 
suyo es más fuerte que el de una madre por su hijo. Nuestro Salvador 
nos ha comprado mediante el sufrimiento y el dolor humanos, mediante 
el insulto, el reproche, el maltrato, la burla, el rechazo y la muerte. Él 
vela por ti, tembloroso hijo de Dios. Él te asegurará bajo su protección. 
Nuestra debilidad en la naturaleza humana no impedirá nuestro acceso 
al Padre celestial, porque él [Cristo] murió para interceder por nosotros 
(Sons and Daughters of God, p. 77; parcialmente en Hijos e hijas de 
Dios, p. 79). 


Martes, 30 de julio: En la montaña rusa con Jesús 


[Jesús] permaneció... a orillas del mar por un tiempo, enseñando 
y sanando, y luego se dirigió a la casa de Leví Mateo para encontrarse 
con los publicanos en su fiesta. Allí le encontró Jairo, príncipe de la 
sinagoga. 

Este anciano de los judíos vino a Jesús con gran angustia, y se 
arrojó a sus pies exclamando: “Mi hija está a la muerte: ven y pondrás 
las manos sobre ella para que sea salva, y vivirá”. 

Jesús se encaminó inmediatamente con el príncipe hacia su casa. 
Aunque los discípulos habían visto tantas de sus obras de misericor- 
dia, se sorprendieron al verle acceder a la súplica del altivo rabino (£l 
Deseado de todas las gentes, p. 310). 


Al abrirse paso por entre el gentío, llegó el Salvador cerca de donde 
estaba la mujer enferma. Ella había procurado en vano una y otra vez 
acercarse a él. Ahora había llegado su oportunidad, pero no veía cómo 
hablar con él. No quería detener su lento avance. Pero había oído decir 
que con solo tocar su vestidura se obtenía curación, y temerosa de per- 
der su única oportunidad de alivio, se adelantó... 

Cristo conocía todos los pensamientos de ella, y se dirigía hacia 
ella. Comprendía él la gran necesidad de la mujer, y le ayudaba a ejer- 
citar su fe. 

Al pasar él, se le adelantó la mujer, y logró tocar apenas el borde 


36 


de su vestido. En el acto notó que había sanado. En aquel único toque 
habíase concentrado la fe de su vida, e inmediatamente desaparecieron 
su dolor y debilidad (El ministerio de curación, pp. 38, 39). 


Cristo no hizo la pregunta [“¿Quién es el que me ha tocado?”]para 
obtener información. Quería dar una lección al pueblo, a sus discípulos 
y a la mujer, infundir esperanza al afligido y mostrar que la fe había 
hecho intervenir el poder curativo. La confianza de la mujer no debía 
ser pasada por alto sin comentario. Dios tenía que ser glorificado por la 
confesión agradecida de ella. Cristo deseaba que ella comprendiera que 
él aprobaba su acto de fe. No quería dejarla ir con una bendición incom- 
pleta. Ella no debía ignorar que él conocía sus padecimientos. Tampoco 
debía desconocer el amor compasivo que le tenía ni la aprobación que 
diera a la fe de ella en el poder que había en él para salvar hasta lo sumo 
a cuantos se allegasen a él. 

Viendo que no podía ocultarse, la mujer se adelantó temblando, y 
se postró a sus pies. Con lágrimas de gratitud, le dijo, en presencia de 
todo el pueblo, por qué había tocado su vestido y cómo había quedado 
sana en el acto. Temía que al tocar su manto hubiera cometido un acto 
de presunción; pero ninguna palabra de censura salió de los labios de 
Cristo... Con dulzura le dijo: “Hija, tu fe te ha salvado: ve en paz”. 
Vers. 48. ¡Cuán alentadoras le resultaron esas palabras! El temor de que 
hubiera cometido algún agravio ya no amargaría su gozo (El ministerio 
de curación, pp. 39, 40). 


Miércoles, 31 de julio: Rechazo y aceptación 


Las palabras de Jesús a sus oyentes en la sinagoga llegaron a la 
raíz de su justicia propia, haciéndoles sentir la amarga verdad de que se 
habían apartado de Dios y habían perdido su derecho a ser su pueblo. 
Cada palabra cortaba como un cuchillo, mientras Jesús les presentaba 
su verdadera condición. Ahora despreciaban la fe que al principio les 
inspirara. No querían admitir que Aquel que había surgido de la pobreza 
y la humildad fuese otra cosa que un hombre común. 

Su incredulidad engendró malicia. Satanás los dominó, y con ira 
clamaron contra el Salvador. Se habían apartado de Aquel cuya misión 
era sanar y restaurar; y ahora manifestaban los atributos del destructor 
(El Deseado de todas las gentes, p. 206). 


El mensaje de los discípulos era el mismo que el de Juan el Bautista 
y el de Cristo mismo: “El reino de los cielos se ha acercado”. No debían 
entrar en controversia con la gente acerca de si Jesús de Nazaret era el 
Mesías; sino que en su nombre debían hacer las mismas obras de mise- 
ricordia que él había hecho... 

En su primera jira misionera, los discípulos debían ir solamente 
a “las ovejas perdidas de la casa de Israel”. Si entonces hubiesen pre- 
dicado el evangelio a los gentiles o a los samaritanos, habrían perdido 
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su influencia sobre los judíos. Excitando el prejuicio de los fariseos, 
se habrían metido en una controversia que los habría desanimado en 
el mismo comienzo de sus labores. Aun los apóstoles fueron lentos en 
comprender que el evangelio debía darse a todas las naciones. Mientras 
ellos mismos no comprendieron esta verdad, no estuvieron preparados 
para trabajar por los gentiles. Si los judíos querían recibir el evangelio, 
Dios se proponía hacerlos sus mensajeros a los gentiles. Por lo tanto, 
eran los primeros que debían oír el mensaje (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 316, 317). 


El pueblo no estaba dispuesto a aceptar a Jesús, porque los gober- 
nantes no creían en él. Era Jesús varón de dolores, experimentado en 
quebranto. Los caudillos judíos no podían dejar que los rigiese la vida 
austera y abnegada de Jesús. Deseaban disfrutar de los honores que el 
mundo otorga. A pesar de todo, muchos seguían al Hijo de Dios y escu- 
chaban sus enseñanzas, alimentándose con las palabras que tan mise- 
ricordiosamente fluían de sus labios. Tenían profundo significado, y, 
sin embargo, eran tan sencillas que los más débiles podían entenderlas. 

Satanás y sus ángeles cegaron los ojos y ofuscaron la inteligencia 
de los judíos, excitando a los principales y alos gobernantes del pueblo 
para que le quitaran la vida al Salvador... Vi que muchos magistrados 
y ancianos creían en Jesús: pero Satanás les impedía confesarlo, pues 
temían el oprobio del pueblo más que a Dios. 

Vi que muchos magistrados y ancianos creían en Jesús: pero 
Satanás les impedía confesarlo, pues temían el oprobio del pueblo más 
que a Dios (Primeros escritos, pp. 160, 161). 


Jueves, 1” de agosto: Una clase diferente de Mesías 


Cuando se nos presente la pregunta: “¿De dónde compraremos 
pan para que estos coman?” no demos la respuesta de la incredulidad. 
Cuando los discípulos oyeron la indicación del Salvador: “Dadles voso- 
tros de comer”, se les presentaron todas las dificultades. Preguntaron: 
¿Iremos por las aldeas a comprar pan? Así también ahora, cuando 
la gente está privada del pan de vida, los hijos del Señor preguntan: 
¿Mandaremos llamar a alguno de lejos, para que venga y los alimente? 
Pero ¿qué dijo Cristo? “Haced recostar la gente”, y allí los alimentó. 
Así, cuando estemos rodeados de almas menesterosas, sepamos que 
Cristo está allí. Pongámonos en comunión con él; traigamos nuestros 
panes de cebada a Jesús. 

Los medios de los cuales disponemos no parecerán tal vez suficien- 
tes para la obra; pero si queremos avanzar con fe, creyendo en el poder 
de Dios que basta para todo, se nos presentarán abundantes recursos. 
Si la obra es de Dios, él mismo proveerá los medios para realizarla. El 
recompensará al que confíe sencilla y honradamente en él. Lo poco que 
se emplea sabia y económicamente en el servicio del Señor del cielo, se 
multiplicará al ser impartido. En las manos de Cristo, la pequeña provi- 
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sión de alimento permaneció sin disminución hasta que la hambrienta 
multitud quedó satisfecha. Si vamos a la Fuente de toda fuerza, con 
las manos de nuestra fe extendidas para recibir, seremos sostenidos en 
nuestra obra, aun en las circunstancias más desfavorables, y podremos 
dar a otros el pan de vida (El Deseado de todas las gentes, pp. 338, 
339). 


Si bien es cierto que la inteligencia de los hombres no es capaz 
de penetrar en los consejos del Eterno, ni de comprender enteramente 
el modo en que se cumplen sus designios, el hecho de que le resulten 
tan vagos los mensajes del cielo se debe con frecuencia a algún error o 
descuido de su parte. A menudo la mente del pueblo —y hasta de los 
siervos de Dios— es ofuscada por las opiniones humanas, las tradicio- 
nes y las falsas enseñanzas de los hombres, de suerte que no alcanzan 
a comprender más que parcialmente las grandes cosas que Dios reveló 
en su Palabra. Así les pasó a los discípulos de Cristo, cuando el mismo 
Señor estaba con ellos en persona. Su espíritu estaba dominado por la 
creencia popular de que el Mesías sería un príncipe terrenal, que exalta- 
ría a Israel a la altura de un imperio universal, y no pudieron compren- 
der el significado de sus palabras cuando les anunció sus padecimientos 
y su muerte (El conflicto de los siglos, p. 345). 


Al considerar el poco tiempo que nos queda, debiéramos velar y 
orar como pueblo, y en ningún caso dejarnos distraer de la solemne obra 
de preparación para el gran acontecimiento que nos espera. Porque el 
tiempo se alarga aparentemente, muchos se han vuelto descuidados e 
indiferentes en sus palabras y acciones. No comprenden su peligro, y no 
ven ni entienden la misericordia de nuestro Dios al prolongar el tiempo 
de gracia a fin de que tengan oportunidad de adquirir un carácter digno 
de la vida futura e inmortal. Cada momento es del más alto valor... 
Dios tiene en-la tierra un pueblo que, con fe y santa esperanza, está 
siguiendo el rollo de la profecía que rápidamente se cumple, y cuyos 
miembros están tratando de purificar sus almas obedeciendo a la ver- 
dad a fin de no ser hallados sin manto de boda cuando Cristo aparezca 
(Testimonios para la iglesia, t. 4, pp. 301, 302). 


Viernes, 2 de agosto: Para estudiar y meditar 
El Deseado de todas las gentes, “El toque de la fe”, pp. 310-314. 


Mi vida hoy, 28 de noviembre, “Para alcanzar la perfecta paz”, p. 
340. 
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Lección 6 


De adentro hacia 
afuera 


Sábado de tarde, 3 de agosto 


Desde sus más tiernos años, el niño judío estaba rodeado por los 
requerimientos de los rabinos. Había reglas rígidas para cada acto, aun 
para los más pequeños detalles de la vida. Los maestros de la sinagoga 
instruían a la juventud en los incontables reglamentos que los israelitas 
ortodoxos debían observar. Pero Jesús no se interesaba en esos asuntos. 
Desde la niñez, actuó independientemente de las leyes rabínicas. Las 
Escrituras del Antiguo Testamento eran su constante estudio, y estaban 
siempre sobre sus labios las palabras: “Así dice Jehová”. 

A medida que empezó a comprender la condición del pueblo, vió 
que los requerimientos de la sociedad y los de Dios estaban en constante 
contradicción. Los hombres se apartaban de la Palabra de Dios, y ensal- 
zaban las teorías que habían inventado: Observaban ritos tradicionales 
que no poseían virtud alguna. Su servicio era una mera repetición de 
ceremonias; y las verdades sagradas que estaban destinadas a enseñar 
eran ocultadas a los adoradores. Él vió que en estos servicios sin fe no 
hallaban paz. No conocían la libertad de espíritu que obtendrían sirvien- 
do a Dios en verdad. Jesús había venido para enseñar el significado del 
culto a Dios, y no podía sancionar la mezcla de los requerimientos huma- 
nos con los preceptos divinos (El Deseado de todas las gentes, p. 64). 


A la multitud, y más tarde con mayor plenitud a sus discípulos, 
Jesús explicó que la contaminación no proviene de afuera, sino de aden- 
tro. La pureza e impureza se refieren al alma. Es la mala acción, la mala 
palabra, el mal pensamiento, la transgresión de la ley de Dios, y no la 
negligencia de las ceremonias externas ordenadas por los hombres, lo 
que contamina a un hombre. 

Los discípulos notaron la ira de los espías al ver desenmascarada su 
falsa enseñanza... Esperando que él conciliaría a los enfurecidos magis- 
trados, dijeron a Jesús: “¿Sabes que los fariseos oyendo esta palabra se 
ofendieron?” 

Él contestó: “Toda planta que no plantó mi Padre celestial, será 
desarraigada”. Las costumbres y tradiciones tan altamente apreciadas 
por los rabinos eran de este mundo, no del cielo. Por grande que fuese 
su autoridad sobre la gente, no podían soportar la prueba de Dios. Cada 
invención humana que haya sustituido los mandamientos de Dios, 
resultará inútil (£/ Deseado de todas las gentes, p. 363). 
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La substitución de los mandamientos de Dios por los preceptos de 
los hombres no ha cesado. Aun entre los cristianos, se encuentran insti- 
tuciones y costumbres que no tienen mejor fundamento que la tradición 
de los padres. Tales instituciones, al descansar sobre la sola autoridad 
humana, han suplantado a las de creación divina. Los hombres se afe- 
rran a sus tradiciones, reverencian sus costumbres y alimentan odio 
contra aquellos que tratan de mostrarles su error. En esta época, cuando 
se nos pide que llamemos la atención a los mandamientos de Dios y la 
fe de Jesús, vemos la misma enemistad que se manifestó en los días de 
Cristo (El Deseado de todas las gentes, p. 363). 


Domingo, 4 de agosto: Tradiciones humanas versus mandamientos 
de Dios 


Entre las observancias que con más rigor se imponían, estaba la 
de la purificación ceremonial. El descuido de las formas que debían 
observarse antes de comer, era considerado como pecado aborrecible 
que debía ser castigado tanto en este mundo como en el venidero; y se 
tenía por virtud el destruir al transgresor. 

Las reglas acerca de la purificación eran innumerables. Y la vida 
entera no habría bastado para aprenderlas todas. La vida de los que 
trataban de observar los requerimientos rabínicos era una larga lucha 
contra la contaminación ceremonial, un sin fin de lavacros y purifica- 
ciones. Mientras la gente estaba ocupada en distinciones triviales, en 
observar lo que Dios no había pedido, su atención era desviada de los 
grandes principios de la ley. 

Cristo y sus discípulos no observaban estos lavamientos ceremo- 
niales y los espías hicieron de esta negligencia la base de su acusación. 
No hicieron, sin embargo, un ataque directo contra Cristo, sino que 
vinieron a él con una crítica referente a sus discípulos. En presencia de 
la muchedumbre, dijeron: “¿Por qué tus discípulos traspasan la tradi- 
ción de los ancianos? porque no se lavan las manos cuando comen pan” 
(El Deseado de todas las gentes, pp. 360, 361). 


[EJl celo por Dios que aparentaban los sacerdotes y rabinos era 
un simulacro que cubría su deseo de ensalzamiento propio. El pueblo 
era engañado por ellos. Llevaba pesadas cargas que Dios no le había 
impuesto. Aun los discípulos de Cristo no estaban completamente libres 
del yugo de los prejuicios heredados y la autoridad rabínica. Ahora, 
revelando el verdadero espíritu de los rabinos, Jesús trató de libertar 
de la servidumbre de la tradición a todos los que deseaban realmente 
servir a Dios. 

“Hipócritas —dijo, dirigiéndose a los astutos espías—, bien profeti- 
zó de vosotros Isaías, diciendo: Este pueblo de labios me honra; mas su 
corazón lejos está de mí. Mas en vano me honran, enseñando doctrinas y 
mandamientos de hombres”. Las palabras de Cristo eran una requisitoria 
contra el farisaísmo. El declaró que al poner sus requerimientos por enci- 
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ma de los principios divinos, los rabinos se ensalzaban más que a Dios. 

Los diputados de Jerusalén se quedaron llenos de ira. No pudieron 
acusar a Cristo como violador de la ley dada en el Sinaí, porque hablaba 
como quien la defendía contra sus tradiciones. Los grandes preceptos 
de la ley, que él había presentado, se destacaban en sorprendente con- 
traste frente a las mezquinas reglas que los hombres habían ideado (El 
Deseado de todas las gentes, pp. 362, 363). 


Todos aquellos que aceptan la autoridad humana, las costumbres 
de la iglesia, o las tradiciones de los padres, presten atención a la amo- 
nestación que encierran las palabras de Cristo: “En vano me honran, 
enseñando doctrinas y mandamientos de hombres” (El Deseado de 
todas las gentes, p. 364). 


Lunes, 5 de agosto: ¿Manos limpias o corazón limpio? 


El mayor deseo de Cristo es redimir su herencia del dominio de 
Satanás. Pero antes de que seamos librados del poder satánico exte- 
riormente, debemos ser librados de su poder interiormente. El Señor 
permite las pruebas a fin de que seamos limpiados de la mundanalidad, 
el egoísmo y los rasgos de carácter duros y anticristianos. El permite 
que las profundas aguas de la aflicción cubran nuestra alma para que lo 
conozcamos, y a Jesucristo a quien ha enviado, con el objeto de hacer 
brotar en nuestro corazón anhelos profundos de ser purificados de la 
contaminación, y que salgamos de la prueba más puros, más santos, 
más felices. A menudo entramos en el crisol de la prueba con nuestras 
almas oscurecidas por el egoísmo, pero si somos pacientes bajo la 
prueba decisiva, saldremos reflejando el carácter divino. Cuando su 
propósito en la aflicción se cumpla, “exhibirá tu justicia como la luz, y 
tus derechos como el medio día”. Salmo 37:6. 

No hay peligro de que el Señor descuide las oraciones de sus hijos. 
El peligro es que, en la tentación y la prueba, se descorazonen, y dejen 
de perseverar en oración (Palabras de vida del gran Maestro, p. 138). 


Nuestro Salvador, quien entiende las luchas de nuestro corazón, y 
conoce las debilidades de nuestra naturaleza, lamenta nuestras debili- 
dades, perdona nuestros errores, y derrama sobre nosotros las gracias 
que deseamos profundamente. Gozo, paz, paciencia, bondad, fe y amor 
fraternal son los elementos del carácter cristiano. Estas preciosas gra- 
cias son el fruto del Espíritu, y la corona y el escudo del cristiano. Si 
estas gracias reinan en el hogar, los hijos son “como plantas crecidas 
en su juventud”, y las hijas “como esquinas labradas como las de un 
palacio”. Estos dones celestiales no dependen de las circunstancias ni 
de la voluntad o del imperfecto juicio del hombre. Nada puede dar más 
perfecto contentamiento y satisfacción que el cultivo del carácter cris- 
tiano; las más exaltadas aspiraciones no pueden apuntar a ninguna otra 
cosa más elevada (Reflejemos a Jesús, p. 162). 
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Jesús habló como quien tiene conocimiento y autoridad. La denun- 
cia que pronunció contra los judíos condenaba su formalismo e hipo- 
cresía. Sus mordaces reprimendas y su denuncia del formalismo tienen 
hoy la misma fuerza que tenían en los días de los escribas y fariseos, y 
se aplican a los que tienen apariencia de piedad, pero niegan su poder. 
El Dios de santidad infinita no puede aceptar el servicio externo como 
adoración espiritual. Los que adoran a Dios deben adorarlo en espíritu y 
en verdad, o su servicio es vano. Debe haber autenticidad en las ceremo- 
nias religiosas, o son simples pretensiones, abominaciones huecas. Pero 
aunque Jesús reprendía a los sacerdotes y a los maestros religiosos por 
su formalismo e hipocresía, cuán indulgentes y tiernas eran sus leccio- 
nes para los pobres, los oprimidos, los afligidos y los desalentados. Los 
sacerdotes y los gobernantes, los escribas y los fariseos, destruyeron los 
pastos vivos y profanaron las fuentes del agua de la vida. Con sus falsos 
preceptos confundieron el entendimiento y empañaron lo que era claro. 
Falsificaron a Dios con su dureza de corazón, con su impureza, orgullo 
y egoísmo (Sabbath-School Worker, December 1, 1894, par. 4). 


Martes, 6 de agosto: Migajas para los perros 


La mujer [sirofenicia] presentaba su caso con instancia y cre- 
ciente fervor, postrándose a los pies de Cristo y clamando: “Señor, 
socórreme”. Jesús, aparentando todavía rechazar sus súplicas, según el 
prejuicio despiadado de los judíos, contestó: “No es bien tomar el pan 
de los hijos, y echarlo a los perrillos”. Esto era virtualmente aseverar 
que no era justo conceder a los extranjeros y enemigos de Israel las 
bendiciones traídas al pueblo favorecido de Dios. Esta respuesta habría 
desanimado completamente a una suplicante menos ferviente. Pero la 
mujer vió que había llegado su oportunidad. Bajo la aparente negativa 
de Jesús, vió una compasión que él no podía ocultar... Así que mientras 
muchas bendiciones se daban a Israel, ¿no había también alguna para 
ella? Si era considerada como perro, ¿no tenía, como tal, derecho a una 
migaja de su gracia?... 

En este caso, Cristo se encuentra con un miembro de una raza 
infortunada y despreciada, que no había sido favorecida por la luz de 
la Palabra de Dios; y sin embargo esa persona se entrega en seguida a 
la divina influencia de Cristo y tiene fe implícita en su capacidad de 
concederle el favor pedido. Ruega que se le den las migajas que caen 
de la mesa del Maestro. Si puede tener el privilegio de un perro, está 
dispuesta a ser considerada como tal. No tiene prejuicio nacional ni 
religioso, ni orgullo alguno que influya en su conducta, y reconoce 
inmediatamente a Jesús como el Redentor y como capaz de hacer todo 
lo que ella le pide (El Deseado de todas las gentes, p. 367). 


El Salvador está satisfecho. Ha probado su fe en él. Por su trato 


con ella, ha demostrado que aquella que Israel había considerado como 
paria, no es ya extranjera sino hija en la familia de Dios. Y como hija, es 
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su privilegio participar de los dones del Padre. Cristo le concede ahora 
lo que le pedía, y concluye la lección para los discípulos. Volviéndose 
hacia ella con una mirada de compasión y amor, dice: “Oh mujer, 
grande es tu fe; sea hecho contigo como quieres”. Desde aquella hora 
su hija quedó sana. El demonio no la atormentó más. La mujer se fue, 
reconociendo a su Salvador y feliz por haber obtenido lo que pidiera (El 
Deseado de todas las gentes, pp. 367, 368). 


El Salvador manifestó compasión divina hacia la mujer sirofenicia. 
Su corazón fue conmovido al contemplar su aflicción. Anhelaba darle 
una seguridad inmediata de que su oración había sido escuchada; pero 
quería enseñar una lección a sus discípulos, y por un momento pareció 
desatender el clamor de su corazón torturado. Cuando la fe de la mujer 
se hubo manifestado, le dirigió palabras de encomio, y la envió con la 
preciosa bendición que había pedido. Los discípulos nunca olvidaron 
esta lección, y fue registrada para demostrar el resultado de la oración 
perseverante (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 138,139). 


Miércoles, 7 de agosto: Con la lengua trabada 


En la región de Decápolis era donde los endemoniados de Gádara 
habían sido sanados. Allí la gente, alarmada por la destrucción de los 
cerdos, había obligado a Jesús a apartarse de entre ella. Pero había 
escuchado a los mensajeros que él dejara atrás, y se había despertado el 
deseo de verle. Cuando Jesús volvió a esa región, se reunió una muche- 
dumbre en derredor de él y le trajeron a un hombre sordo y tartamudo. 
Jesús no sanó a ese hombre, como era su costumbre, por una sola 
palabra. Apartándole de la muchedumbre, puso sus dedos en sus oídos 
y tocó su lengua; mirando al cielo, suspiró al pensar en los oídos que 
no querían abrirse a la verdad, en las lenguas que se negaban a recono- 
cer al Redentor. A la orden: “Sé abierto”, le fue devuelta al hombre la 
facultad de hablar y, violando la recomendación de no contarlo a nadie, 
publicó por todas partes el relato de su curación (El Deseado de todas 
las gentes, p. 371). 


Los siervos de Cristo deben testificar por su Jefe con el poder del 
Espíritu Santo. El intenso deseo con el cual el Salvador anheló salvar a 
los pecadores debe caracterizar todos sus esfuerzos. La misericordiosa 
invitación, hecha primero por el Salvador, debe ser repetida por voces 
humanas, y resonar en todo el mundo: “Y el que quiere, tome del agua 
de la vida de balde”. Apocalipsis 22:17. La iglesia debe decir: “Ven”. 
Todas las energías de la iglesia deben ser movilizadas al servicio de 
Cristo. Los discípulos de Jesús deben unirse con el fin de realizar un 
esfuerzo enérgico para llamar la atención del mundo hacia las pro- 
fecías de la Palabra de Dios, que se están cumpliendo rápidamente. 
La incredulidad y el espiritismo están adquiriendo sobre el mundo 
un dominio cada vez mayor. ¿Permanecerán ahora también fríos e 
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incrédulos los que recibieron gran luz? (Testimonios para la iglesia, 
t. 9, p. 43). 


Aquel cuyo corazón está resuelto a servir a Dios encontrará opor- 
tunidades para testificar en su favor. Las dificultades serán impotentes 
para detener al que esté resuelto a buscar primero el reino de Dios y su 
justicia. Por el poder adquirido en la oración y el estudio de la Palabra, 
buscará la virtud y abandonará el vicio. Mirando a Jesús, el autor y 
consumador de la fe, quien soportó la contradicción de los pecadores 
contra sí mismo, el creyente afrontará voluntariamente y con valor el 
desprecio y el escarnio. Aquel cuya palabra es verdad promete ayuda y 
gracia suficientes para toda circunstancia. Sus brazos eternos rodean al 
alma que se vuelve a él en busca de ayuda. Podemos reposar confiada- 
mente en su solicitud, diciendo: “En el día que temo, yo en ti confío”. 
Salmo 56:3. Dios cumplirá su promesa con todo aquel que deposite su 
confianza en él. 

Por su propio ejemplo el Salvador ha demostrado que sus segui- 
dores pueden estar en el mundo y con todo, no ser del mundo. No vino 
para participar de sus ilusorios placeres... sino para hacer la voluntad 
de su Padre, para buscar y salvar a los perdidos. Con este propósito, el 
cristiano puede permanecer sin contaminación en cualquier circuns- 
tancia. No importa su situación o condición, sea exaltada o humilde, 
manifestará el poder de la religión verdadera en el fiel cumplimiento 
del deber (Los hechos de los apóstoles, pp. 372, 373). 


Jueves, 8 de agosto: Cuidado con el pan en mal estado 


Los que deseaban obtener una señal de Jesús habían endurecido de 
tal manera su corazón en la incredulidad que no discernían en el carác- 
ter de él la semejanza de Dios. No querían ver que su misión cumplía 
las Escrituras... Ninguna señal que se pudiese dar en el cielo o en la 
tierra los habría de beneficiar. 

Jesús, “gimiendo en su espíritu”, y apartándose del grupo de cavila- 
dores, volvió al barco con sus discípulos. En silencio pesaroso, cruzaron 
de nuevo el lago. No regresaron, sin embargo, al lugar que habían deja- 
do, sino que se dirigieron hacia Betsaida, cerca de donde habían sido 
alimentados los cinco mil. Al llegar a la orilla más alejada, Jesús dijo: 
“Mirad, y guardaos de la levadura de los fariseos y de los saduceos”... 
Sin embargo, los discípulos no comprendieron a Jesús. En su repentina 
partida de Magdalá, se habían olvidado de llevar pan, y tenían solo un 
pan consigo. Creyeron que Cristo se refería a esta circunstancia y les 
recomendaba no comprar pan a un fariseo o a un saduceo. Con frecuen- 
cia su falta de fe y de percepción espiritual les había hecho comprender 
así erróneamente sus palabras. En esa ocasión, Jesús los reprendió por 
pensar que el que había alimentado a miles de personas con algunos 
peces y panes de cebada, pudiese referirse en esta solemne amonesta- 
ción simplemente al alimento temporal. Había peligro de que el astuto 
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raciocinio de los fariseos y saduceos sumiese a sus discípulos en la 
incredulidad y les hiciese considerar livianamente las obras de Cristo 
(El Deseado de todas las gentes, pp. 374, 375). 


Los discípulos se inclinaban a pensar que su Maestro debiera haber 
otorgado una señal en los cielos cuando se la habían pedido. Creían que 
él era perfectamente capaz de realizarla, y que una señal tal habría aca- 
llado a sus enemigos. No discernían la hipocresía de esos caviladores. 

Meses más tarde... Jesús repitió la misma enseñanza. “Comenzó 
a decir a sus discípulos, primeramente: Guardaos de la levadura de los 
fariseos, que es hipocresía”. Lucas 12:1. 

La levadura puesta en la harina obra imperceptiblemente y cambia 
toda la masa de modo que comparta su propia naturaleza. Así tam- 
bién, si se la tolera en el corazón, la hipocresía impregna el carácter 
y la vida... Los escribas y fariseos insinuaban principios engañosos. 
Ocultaban la verdadera tendencia de sus doctrinas y aprovechaban 
toda ocasión de inculcarlas arteramente en el ánimo de sus oyentes. 
Estos falsos principios, una vez aceptados, obraban como la levadura 
en la harina, impregnando y transformando el carácter. Esta enseñanza 
engañosa era lo que hacía tan difícil para la gente recibir las palabras de 
Cristo (El Deseado de todas las gentes, pp. 375, 376). 


Cuando seamos capaces de comprender el carácter de Dios como 
lo hizo Moisés, también nosotros nos adelantaremos a inclinarnos en 
adoración y alabanza. Jesús contempló nada menos que “que el amor 
con que me has amado” estuviera en los corazones de sus hijos, a fin de 
que pudieran impartir el conocimiento de Dios a los demás. 

¡Oh qué seguridad es esta, que el amor de Dios pueda morar en los 
corazones de todos los que creen en él!... Uno que sabe ha dicho: “El 
Padre mismo os ama”. Uno que tiene un conocimiento experimental de 
la longitud, anchura, altura y profundidad de ese amor, nos ha declarado 
este hecho asombroso. Este amor es nuestro mediante la fe en el Hijo de 
Dios, por lo tanto una conexión con Cristo significa todo para nosotros. 
Hemos de ser uno con él así como él es uno con el Padre, y entonces 
somos amados por el Dios infinito como miembros del cuerpo de 
Cristo, como sarmientos de la Vid viviente (Fundamentals of Christian 
Education, pp. 177, 178). 


Viernes, 9 de agosto: Para estudiar y meditar 


Exaltad a Jesús, 21 de febrero, “La palabra de Dios realize la crea- 
ción de sus obras, exaltad a Jesús como el Creador”, p. 60. 


El Deseado de todas las gentes, “La verdadera señal”, pp. 371-377. 
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Lección 7 


Instruyendo a los 
discípulos: parte 1 


Sábado de tarde, 10 de agosto 


Debemos elevar la cruz y seguir las pisadas de Cristo. Los que 
ensalzan la cruz de Cristo encontrarán que cuando hacen eso, la cruz 
los eleva dándoles fortaleza y valor y les señala al Cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo. 

La cruz os eleva de las partes bajas de la tierra y-os hace parti- 
cipar de una dulcísima comunión con Dios. Al llevar la cruz, vuestra 
experiencia podrá ser tal que podréis decir: “ * Yo.sé que mi Redentor 
vive, y porque él vive, viviré yo también”. ¡Qué magnífica seguridad! 
(Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista 
del séptimo día, t. 5, p. 1071. 


Me duele el corazón cuando se me muestra que hay muchas que 
han hecho del yo su ídolo. Cristo ha pagado el precio de la redención 
por ellas. A él pertenece el servicio de todas las facultades de ellas. Pero 
su corazón está lleno de egoísmo y del deseo de ataviarse. No prestan 
atención a las palabras: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a 
sí mismo, y tome su cruz, y sígame”. Mateo 8:34. La complacencia pro- 
pia oculta a Cristo de la vista de ellas. No sienten el deseo de caminar 
delante de Dios con mansedumbre y humildad. No acuden a Jesús. No 
oran para que puedan ser transformadas a la semejanza de él... 

Muchos que profesan ser cristianos lo son solo de nombre. No 
están convertidos. Hacen resaltar el yo. No se sientan a los pies de Jesús 
como lo hizo María, para aprender de él. No están preparados para la 
venida de Cristo (Mensajes selectos, t. 1, pp. 92, 93). 


Es difícil que nos comprendamos a nosotros mismos, que tengamos 
un conocimiento correcto de nuestros propios caracteres. La Palabra 
de Dios es clara, pero a menudo se cometen errores en la aplicación 
personal de la misma. Existe una inclinación a engañarnos a nosotros 
mismos y a pensar que sus amonestaciones y reprensiones no se aplican 
a nosotros. “Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perver- 
so; ¿quién podrá conocerlo?” Jeremías 17:9... 

La Biblia es completa, clara y precisa. Define con exactitud cuál 
debiera ser el carácter del verdadero discípulo de Cristo. Para que 
de ninguna manera nos engañemos con respecto a nuestro verdadero 
carácter, es preciso que escudriñemos las Escrituras con corazones con- 
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tritos, temblando ante la palabra del Señor. Hemos de esforzarnos con 
perseverancia para vencer el egoísmo y la confianza propia. El examen 
de conciencia ha de ser completo para que no exista ningún peligro de 
autoengaño... Examine sinceramente su corazón, porque en lo que a 
esto se refiere no puede permitirse correr ningún riesgo. Determine lo 
que significa ser cristiano de corazón y luego vístase con la armadura 
de Dios. Estudie el Modelo; mire a Jesús, e imítelo (Testimonios para 
la iglesia, t. 5, pp. 311, 312). 


Domingo, 11 de agosto: Viendo claramente 


Jesús y sus discípulos... estaban [ahora] fuera de los límites de 
Galilea, en una región donde prevalecía la idolatría. Allí se encontraban 
los discípulos apartados de la influencia predominante del judaísmo y 
relacionados más íntimamente con el culto pagano. En derredor de sí, 
veían representadas las formas de la superstición que existían en todas 
partes del mundo. Jesús deseaba que la contemplación de estas cosas 
los indujese a sentir su responsabilidad hacía los paganos. Durante su 
estada en dicha región, trató de substraerse a la tarea de enseñar a la 
gente, a fin de dedicarse más plenamente a sus discípulos. 

Iba a hablarles de los sufrimientos que le aguardaban. Pero primero 
se apartó solo y rogó a Dios que sus corazones fuesen preparados para 
recibir sus palabras. Al reunirseles, no les comunicó en seguida lo que 
deseaba impartirles. Antes de hacerlo, les dio una oportunidad de confe- 
sar su fe en él para que pudiesen ser fortalecidos para la prueba venidera 
(El Deseado de todas las gentes, p. 379). 


Jesús [preguntó a los discípulos]: “Y vosotros, ¿quién decís que 
soy?” Pedro respondió: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”... 

Pedro había expresado la fe de los doce. Sin embargo, los discípu- 
los distaban mucho de comprender la misión de Cristo. La oposición 
y las mentiras de los sacerdotes y gobernantes, aun cuando no podían 
apartarlos de Cristo, les causaban gran perplejidad. Ellos no veían cla- 
ramente el camino. La influencia de su primera educación, la enseñanza 
de los rabinos, el poder de la tradición, seguían interceptando su visión 
de la verdad. De vez en cuando resplandecían sobre ellos los preciosos 
rayos de luz de Jesús; mas con frecuencia eran como hombres que 
andaban a tientas en medio de las sombras. Pero en ese día, antes que 
fuesen puestos frente a frente con la gran prueba de su fe, el Espíritu 
Santo descansó sobre ellos con poder. Por un corto tiempo sus ojos fue- 
ron apartados de “las cosas que se ven”, para contemplar “las que no se 
ven”. 2 Corintios 4:18. Bajo el disfraz de la humanidad, discernieron la 
gloria del Hijo de Dios (El Deseado de todas las gentes, pp. 379, 380). 


La verdad que Pedro había confesado es el fundamento de la fe del 
creyente. Es lo que Cristo mismo ha declarado ser vida eterna. Pero la 


posesión de este conocimiento no era motivo de engreimiento. No era 
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por ninguna sabiduría o bondad propia de Pedro por lo que le había 
sido revelada esa verdad. Nunca puede la humanidad de por sí alcanzar 
un conocimiento de lo divino. “Es más alto que los cielos: ¿qué harás? 
Es más profundo que el infierno: ¿cómo lo conocerás?” Job 11:8. 
Únicamente el espíritu de adopción puede revelarnos las cosas profun- 
das de Dios, que... “nos las ha revelado Dios por medio de su Espíritu; 
porque el Espíritu escudriña todas las cosas, y aun las cosas profundas 
de Dios”. | Corintios 2:10. “El secreto de Jehová es para los que le 
temen”; y el hecho de que Pedro discernía la gloria de Dios era eviden- 
cia de que se contaba entre los que habían sido “enseñados de Dios”. 
Salmo 25:14; Juan 6:45 (El Deseado de todas las gentes, pp. 380, 381). 


Lunes, 12 de agosto: El costo del discipulado 


Antes de la crucifixión, el Salvador había predicho a sus discípulos 
que iba a ser muerto y que resucitaría del sepulcro, y hubo ángeles pre- 
sentes para grabar esas palabras en las mentes y en los corazones. Pero 
los discípulos esperaban la liberación política del yugo romano y no 
podían tolerar la idea de que Aquel en quien todas sus esperanzas esta- 
ban concentradas, fuese a sufrir una muerte ignominiosa. Desterraron 
de su mente las palabras que necesitaban recordar, y cuando llegó el 
momento de prueba, los encontró sin la debida preparación. La muerte 
de Jesús destruyó sus esperanzas igual que si no se la hubiese predicho. 
Así también las profecías nos anuncian el porvenir con la misma clari- 
dad con que Cristo predijo su propia muerte a los discípulos. Los acon- 
tecimientos relacionados con el fin del tiempo de gracia y la prepara- 
ción para el tiempo de angustia han sido presentados con claridad. Pero 
hay miles de personas que comprenden estas importantes verdades de 
modo tan incompleto como si nunca hubiesen sido reveladas. Satanás 
procura arrebatar toda impresión que podría llevar a los hombres por el 
camino de la salvación, y el tiempo de angustia no los encontrará listos 
(El conflicto de los siglos, p. 580). 


Cuando Cristo le reveló a Pedro que el Salvador pronto pasaría por 
una prueba y sufrimiento, y Pedro replicó: “En ninguna manera esto te 
acontezca”, el Salvador ordenó: “¡Quítate de delante de mí, Satanás!” 
Satanás estaba hablando mediante Pedro, haciendo que él represen- 
tara la parte del tentador. Pedro no se daba cuenta de la presencia de 
Satanás, pero Cristo podía descubrir la presencia del engañador, y al 
reprochar a Pedro se dirigió al verdadero enemigo. 

La obra de Satanás era desanimar a Jesús mientras se esforzaba por 
salvar a la raza depravada, y las palabras de Pedro eran precisamente 
lo que Satanás deseaba oír. Se oponían al plan divino, y cualquier cosa 
que llevara ese sello distintivo era una ofensa para Dios. Fueron pro- 
nunciadas por instigación de Satanás, pues se oponían a la única medida 
que Dios podía tomar para mantener su ley y regir a sus súbditos, y 
al mismo tiempo salvar al hombre caído. Satanás esperaba que esas 
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palabras desanimaran y descorazonaran a Cristo, pero Cristo se dirigió 
al autor de ese pensamiento diciéndole: “¡Quítate de delante de mí, 
Satanás!” (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 5, pp. 1070, 1071). 


El que ama a Dios sobre todas las cosas y a su prójimo como a sí 
mismo, trabajará comprendiendo constantemente que es un espectáculo 
al mundo, a los ángeles y a los hombres. Haciendo suya la voluntad de 
Dios, revelará en su vida el poder transformador de la gracia de Cristo. 
En todas las circunstancias de la vida, tomará el ejemplo de Cristo como 
guía. 

Todo leal y abnegado obrero de Dios tiene la disposición de gastar 
y ser gastado por causa de otros. Cristo dice: “El que ama su vida, la 
perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la 
guardará”. Juan 12:25. Mediante esfuerzos fervientes y reflexivos para 
ayudar donde sea necesario, el verdadero cristiano muestra su amor a 
Dios y a sus prójimos. Quizá pierda su vida en el servicio. Pero cuando 
venga Cristo para reunir sus joyas, la encontrará otra vez (Mensajes 
selectos, t. 1, p. 100). 


Martes, 13 de agosto: La montaña y la multitud 


Jesús había dicho a sus discípulos que algunos de los que con él 
estaban no gustarían la muerte antes de ver llegar el reino de Dios con 
poder. En ocasión de la transfiguración, esta promesa se cumplió. El 
semblante de Jesús mudóse allí de modo que brillaba como el sol. Sus 
vestiduras eran blancas y relucientes. Moisés representaba a los que 
resucitarán de entre los muertos al producirse el segundo advenimiento 
de Jesús. Y Elías, que fue trasladado sin conocer la muerte, representa- 
ba a los que, cuando vuelva Cristo, serán transformados en inmortales 
y trasladados al cielo sin ver la muerte. Los discípulos contemplaban 
con temeroso asombro la excelsa majestad de Jesús y la nube que los 
cobijaba, y oían la voz de Dios diciendo con terrible majestad: “Este es 
mi Hijo amado... a él oíd” (Primeros escritos, p. 164). 


“Si puedes algo, ayúdanos, teniendo misericordia de nosotros”. 
¡Cuántas almas cargadas por el pecado han repetido esta oración! Y 
para todas, la respuesta del Salvador compasivo es: “Si puedes creer, 
al que cree todo es posible”. Es la fe la que nos une con el Cielo y nos 
imparte fuerza para luchar con las potestades de las tinieblas. En Cristo, 
Dios ha provisto medios para subyugar todo rasgo pecaminoso y resistir 
toda tentación, por fuerte que sea. Pero muchos sienten que les falta la 
fe, y por lo tanto permanecen lejos de Cristo. Confien estas almas des- 
amparadas e indignas en la misericordia de su Salvador compasivo. No 
se miren a sí mismas, sino a Cristo. El que sanó al enfermo y echó a los 
demonios cuando estaba entre los hombres es hoy el mismo Redentor 
poderoso. La fe viene por la palabra de Dios. Entonces aceptemos la 
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promesa: “Al que a mí viene, no le echo fuera”. Juan 6:37. Arrojémonos 
a sus pies clamando: “Creo, ayuda mi incredulidad”. Nunca perecere- 
mos mientras hagamos esto, nunca (El Deseado de todas las gentes, p. 
396). 


El poder y la malignidad de Satanás y de su hueste podrían alar- 
marnos con razón, si no fuera por el apoyo y salvación que podemos 
encontrar en el poder superior de nuestro Redentor. Proveemos cui- 
dadosamente nuestras casas con cerrojos y candados para proteger 
nuestros bienes y nuestras vidas contra los malvados; pero rara vez 
pensamos en los ángeles malos que tratan continuamente de llegar 
hasta nosotros, y contra cuyos ataques no contamos en nuestras propias 
fuerzas con ningún medio eficaz de defensa. Si se les dejara, nos tras- 
tornarían la razón, nos desquiciarían y torturarían el cuerpo, destruirán 
nuestras propiedades y nuestras vidas. Solo se deleitan en el mal y en 
la destrucción... Pero los que siguen a Cristo están siempre seguros 
bajo su protección. Angeles de gran poder son enviados del cielo para 
ampararlos. El maligno no puede forzar la guardia con que Dios tiene 
rodeado a su pueblo (El conflicto de los siglos, pp. 506, 507). 


Miércoles, 14 de agosto: ¿Quién es el más grande? 


En una oportunidad [los discípulos disputaban] sobre cuál de ellos 
sería considerado el mayor. No tenían la intención de que sus palabras 
llegaran a oídos del Maestro; pero Jesús leyó su corazones, y aprovechó 
la oportunidad para dar a sus discípulos una lección de humildad. Esta 
no era solo para el pequeño grupo que escuchaba sus palabras, sino que 
había de ser registrada para beneficio de todos sus seguidores, hasta 
la terminación del tiempo. “Entonces él se sentó y llamó a los doce, y 
les dijo: Si alguno quiere ser el primero, será el postrero de todos, y el 
servidor de todos”. Marcos 9:35. 

Los que poseen el espíritu de Cristo no tendrán ambición de ocupar 
una posición por encima de sus hermanos. Aquellos que son pequeños 
a sus propios ojos son los que serán considerados grandes a la vista de 
Dios. “Y tomó a un niño, y lo puso en medio de ellos; y tomándole en 
sus brazos, les dijo: El que reciba en mi nombre a un niño como este, 
me recibe a mí; y el que a mí me recibe, no me recibe a mí sino al que 
me envió”. Marcos 9:36, 37. 

¡Qué preciosa lección es esta para todos los seguidores de Cristo! 
Los que descuidan los deberes de la vida que les incumben directamen- 
te, los que no usan de misericordia y bondad, cortesía y amor, aun hacia 
un niñito, están descuidando a Cristo (La edificación del carácter, pp. 
53, 54). 


Se está manifestando entre vosotros un espíritu que Dios no va a 
tolerar. Jamás los cristianos deben creer que son señores sobre la heren- 


cia del Señor... 
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Quien ceda al espíritu de exaltación propia se pone bajo el dominio 
del enemigo. Si los ministros del evangelio no pueden concordar con 
todas sus ideas y conceptos, se aparta de ellos y habla en contra de 
ellos, para derramar el sarcasmo y la amargura de su corazón sobre los 
ministros y el ministerio... 

Jesús nos ha dado ejemplo mediante su vida de pureza y perfecta 
santidad. El ser más exaltado del cielo fue el más dispuesto a servir. El 
más honrado se humilló para servir a los que un momento antes habían 
estado discutiendo acerca de quién iba a ser el mayor en su reino (Cada 
día con Dios, p. 190). 


Dios obra por medio de los que él elige. A veces elige al más 
humilde instrumento para que efectúe la mayor obra; porque su poder 
se revela en la debilidad del hombre. Los humanos tenemos nuestra 
norma, y en virtud de ella clasificamos una cosa como grande y otra 
como pequeña; pero Dios no valora las cosas de acuerdo con nuestra 
regla. No hemos de suponer que lo que es grande para nosotros tiene 
que ser grande para Dios, o lo que es pequeño para nosotros tiene que 
ser pequeño para Dios. No nos toca a nosotros juzgar nuestros propios 
talentos o elegir nuestra obra. Hemos de llevar las cargas que Dios nos 
señala, llevándolas por su causa, y siempre recurriendo a él en busca de 
descanso (Palabras de vida del gran Maestro, p. 298). 


Jueves, 15 de agosto: La persona sana en el infierno 


En la Epístola a los Hebreos se señala el propósito absorbente que 
debería caracterizar la carrera cristiana por la vida eterna: “Dejando 
todo el peso del pecado que nos rodea, corramos con paciencia la carre- 
ra que nos es propuesta, puestos los ojos en el Autor y consumador 
de la fe, en Jesús”, Hebreos 12:1, 2. La envidia, la malicia, los malos 
pensamientos, las malas palabras, la codicia: estos son pesos que el cris- 
tiano debe deponer para correr con éxito la carrera de la inmortalidad. 
Todo hábito o práctica que conduce al pecado o deshonra a Cristo, debe 
abandonarse, cualquiera que sea el sacrificio... 

“Y si tu mano te escandalizare —dijo el Salvador—, córtala: mejor 
te es entrar a la vida manco, que teniendo dos manos ir a la Gehenna, 
al fuego que no puede ser apagado... Y si tu pie te fuere ocasión de 
caer, córtalo: mejor te es entrar a la vida cojo, que teniendo dos pies ser 
echado en la Gehenna”. Marcos 9:43-45. Si para salvar el cuerpo de la 
muerte debería cortarse el pie o la mano, o hasta sacarse el ojo, ¡cuánto 
más fervientemente debiera el cristiano quitar el pecado, que produce 
muerte al alma! (Los hechos de los apóstoles, pp. 251, 252). 


Dios no considera todos los pecados de igual magnitud. Ante su 
vista hay grados de culpabilidad como los hay también en el concepto 
del hombre finito. Pero no importa cuán insignificante parezca algún 
rasgo equivocado de conducta ante los ojos humanos, ningún pecado 
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es pequeño ante la vista de Dios. Los pecados que el hombre tiende 
a ver como pequeños pueden ser los mismos que Dios cuente como 
grandes delitos. Al borracho se le desprecia y se le dice que su pecado 
lo excluirá del cielo, mientras que el orgullo, el egoísmo y la avaricia no 
son reprochados. Pero estos pecados son especialmente ofensivos para 
Dios (Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 316). 


Es incalculable para el espíritu humano el daño que ha producido 
la herejía de los tormentos eternos. La religión de la Biblia, llena de 
amor y de bondad, y que abunda en compasión, resulta empañada por 
la superstición y revestida de terror. Cuando consideramos con cuán 
falsos colores Satanás pintó el carácter de Dios, ¿podemos admirarnos 
de que se tema, y hasta se aborrezca a nuestro Creador misericordioso? 
Las ideas espantosas que respecto de Dios han sido propagadas por el 
mundo desde el púlpito, han hecho miles y hasta millones de escépticos 
e incrédulos. 

La teoría de las penas eternas es una de las falsas doctrinas que 
constituyen el vino de las abominaciones de Babilonia, del cual ella 
da de beber a todas las naciones. Apocalipsis 14:8; 17:2. Es verdade- 
ramente inexplicable que los ministros de Cristo hayan aceptado esta 
herejía y la hayan proclamado desde el púlpito... Si nos alejamos del 
testimonio de la Palabra de Dios y aceptamos falsas doctrinas porque 
nuestros padres las enseñaron, caemos bajo la condenación pronunciada 
contra Babilonia; estamos bebiendo del vino de sus abominaciones (El 
conflicto de los siglos, p. 526). 


Viernes, 16 de agosto: Para estudiar y meditar 
Consejos sobre mayordomía cristiana, “Nuestra tarea”, p. 48. 


El Deseado de todas las gentes, «¿Quién es el mayor?” pp. 399- 
410. OO 
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Lección 8 


Instruyendo a los 
discípulos: parte 2 


Sábado de tarde, 17 de agosto 

¡Qué maravillosa reverencia hacia la vida humana expresó Jesús en 
la misión de su vida! No anduvo entre la gente como un rey, exigiendo 
atención, reverencia, servicio, sino como uno que anhelaba servir y ele- 
var a la humanidad. Dijo que no había venido para ser servido, sino para 
servir... Dondequiera que Cristo veía a un ser humano, veía a uno que 
necesitaba simpatía humana. Muchos de nosotros estamos dispuestos 
a servir a ciertas personas en particular —a aquellos que honramos—, 
pero pasamos por alto, como indignas de ser notadas, a esas mismas 
personas a quienes Cristo quisiera bendecir por medio de nosotros, si 
no fuéramos tan fríos de corazón... 

“Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados: y andad en 
amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por noso- 
tros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor suave”. Efesios 5:2. Esta es la 
altura del amor que se requiere que alcancemos. Y la textura de este 
amor no está manchada con el egoísmo (Nuestra elevada vocación, p. 
178). 


Cristo dio a sus discípulos una lección sumamente importante con 
respecto a cómo debían ser. “En el reino que estableceré —les dijo—, 
la lucha por la supremacía no tendrá cabida alguna. Todos ustedes son 
hermanos. Todos mis:siervos serán iguales. La única grandeza que se 
reconocerá será la de la humildad y la devoción en el servicio de los 
demás. El que se humille será ensalzado, y el que se ensalce será humi- 
llado. El'que trate de servir a los demás mediante la abnegación y el 
sacrificio, recibirá los atributos de carácter que lo recomendarán ante mi 
Padre, y desarrollará sabiduría, verdadera paciencia, tolerancia, bondad 
y compasión. Esto le dará el primer lugar en el reino de Dios”. 

El Hijo de Dios se humilló para convertirse en el siervo del Señor. 
Se sometió a la bajeza y al sacrificio, incluso a la muerte, para dar liber- 
tad y vida, y un lugar en su reino a los que creyeran en él. Dio su vida 
en rescate por muchos. Esto debiera bastar para que se avergonzaran de 
su conducta todos los que continuamente están tratando de ocupar el 
primer lugar y luchan siempre por la supremacía (Cada día con Dios, 
p. 354). 


Los que creen en Cristo y caminan humildemente con él sin luchar 
por la supremacía, y tratan de ver qué pueden hacer para ayudar, ben- 
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decir y fortalecer las almas de los demás, colaboran con los ángeles que 
sirven a los herederos de la salvación. Jesús les da gracia, sabiduría y 
justicia, y los convierte en bendición para todos aquellos con quienes 
se relacionan. Mientras más humildes son en su propia opinión, más 
bendiciones reciben de Dios, porque estas no los exaltan. Usan correc- 
tamente sus bendiciones, porque las reciben para impartirlas. 

Los ángeles servidores reciben instrucción procedente del trono de 
Dios para colaborar con los instrumentos humanos. Reciben la gracia 
de Cristo para impartirla a los hombres (Cada día con Dios, p. 354). 


Domingo, 18 de agosto: El plan de Dios para el matrimonio 


Después, cuando los fariseos lo interrogaron acerca de la legalidad 
del divorcio, Jesús dirigió la atención de sus oyentes hacia la institución 
del matrimonio conforme se ordenó en la creación del mundo. “Por la 
dureza de vuestro corazón —dijo él— Moisés os permitió repudiar a 
vuestras mujeres: mas al principio no fue así”. Mateo 19:8. Se refirió a 
los días bienaventurados del Edén, cuando Dios declaró que todo “era 
bueno en gran manera”. Génesis 1:31. Entonces tuvieron su origen 
dos instituciones gemelas, para la gloria de Dios y en beneficio de la 
humanidad: el matrimonio y el sábado. Al unir Dios en matrimonio las 
manos de la santa pareja diciendo: “Dejará el hombre a su padre y a su 
madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne” (Génesis 2:24), 
dictó la ley del matrimonio para todos los hijos de Adán hasta el fin del 
tiempo. Lo que el mismo Padre eterno había considerado bueno era una 
ley que reportaba la más elevada bendición y progreso para los hombres 
(El discurso maestro de Jesucristo, pr. 56, 57). 


Jesús vino a nuestro mundo para rectificar errores y restaurar la 
imagen moral de Dios-en el hombre. En la mente de los maestros de 
Israel habían hallado cabida sentimientos erróneos acerca del matrimo- 
nio. Ellos estaban anulando la sagrada institución del matrimonio. El 
hombre estaba endureciendo de tal manera su corazón que por la excusa 
más trivial se separaba de su esposa, o si prefería, la separaba a ella de 
los hijos y la despedía. Esto era considerado como un gran oprobio y a 
menudo imponía a la repudiada sufrimientos agudísimos. 

Cristo vino para corregir estos males, y cumplió su primer milagro 
en ocasión de un casamiento. Anunció así al mundo que cuando el 
matrimonio se mantiene puro y sin contaminación es una institución 
sagrada (El hogar cristiano, p. 310). 


Dios mismo dio a Adán una compañera. Le proveyó de una “ayuda 
idónea para él”, alguien que realmente le correspondía, una persona 
digna y apropiada para ser su compañera y que podría ser una sola 
cosa con él en amor y simpatía. Eva fue creada de una costilla tomada 
del costado de Adán; este hecho significa que ella no debía dominarle 
como cabeza, ni tampoco debía ser humillada y hollada bajo sus plan- 
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tas como un ser inferior, sino que más bien debía estar a su lado como 
su igual, para ser amada y protegida por él. Siendo parte del hombre, 
hueso de sus huesos y carne de su carne, era ella su segundo yo; y 
quedaba en evidencia la unión íntima y afectuosa que debía existir en 
esta relación... 

Dios celebró la primera boda. De manera que la institución del 
matrimonio tiene como su autor al Creador del universo. “Honroso es 
en todos el matrimonio”. Hebreos 13:4. Fue una de las primeras dádivas 
de Dios al hombre, y es una de las dos instituciones que, después de la 
caída, llevó Adán consigo al salir del paraíso. Cuando se reconocen y 
obedecen los principios divinos en esta materia, el matrimonio es una 
bendición: salvaguarda la felicidad y la pureza de la raza, satisface ¡as 
necesidades sociales del hombre y eleva su naturaleza física, intelectual 
y moral (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 26, 27). 


Lunes, 19 de agosto: Jesús y los niños 


En el tiempo de Cristo, las madres le llevaban-sus hijos para que 
les impusiese las manos y los bendijese. Así manifestaban ellas su fe 
en Jesús y el intenso anhelo de su corazón por el bienestar presente y 
futuro de los pequeñuelos confiados a su cuidado... 

Mientras las madres recorrían el camino polvoriento y se acerca- 
ban al Salvador, él veía sus lágrimas y como sus labios temblorosos 
elevaban una oración silenciosa en favor de los niños. Oyó las palabras 
de reprensión que pronunciaban los discípulos y prestamente anuló la 
orden de ellos. Su gran corazón rebosante de amor estaba abierto para 
recibir a los niños. A uno tras otro tomó en sus brazos y los bendijo, 
mientras que un pequeñuelo, reclinado contra su pecho, dormía profun- 
damente. Jesús dirigió a las madres palabras de aliento referentes a su 
obra y ¡cuánto alivió así sus ánimos! ¡Con cuánto gozo se espaciaban 
ellas en la bondad y misericordia de Jesús al recordar aquella memora- 
ble ocasión! Las misericordiosas palabras de él habían quitado la carga 
que las oprimía y les habían infundido nueva esperanza y valor. Se 
había desvanecido todo su cansancio (El hogar cristiano, pp. 248, 249). 


Cristo, la Majestad del cielo, dijo: “Dejad los niños venir, y no se 
lo estorbéis; porque de los tales es el reino de Dios”. Jesús no envía los 
niños a los rabinos; no los manda a los fariseos; porque sabe que esos 
hombres les enseñarían a rechazar a su mejor Amigo. Obraron bien las 
madres que llevaron a sus hijos a Jesús... Conduzcan a Cristo a sus 
hijos las madres de hoy. Tomen a los niñitos en sus brazos los ministros 
del evangelio y bendíganlos en el nombre de Jesús. Dirijan palabras del 
más tierno amor a los pequeñuelos; porque Jesús alzó en sus brazos los 
corderos del rebaño y los bendijo. 

Acudan las madres a Jesús con sus perplejidades. Hallarán gracia 
suficiente para ayudarles en la dirección de sus hijos. Las puertas están 
abiertas para toda madre que quiera poner sus cargas a los pies del 
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Salvador... Sigue invitando a las madres a conducir a sus pequeñuelos 
para que sean bendecidos por él. 

Aun el lactante en los brazos de su madre, puede morar bajo 
la sombra del Todopoderoso por la fe de su madre que ora. Juan el 
Bautista estuvo lleno del Espíritu Santo desde su nacimiento. Si que- 
remos vivir en comunión con Dios, nosotros también podemos esperar 
que el espíritu divino amoldará a nuestros pequeñuelos, aun desde los 
primeros momentos (El hogar cristiano, pp. 249, 250). 


Al acercarse estos pequeñuelos a Cristo y al recibir su consejo y 
bendición, la imagen de él y sus palabras misericordiosas se grababan 
en sus mentes plásticas, para no borrarse ya más. Debemos aprender 
una lección de este acto de Cristo, a saber que el corazón de los jóve- 
nes es muy susceptible a las enseñanzas del cristianismo, pues es fácil 
influir en él en favor de la piedad y de la virtud, y es fuerte para conser- 
var las impresiones recibidas (El hogar cristiano, p. 250). 


Martes, 20 de agosto: La major inversión 


¿No saben que cuando el joven rico se acercó a Cristo y le preguntó 
qué debía hacer para tener la vida eterna, Cristo le dijo que guardara 
los mandamientos? El joven contestó: “Todo esto lo he guardado”. Pero 
el Señor quería que entendiera que esta lección se aplicaba a él. “¿Qué 
más me falta?” Mateo 19:20. No percibía que había algo que se refería 
a él, o por qué no había de tener la vida eterna. “Lo he guardado”, dijo. 
Ahora Cristo toca el punto débil de su corazón. Dice: “Ven, sígueme, 
y tendrás vida”. 

¿Qué hizo el joven? Se alejó muy triste, porque tenía muchas 
posesiones. 

Ahora bien, él no había guardado los mandamientos en absolu- 
to. Debería haber aceptado a Jesucristo como su Salvador, y haberse 
asido de su justicia. Entonces, al poseer la justicia de Cristo, hubiera 
podido guardar la ley de Dios. El joven magistrado no podía hollar la 
ley. Debía respetarla; debía amarla. Entonces Cristo habría aportado el 
poder divino para combinarlo con los esfuerzos humanos (Faith and 
Works, pp. 70, 71). 


Los judíos casi habían perdido de vista la verdad de la abundante 
gracia de Dios. Los rabinos enseñaban que el favor divino había que 
ganarlo. Esperaban ganar la recompensa de los justos por sus propias 
obras. Así su culto era impulsado por un espíritu codicioso y mercena- 
rio. Aun los mismos discípulos de Cristo no estaban del todo libres de 
este espíritu, y el Salvador buscaba toda oportunidad para mostrarles 
su error... 

En un lenguaje inconfundible, presenta la obediencia a ella como 
la condición de la vida eterna: la misma condición que se requería de 
Adán antes de su caída. El Señor no espera menos del alma ahora que 
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lo que esperó del hombre en el paraíso: perfecta obediencia, justicia 
inmaculada. El requisito que se ha de llenar bajo el pacto de la gracia 
es tan amplio como el que se exigía en el Edén: la armonía con la ley de 
Dios, que es santa, justa y buena (Palabras de vida del gran Maestro, 
pp. 322, 323). 


El que se ama a sí mismo es un transgresor de la ley. Jesús deseaba 
revelarle esto al joven, y le dio una prueba que pondría de manifiesto 
el egoísmo de su corazón... [Pero] el joven no deseaba mayor ilumi- 
nación. Había acariciado un ídolo en el alma; el mundo era su dios. 
Profesaba haber guardado los mandamientos, pero carecía del principio 
que es el mismo espíritu y la vida de todos ellos. No tenía un verdadero 
amor a Dios o al hombre. Esto significaba la carencia de algo que lo 
calificaría para entrar en el reino de los cielos. En su amor a sí mismo y 
a las ganancias mundanales estaba en desacuerdo con los principios del 
cielo. Cuando este joven príncipe vino a Jesús, su sinceridad y fervor 
ganaron el corazón del Salvador. “Mirándole, amóle”. En este joven 
vio él a uno que podría ser útil como predicador de justicia. Él quería 
recibir a este noble y talentoso joven tan prestamente como recibió a los 
pobres pescadores que lo siguieron (Palabras de vida del gran Maestro, 
pp. 323, 324). 


Miércoles, 21 de agosto: ¿Puedes beber mi copa? 


En su vida y lecciones Cristo dio una perfecta ejemplificación del 
ministerio abnegado que tiene su origen en Dios. Dios no vive para 
sí. Al crear el mundo y al sostener todas las cosas, está ministrando 
constantemente a otros. “Hace que su sol salga sobre malos y buenos, 
y llueve sobre justos e injustos”. Mateo 5:45. El Padre encomendó al 
Hijo este ideal de ministerio. Jesús fue dado para que permaneciera a 
la cabeza de la humanidad, y enseñara por su ejemplo qué significa 
ministrar. Toda su vida estuvo bajo la ley del servicio. El servía a todos, 
ministraba a todos. 

Vez tras vez, Jesús trató de establecer este principio entre sus dis- 
cípulos. Cuando Santiago y Juan le pidieron la preeminencia, les dijo: 
“Mas entre vosotros no será así; sino el que quisiere entre vosotros 
hacerse grande, será vuestro servidor; y el que quisiere entre vosotros 
ser el primero, será vuestro siervo: como el Hijo del hombre no vino 
para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos”. Mateo 20:26-28 (Los hechos de los apóstoles, p. 289). 


Santiago y Juan presentaron por medio de su madre la petición 
de que se les permitiera ocupar las más altas posiciones de honor en 
el reino de Cristo. El Salvador contestó: “No sabéis lo que pedís”. 
Marcos 10:38... Jesús conocía el sacrificio infinito que costaría adqui- 
rir esa gloria, cuando “por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, 
menospreciando el oprobio”. Hebreos 12:2. Ese gozo consistía en ver 
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almas salvadas por su humillación, su agonía, y el derramamiento de 
su sangre... 

Jesús les preguntó: “¿Podéis beber del vaso que yo bebo, o ser 
bautizados del bautismo con que yo soy bautizado? Ellos dijeron: 
Podemos”. Marcos 10:38, 39. 

¡Cuán poco comprendían ellos lo que significaba ese bautismo! “A 
la verdad, del vaso que yo bebo, beberéis, y con el bautismo con que yo 
soy bautizado, seréis bautizados; pero el sentaros a mi derecha y a mi 
izquierda, no es mío darlo” (vers. 39, 40) (La edificación del carácter, 
pp. 54, 55). 


[El Señor] convierte en su representante al siervo fiel y humilde: 
el que no se ensoberbecerá, ni pensará de sí más elevadamente de lo 
que deba pensar. La vida de tal siervo será dedicada a Dios como un 
sacrificio vivo, y esa vida será aceptada, usada y sostenida. Dios anhela 
hacer sabios a los hombres con su propia sabiduría divina, para que esa 
sabiduría pueda ser ejercida para provecho de Dios. El se manifiesta a 
sí mismo mediante el consagrado y humilde obrero. 

Emplead cada facultad que os ha sido confiada como un sagrado 
tesoro, que ha de usarse para impartir a otros el conocimiento y la gra- 
cia recibidos. Así responderéis al propósito para el cual Dios os las ha 
dado, El Señor nos requiere que sumerjamos el yo en Jesucristo y que 
dejemos que toda la gloria sea para Dios (A fin de conocerle, p. 88). 


Jueves, 22 de agosto: “¿Qué quieres que te haga?” 


El ciego Bartimeo esperaba a la vera del camino. Había esperado 
mucho tiempo para encontrar a Jesús. 

Multitudes que poscen la vista pasan de un lado a otro sin el deseo 
de ver a Jesús. Una mirada de fe sería como un toque de amor en su 
corazón, y les daría la bendición de su gracia; pero no conocen la enfer- 
medad y la pobreza de su alma, y no sienten necesidad de Cristo. No 
ocurre lo mismo con el pobre ciego. Su única esperanza está en Jesús. 
Mientras aguarda y vela, escucha el ruido de muchos pasos, y pregunta 
ansiosamente: “¿Qué significa este ruido?” El viandante le contesta que 
es Jesús de Nazaret. Con la ansiedad del deseo intenso, exclama: “Jesús, 
Hijo de David, ten misericordia de mí”. Tratan de hacerlo callar, pero 
clama con mayor vehemencia: “Hijo de David, ten misericordia de mí”. 
Se escucha este llamamiento. Su fe perseverante recibe recompensa. No 
solo se restaura su vista física, sino que se abre el ojo de su entendi- 
miento. En Cristo ve a su Redentor, y el Sol de justicia resplandece en 
su alma. Todos los que sienten su necesidad de Cristo, como el ciego 
Bartimeo, y quieren manifestar el fervor y la determinación suyas, reci- 
birán como él la bendición que anhelan (Hijos e hijas de Dios, p. 128). 


Así como el pámpano debe permanecer en la vid para obtener la 
savia vital que lo hace florecer, los que aman a Dios y guardan todos 
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sus dichos deben permanecer en su amor. Sin Cristo no podemos sub- 
yugar un solo pecado ni vencer la menor tentación. Muchos necesitan 
el Espíritu de Cristo y su poder para iluminar su entendimiento, tanto 
como el ciego Bartimeo necesitaba su vista natural. “Como el pámpano 
no puede llevar fruto de por sí mismo, si no permanece en la vid; así 
tampoco vosotros, si no permanecéis en mi” Juan 15:4. Todos los que 
están realmente en Cristo experimentarán el beneficio de esta unión. 
El Padre los acepta en el Amado y se transforman en el objeto de su 
solícito, tierno y amante cuidado. Esta relación con Cristo traerá la 
purificación del corazón, así como una vida circunspecta y un carácter 
sin tacha. El fruto que lleva el árbol cristiano es “amor, gozo, paz, 
paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza”. Gálatas 
5:22, 23 (Testimonios para la iglesia, t. 4, pp. 348, 349). 


No basta comprender la amante bondad de Dios ni percibir la 
benevolencia y ternura paternal de su carácter. No basta discernir la 
sabiduría y justicia de su ley, ver que está fundada sobre el eterno 
principio del amor. El apóstol Pablo... Ansiaba la pureza, la justicia 
que no podía alcanzar por sí mismo, y dijo: “¡Oh hombre infeliz que 
soy! ¿quién me libertará de este cuerpo de muerte?” Romanos 7:24. 
La misma exclamación ha subido en todas partes y en todo tiempo, de 
corazones cargados. Para todos ellos hay una sola contestación: “¡He 
aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo!” Juan 1:29 (El 
camino a Cristo, p. 19). 


Viernes, 23 de agosto: Para estudiar y meditar 
Exaltad a Jesús, 18 de enero, “Un hijo obediente”, p. 26. 


El Deseado de todas las gentes, “Una cosa te falta”, pp. 477-481. 
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Lección 9 


Controversias en 
Jerusalén 


Sábado de tarde, 24 de agosto 


El tiempo de la Pascua se estaba acercando, y de nuevo Jesús se 
dirigió hacia Jerusalén. Su corazón tenía la paz de la perfecta unidad 
con la voluntad del Padre, y con paso ansioso avanzaba hacia el lugar 
del sacrificio. Pero un sentimiento de misterio, de duda y temor, sobre- 
cogía a los discípulos. El Salvador “iba delante de ellos, y se espanta- 
ban, y le seguían con miedo”. 

Otra vez Jesús llamó a sí a los doce, y con mayor claridad que 
nunca les explicó su entrega y sufrimientos. “He aquí —dijo él— subi- 
mos a Jerusalén, y serán cumplidas todas las cosas que fueron escritas 
por los profetas, del Hijo del hombre. Porque será entregado a las gen- 
tes, y será escarnecido, e injuriado y escupido. Y después que le hubie- 
ren azotado, le matarán: mas al tercer día resucitará. Pero ellos nada de 
estas cosas entendían, y esta palabra les era encubierta, y no entendían 
lo que se decía” (El Deseado de todas las gentes, p. 501). 


Jesús no suprimía una palabra de la verdad, pero siempre la 
expresaba con amor. En su trato con la gente hablaba con el mayor 
tacto, cuidado y misericordiosa atención. Nunca fue áspero ni pro- 
nunció innecesariamente una palabra severa, ni ocasionó a un alma 
sensible una pena inútil. No censuraba la debilidad humana. Decía 
la verdad, pero siempre con amor. Denunciaba la hipocresía, la 
incredulidad y la iniquidad; pero las lágrimas velaban su voz cuando 
profería sus penetrantes reprensiones. Lloró sobre Jerusalén, la ciu- 
dad amada, que rehusó recibirle, a él, que era el Camino, la Verdad 
y la Vida. Sus habitantes habían rechazado al Salvador, mas él los 
consideraba con piadosa ternura. Fue la suya una vida de abnegación 
y preocupación por los demás. Toda alma era preciosa a sus ojos. A 
la vez que se condujo siempre con dignidad divina, se inclinaba con 
la más tierna consideración sobre cada uno de los miembros de la 
familia de Dios. En todos los hombres veía almas caídas a quienes 
era su misión salvar. 

Tal fue el carácter que Cristo reveló en su vida. Tal es el carácter 
de Dios. Del corazón del Padre es de donde manan para todos los hijos 
de los hombres los ríos de la compasión divina, demostrada por Cristo. 
Jesús, el tierno y piadoso Salvador, era Dios “manifestado en la carne”. 
| Timoteo 3:16 (El camino a Cristo, p. 12). 
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Durante su ministerio, persiguiéronle siempre hombres astutos e 
hipócritas que procuraban su muerte. Seguíanle espías que acechaban 
sus palabras, para encontrar algo contra él. Los intelectos más sutiles 
e ilustrados de la nación procuraban derrotarle en controversias. Pero 
nunca pudieron aventajarle. Tuvieron que dejar la lid, confundidos 
y avergonzados por el humilde Maestro de Galilea. La enseñanza de 
Cristo tenía una lozanía y un poder como nunca hasta entonces cono- 
cieron los hombres. Hasta sus mismos enemigos hubieron de confesar: 
“Nunca ha hablado hombre así como este hombre”. Juan 7:46 (El minis- 
terio de curación, pp. 33, 34). 


Domingo, 25 de agosto: La entrada triunfal 


Fue en el primer día de la semana cuando Cristo hizo su entrada 
triunfal en Jerusalén. Las multitudes que se habían congregado para 
verle en Betania le acompañaban ansiosas de presenciar su recepción. 
Mucha gente que iba en camino a la ciudad para observar la Pascua se 
unió a la multitud que acompañaba a Jesús. Toda la naturaleza parecía 
regocijarse. Los árboles estaban vestidos de verdor y sus flores comu- 
nicaban delicada fragancia al aire. Nueva vida y gozo animaban al 
pueblo. La esperanza del nuevo reino estaba resurgiendo. 

Como quería entrar cabalgando en Jerusalén, Jesús había enviado a 
dos de sus discípulos para que le trajesen una asna y su pollino... Jesús 
escogió para su uso un pollino sobre el cual nunca se había sentado 
nadie. Con alegre entusiasmo, los discípulos extendieron sus vestidos 
sobre la bestia y sentaron encima a su Maestro. En ocasiones anteriores, 
Jesús había viajado siempre a pie, y los discípulos se extrañaban al prin- 
cipio de que decidiese ahora ir cabalgando. Pero la esperanza nació en 
sus corazones al pensar gozosos que estaba por entrar en la capital para 
proclamarse rey y hacer valer su autoridad real. Mientras cumplían su 
diligencia, comunicaron sus brillantes esperanzas a los amigos de Jesús 
y, despertando hasta lo sumo la expectativa del pueblo, la excitación se 
extendió lejos y cerca (El Deseado de todas las gentes, pp. 523, 524). 


Cristo seguía la costumbre de los judíos en cuanto a una entrada 
real. El animal en el cual cabalgaba era el que montaban los reyes de 
Israel, y la profecía había predicho que así vendría el Mesías a su reino. 
No bien se hubo sentado sobre el pollino cuando una algazara de triunfo 
hendió el aire. La multitud le aclamó como Mesías, como su Rey. Jesús 
aceptaba ahora el homenaje que nunca antes había permitido que se le 
rindiera, y los discípulos recibieron esto como una prueba de que se rea- 
lizarían sus gozosas esperanzas y le verían establecerse en el trono. La 
multitud estaba convencida de que la hora de su emancipación estaba 
cerca. En su imaginación, veía a los ejércitos romanos expulsados de 
Jerusalén, y a Israel convertido una vez más en nación independiente. 
Todos estaban felices y alborozados; competían unos con otros por 
rendirle homenaje... Eran incapaces de presentarle dones costosos, 
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pero extendían sus mantos como alfombra en su camino... No podían 
encabezar la procesión triunfal con estandartes reales, pero esparcían 
palmas, emblema natural de victoria, y las agitaban en alto con sonoras 
aclamaciones y hosannas (El Deseado de todas las gentes, p. 524). 


El universo entero se maravilló al ver que Cristo debía humillarse 
a sí mismo para salvar al hombre caído. El hecho de que Aquel que 
había pasado de una estrella a otra, de un mundo a otro, dirigiéndolo 
toco, satisfaciendo, mediante su providencia, las necesidades de todo 
orden de seres de su enorme creación, consintiese en dejar su gloria 
para tomar sobre sí la naturaleza humana, era un misterio que todas 
las inmaculadas inteligencias de los otros mundos deseaban entender 
(Historia de los patriarcas y profetas, p. 56). 


Lunes, 26 de agosto: Un árbol maldito y un templo purificado 


Al final de su misión, [Cristo] vino de nuevo al templo y lo halló 
tan profanado como antes... Los mismos dignatarios del templo se 
ocupaban en comprar y vender y en cambiar dinero. Estaban tan com- 
pletamente dominados por su afán de lucrar, que a la vista de Dios no 
eran mejores que los ladrones... 

De nuevo la mirada penetrante de Jesús recorrió los profanados 
atrios del templo. Todos los ojos se fijaron en él. Los sacerdotes y 
gobernantes, los fariseos y gentiles, miraron con asombro y temor reve- 
rente al que estaba delante de ellos con la majestad del Rey del Cielo... 
Cristo habló con un poder que influyó en el pueblo como una poderosa 
tempestad: “Escrito está: Mi casa, casa de oración será llamada, mas 
vosotros cueva de ladrones la habéis hecho”... 

No había nadie que osara discutir su autoridad. Los sacerdotes y 
traficantes huyeron de su presencia arreando su ganado (El Deseado de 
todas las gentes, pp. 540-542). 


Es natural en la higuera que aparezcan los frutos antes que se abran 
las hojas. Por lo tanto, este árbol cubierto de hojas prometía frutos bien 
desarrollados. Pero su apariencia era engañosa. Al revisar sus ramas, 
desde la más baja hasta la más alta, Jesús no “halló sino hojas”. No era 
sino engañoso follaje, nada más. 

Cristo pronunció una maldición agostadora... A la mañana siguien- 
te, mientras el Salvador y sus discípulos volvían otra vez a la ciudad, las 
ramas agostadas y las hojas marchitas llamaron su atención. “Maestro 
—dijo Pedro— he aquí la higuera que maldijiste, se ha secado”. 

El acto de Cristo, al maldecir la higuera, había asombrado a los 
discípulos. Les pareció muy diferente de su proceder y sus obras. Con 
frecuencia le habían oído declarar que no había venido para condenar 
al mundo, sino para que el mundo pudiese ser salvo por él. Recordaban 
sus palabras: “El Hijo del hombre no ha venido para perder las almas 
de los hombres, sino para salvarlas”. Lucas 9:56. Había realizado sus 
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obras maravillosas para restaurar, nunca para destruir. Los discípulos le 
habían conocido solamente como el Restaurador, el Sanador. Este acto 
era único. ¿Cuál era su propósito? se preguntaban (El Deseado de todas 
las gentes, pp. 534-535). 


La razón por la cual nuestro pueblo ha perdido facultades es 
que profesa la verdad pero no la práctica. Tiene poca fe y confianza 
en Dios... Si la mente estuviera puesta en Dios y la verdad ejerciera 
una influencia santificadora sobre el corazón, el yo se escondería en 
Cristo... [Muchos tenéis] la teoría de la verdad, pero no sentís su poder 
en el alma. La higuera estéril extendía sus pretenciosas ramas ante el 
cielo; pero cuando el Redentor buscó el fruto, he aquí no había nada 
más que hojas. A menos que se opere una profunda obra en vosotros, 
como individuos y como iglesia, la maldición de Dios caerá ciertamente 
sobre vosotros como cayó sobre el árbol sin fruto (Testimonios para la 
iglesia, t. 4, p. 607). 


Martes, 27 de agosto: ¿Quién dijo que podías hacer eso? 


Los sacerdotes vieron que estaban en un dilema del cual ningún 
sofisma los podía sacar... Si los sacerdotes creían el testimonio de 
Juan, ¿cómo podían negar que Cristo fuese el Mesías? Si declaraban su 
verdadera creencia, que el ministerio.de Juan era de los hombres, iban 
a provocar una tormenta de indignación, porque el pueblo creía que 
Juan era profeta. 

La multitud esperaba la decisión con intenso interés. Sabían que los 
sacerdotes habían profesado aceptar el ministerio de Juan, y esperaban 
que reconocieran sin reservas que era enviado de Dios. Pero después de 
consultarse secretamente, los sacerdotes decidieron no comprometerse. 
Simulando ignorancia, dijeron hipócritamente: “No sabemos”. “Ni yo 
os digo con qué autoridad hago esto”, dijo Jesús (El Deseado de todas 
las gentes, p. 544). 


Desconcertados y chasqueados, [los escribas, sacerdotes y gober- 
nantes] permanecieron cabizbajos, sin atreverse a dirigir más preguntas 
a Jesús. Por su cobardía e indecisión habían perdido en gran medida el 
respeto del pueblo, que observaba y se divertía al ver derrotados a esos 
hombres orgullosos y henchidos de justicia propia... 

Muchos de los que habían aguardado ansiosamente el resultado 
de las preguntas de Jesús, serían finalmente sus discípulos, atraídos 
a él por sus palabras de aquel día lleno de acontecimientos. Nunca se 
desvanecería de sus mentes la escena ocurrida en el atrio del templo. El 
contraste entre Jesús y el sumo sacerdote mientras hablaron juntos era 
notable. El orgulloso dignatario del templo estaba vestido con ricas y 
costosas vestimentas... Ante este augusto personaje estaba la Majestad 
del cielo, sin adornos ni ostentación. En sus vestiduras había manchas 
del viaje; su rostro estaba pálido y expresaba una paciente tristeza; pero 
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se notaban allí una dignidad y benevolencia que contrastaban extra- 
ñamente con el orgullo, la confianza propia y el semblante airado del 
sumo sacerdote. Muchos de los que oyeron las palabras y vieron los 
hechos de Jesús en el templo, le tuvieron desde entonces por profeta de 
Dios (El Deseado de todas las gentes, pp. 544, 545). 


[En la parábola, |] el señor de la viña había hecho todo lo necesario 
para su prosperidad. “¿Qué más se había de hacer a mi viña, que yo 
no haya hecho en ella?” Isaías 5:4... Pero como los labradores habían 
matado a los siervos que el señor les envió en busca de fruto, así los 
judíos habían dado muerte a los profetas a quienes Dios les enviara 
para llamarlos al arrepentimiento... [Ahora] en el amado hijo a quien el 
señor de la viña envió finalmente a sus desobedientes siervos, a quien 
ellos habían prendido y matado, los sacerdotes y gobernantes vieron un 
cuadro claro de Jesús y su suerte inminente. Ya estaban ellos maquinan- 
do la muerte de Aquel a quien el Padre les había enviado como último 
llamamiento. En la retribución infligida a los ingratos labradores, estaba 
pintada la sentencia de los que matarían a Cristo (El Deseado de todas 
las gentes, pp. 547, 548). 


Miércoles, 28 de agosto: Deberes terrenales y resultados celestiales 


Las teorías y especulaciones humanas nunca conducirán a una 
comprensión de la Palabra de Dios. Aquellos que suponen que entien- 
den de filosofía piensan que sus explicaciones son necesarias para abrir 
los tesoros del conocimiento e impedir que las herejías se introduzcan 
en la iglesia. Pero son estas explicaciones las que han introducido falsas 
teorías y herejías... 

Los sacerdotes y los fariseos pensaban estar haciendo grandes 
cosas como maestros, colocando sus propias interpretaciones por sobre 
la Palabra de Dios; pero Cristo dijo de ellos: “No sabéis las Escrituras, 
ni la potencia de Dios”. Marcos 12:24. Los declaró culpables de ense- 
ñar “como doctrinas mandamientos de hombres”. Marcos 7:7. Aunque 
ellos eran los maestros de los oráculos divinos, aunque se suponía que 
entendían la Palabra, no eran hacedores de la misma. Satanás había 
cegado sus ojos, de tal manera que no viesen su verdadera importancia 
(Palabras de vida del gran Maestro, pp. 81, 82). 


Todos los milagros que Jesús realizó fueron para bendecir a los que 
los dirigentes judíos abandonaban, despreciaban y no querían ayudar. 
Fue amado [por la gente común] porque era el Restaurador, el gran 
Médico. Todos sus beneficios eran luz del cielo. Mediante todas sus 
buenas obras trató de inducirlos a aceptarlo como su Salvador personal. 
Su vida era fragante, con sabor de vida para vida. Trajo la luz del sol al 
corazón y al hogar. Acudían a él aflijidos, y se iban alegres, con himnos 
de alabanza. Se ofreció a sí mismo para que ellos le dieran un hogar en 
sus corazones. 
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Pero ellos [los dirigentes judíos] no lo querían recibir. Mientras 
pretendían guardar la ley, la invalidaban mediante sus acciones. 
Aunque tenían ojos, no veían debido a la ignorancia que había en ellos 
por la dureza de su corazón. La impureza de sus corazones, las costum- 
bres contaminadoras de sus vidas, su egoísmo, su envidia, sus celos, sus 
malas sospechas, su transgresión de la ley de Dios mientras pretendían 
guardarla, continuamente daban testimonio de su carácter. Al árbol se 
lo conoce por sus frutos. Cristo desenmascaró su verdadero carácter 
(Cada día con Dios, p. 273). 


En ningún pasaje de las Santas Escrituras se encuentra declaración 
alguna de que los justos reciban su recompensa y los malos su castigo 
en el momento de la muerte. Los patriarcas y los profetas no dieron tal 
seguridad. Cristo y sus apóstoles no la mencionaron siquiera. La Biblia 
enseña a las claras que los muertos no van inmediatamente al cielo. Se 
les representa como si estuvieran durmiendo hasta el día de la resu- 
rrección. | Tesalonicenses 4:14; Job 14:10-12. El día mismo en que se 
corta el cordón de plata y se quiebra el tazón de oro (Eclesiastés 12:6), 
perecen los pensamientos de los hombres. Los que bajan a la tumba 
permanecen en el silencio. Nada saben de lo que se hace bajo el sol. 
Job 14:21. ¡Descanso bendito para los exhaustos justos! Largo o corto, 
el tiempo no les parecerá más que un momento. Duermen hasta que la 
trompeta de Dios los despierte para entrar en una gloriosa inmortalidad 
(El conflicto de los siglos, p. 537). 


Jueves, 29 de agosto: El mandamiento más importante 


El escriba que había interrogado a Jesús estaba bien instruído en 
la ley y se asombró de sus palabras. No esperaba que manifestase un 
conocimiento tan profundo y cabal de las Escrituras. Obtuvo una visión 
más amplia de los principios básicos de los preceptos sagrados. Delante 
de los sacerdotes y gobernantes congregados, reconoció honradamente 
que Cristo había dado la debida interpretación a la ley, diciendo: 

“Bien, Maestro, verdad has dicho, que uno es Dios, y no hay otro 
fuera de él; y que amarle de todo corazón, y de todo entendimiento, y de 
toda el alma, y de todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, 
más es que todos los holocaustos y sacrificios”. 

La sabiduría de la respuesta de Cristo había convencido al escriba. 
Sabía que la religión judía consistía en ceremonias externas más bien 
que en piedad interna. Sentía en cierta medida la inutilidad de las ofren- 
das ceremoniales, y del derramamiento de sangre para la expiación del 
pecado si no iba acompañado de fe. El amor y la obediencia a Dios, la 
consideración abnegada para con el hombre, le parecían de más valor 
que todos estos ritos. La disposición de este hombre a reconocer la 
corrección del raciocinio de Cristo y su respuesta decidida y pronta 
delante de la gente, manifestaban un espíritu completamente diferente 
del de los sacerdotes y gobernantes. El corazón de Jesús se compadeció 
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del honrado escriba que se había atrevido a afrontar el ceño de los sacer- 
dotes y las amenazas de los gobernantes al expresar las convicciones de 
su corazón. “Jesús entonces, viendo que había respondido sabiamente, 
le dice: No estás lejos del reino de Dios” (El Deseado de todas las 
gentes, p. 560). 


Los mandamientos de Dios son abarcantes y de gran amplitud. En 
unas pocas palabras, despliegan todo el deber del hombre. “Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda 
tu mente y con todas tus fuerzas... Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo”. Marcos 12:30, 31. La longitud y la anchura, la profundidad y 
la altura de la ley de Dios están abarcadas en esas palabras, pues Pablo 
declara: “El cumplimiento de la ley es el amor”. Romanos 13:10. La 
única definición que encontramos en la Biblia para el pecado es que 
“pecado es infracción de la ley”. 1 Juan 3:4. Declara la Palabra de Dios: 
“Todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios”. Romanos 
3:23. “No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno”. Romanos 
3:12. Muchos están engañados acerca de la condición de su corazón. 
No comprenden que el corazón natural es engañoso más que todas las 
cosas y desesperadamente impío. Se envuelven con su propia justicia y 
están satisfechos con alcanzar su propia norma humana de carácter. Sin 
embargo, cuán fatalmente fracasan cuando no alcanzan la norma divina 
y, por sí mismos, no pueden hacer frente a los requerimientos de Dios. 

Podemos medirnos a nosotros por nosotros mismos, podemos com- 
pararnos entre nosotros mismos; quizá digamos que nos portamos tan 
bien como este o aquél, pero la pregunta por la que se demandará una 
respuesta en el juicio es: ¿Llenamos los requisitos de las demandas del 
alto cielo? ¿Alcanzamos la norma divina? ¿Están en armonía nuestros 
corazones con el Dios del cielo? (Mensajes selectos, t. 1, pp. 376, 377). 


Viernes, 30 de agosto: Para estudiar y meditar 
Cada día con Dios, 17 de mayo, “Santidad de corazón”, p. 144. 


El Deseado de todas las gentes, “Controversias”, pp. 553-561. 
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Lección 10 


Los últimos días 


Sábado de tarde, 31 de agosto 


[Los discípulos,] no obstante, engañados también por las enseñan- 
zas de los rabinos, esperaban, como todo el pueblo, un reino terrenal. 
No podían comprender las acciones de Jesús. Ya los había dejado per- 
plejos y turbados el que no hiciese esfuerzo alguno para fortalecer su 
causa obteniendo el apoyo de sacerdotes y rabinos, y porque nada había 
hecho para establecer su autoridad como Rey de esta tierra. Todavía 
había que hacer una gran obra en favor de estos discípulos antes que 
estuviesen preparados para la sagrada responsabilidad que les incumbi- 
ría cuando Jesús ascendiera al cielo. Habían respondido, sin embargo, al 
amor de Cristo, y aunque eran tardos de corazón para creer, Jesús vio en 
ellos a personas a quienes podía enseñar y disciplinar para su gran obra. 
Y ahora que habían estado con él suficiente tiempo como para afirmar 
hasta cierto punto su fe en el carácter divino de su misión, y el pueblo 
también había recibido pruebas incontrovertibles de su poder, quedaba 
expedito el camino para declarar los principios de su reino en forma 
tal que les ayudase a comprender-su verdadero carácter (El discurso 
maestro de Jesucristo, p. 9). 


Dios diseñó los actos de generosidad y benevolencia para mantener 
los corazones de los hijos de los hombres llenos de ternura y simpatía, 
y para estimular en ellos un interés y afecto mutuos a semejanza de los 
del Maestro, quien por nosotros se hizo pobre, para que por su pobreza 
fuéramos enriquecidos. La ley del diezmo fue establecida sobre un 
principio duradero, y fue destinada a ser una bendición para el hombre 
(Reflejemos a Jesús, p. 262). 


Es el motivo lo que da carácter a nuestros actos, marcándolos con 
ignominia o con alto valor moral. No son las cosas grandes que todo 
ojo ve y que toda lengua alaba lo que Dios tiene por más precioso. 
Los pequeños deberes cumplidos alegremente, los pequeños donativos 
dados sin ostentación, y que a los ojos humanos pueden parecer sin 
valor, se destacan con frecuencia más altamente a su vista. Un corazón 
lleno de fe y de amor es más apreciable para Dios que el don más cos- 
toso... Fue este espíritu abnegado y esta fe infantil lo que mereció el 
elogio del Salvador (Exaltad a Jesús, p. 82). 


¿Quién podría dudar que estamos viviendo en tiempos peligrosos? 


Cuando Cristo describió la ruina de Jerusalén, contempló el futuro 
e incluyó en su descripción la todavía más terrible destrucción del 
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mundo. Lo expresa de este modo: “Como fue en los días de Noé, así 
será la venida del Hijo del hombre. Porque en los días anteriores al 
diluvio, la gente comía y bebía, se casaban y se daban en casamiento, 
hasta el día en que Noé entró en el arca. Y no entendieron hasta que 
vino el diluvio y los llevó a todos. Así también será la venida del Hijo 
del hombre”. Mateo 24:37-39... 

Cristo, en sus enseñanzas, ha dejado lecciones valiosísimas con 
respecto a los últimos días. ¡Ojalá que hombres y mujeres se enteren 
del peligro que corren, antes de que sea para siempre demasiado tarde! 
(El ministerio de publicaciones, pp. 310, 311). 


Domingo, 1° de septiembre: Dos pequeñas monedas como ofrenda 


La viuda pobre que echó dos blancas en la tesorería del Señor, 
mostró amor, fe y benevolencia. Dio todo lo que tenía, confiándose al 
cuidado de Dios para el incierto futuro. Nuestro Salvador manifestó que 
su pequeña dádiva fue la mayor que aquel día entró en la tesorería. Su 
precio fue medido no por el valor de la moneda, sino por la pureza del 
motivo que la impulsaba. 

La bendición de Dios sobre la sincera ofrenda la ha transformado 
en fuente de grandes resultados. La blanca de la viuda ha sido como 
una minúscula corriente que fluye a través de las edades, ensanchando 
y profundizando su cauce, y que contribuye en miles de direcciones a 
la extensión de la verdad y al alivio de los necesitados. 

La influencia de aquella pequeña dádiva ha actuado y reaccionado 
sobre miles de corazones en cada época y en cada país. Como resulta- 
do, innumerables dádivas han fluido a la tesorería del Señor de parte 
de pobres dadivosos y abnegados. Y más, el ejemplo de la viuda ha 
estimulado a la buenas obras a miles que viven con holgura, que son 
egoístas y que dudan, y sus dones también han ido a engrosar el valor 
de la ofrenda de ella (Reflejemos a Jesús, p. 260). 


El Salvador llamó a sí a sus discípulos, y les pidió que notasen la 
pobreza de la viuda. Entonces sus palabras de elogio cayeron en los 
oídos de ella: “De cierto os digo, que esta pobre viuda echó más que 
todos”. Lágrimas de gozo llenaron sus ojos al sentir que su acto era 
comprendido y apreciado. Muchos le habrían aconsejado que guardase 
su pitanza para su propio uso. Puesto en las manos de los bien alimen- 
tados sacerdotes, se perdería de vista entre los muchos y costosos dona- 
tivos traídos a la tesorería. Pero Jesús comprendía el motivo de ella. 
Ella creía que el servicio del templo era ordenado por Dios, y anhelaba 
hacer cuanto pudiese para sostenerlo. Hizo lo que pudo, y su acto había 
de ser un monumento a su memoria para todos los tiempos, y su gozo 
en la eternidad. Su corazón acompañó a su donativo, cuyo valor se 
había de estimar, no por el de la moneda, sino por el amor hacia Dios 
y el interés en su obra que había impulsado la acción (Exaltad a Jesús, 
p. 82). 
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Dios quiere que el ejercicio de la benevolencia sea puramente 
voluntario, no recurriendo siquiera a apelaciones elocuentes para esti- 
mular la generosidad. “Dios ama al dador alegre”. 2 Corintios 9:7. No 
le agrada tener reabastecida su tesorería con recursos que se han dado 
en forma forzada. Los corazones leales de su pueblo, al regocijarse en 
la verdad salvadora para este tiempo, mediante el amor y la gratitud a 
él por esta preciosa luz, desearán ansiosamente ayudar con sus medios 
para enviar la verdad a otros. La mejor manera por la cual expresamos 
nuestro amor a nuestro Redentor es dando ofrendas para traer almas 
al conocimiento de la verdad. El plan de redención fue enteramente 
voluntario de parte de nuestro Redentor, y es el propósito de Cristo 
que toda nuestra benevolencia consista en ofrendas de buena voluntad 
(Testimonios para la iglesia, t. 3, pp. 453, 454). 


Lunes, 2 de septiembre: Ni una piedra sobre otra 


Los discípulos se habían llenado de asombro y hasta de temor al 
oír las predicciones de Cristo respecto de la destrucción del templo, 
y deseaban entender de un modo más completo el significado de sus 
palabras. Durante más de cuarenta años se habían prodigado riquezas, 
trabajo y arte arquitectónico para enaltecer los esplendores y la grande- 
za de aquel templo. Herodes el Grande y hasta el mismo emperador del 
mundo contribuyeron con los tesoros de los judíos y con las riquezas 
romanas a engrandecer la magnificencia del hermoso edificio. Con 
este objeto habíanse importado de Roma enormes bloques de preciado 
mármol, de tamaño casi fabuloso, a los cuales los discípulos llamaron 
la atención del Maestro, diciéndole: “Mira qué piedras, y qué edificios”. 
Marcos 13:1. 

Pero Jesús contestó con estas solemnes y sorprendentes palabras: 
“De cierto os digo, que no será dejada aquí piedra sobre piedra, que no 
sea destruida”. Mateo 24:2 (El conflicto de los siglos, p. 24). 


Al reunirse [los discípulos] en derredor del Señor en el Monte de 
los Olivos, le preguntaron: “¿Cuándo serán estas cosas, y qué señal 
habrá de tu venida, y del fin del mundo?” Mateo 24:3. 

Lo porvenir les era misericordiosamente velado a los discípulos. 
De haber visto con toda claridad esos dos terribles acontecimientos 
futuros: los sufrimientos del Redentor y su muerte, y la destrucción 
del templo y de la ciudad, los discípulos hubieran sido abrumados 
por el miedo y el dolor. Cristo les dio un bosquejo de los sucesos 
culminantes que habrían de desarrollarse antes de la consumación de 
los tiempos. Sus palabras no fueron entendidas plenamente entonces, 
pero su significado iba a aclararse a medida que su pueblo necesitase 
la instrucción contenida en esas palabras. La profecía del Señor entra- 
ñaba un doble significado: al par que anunciaba la ruina de Jerusalén 
presagiaba también los horrores del gran día final (El conflicto de los 
siglos, p. 25). 
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[Jesús dijo:] “Entonces os entregarán para ser afligidos, y os mata- 
rán; y seréis aborrecidos de todas las gentes por causa de mi nombre. Y 
muchos entonces serán escandalizados; y se entregarán unos a otros, y 
unos a otros se aborrecerán”. Todo esto lo sufrieron los cristianos. Hubo 
padres y madres que traicionaron a sus hijos e hijos que traicionaron a 
sus padres. Amigos hubo que entregaron a sus amigos al Sanedrín. Los 
perseguidores cumplieron su propósito matando a Esteban, Santiago y 
otros cristianos. 

Mediante sus siervos, Dios dio al pueblo judío una última oportu- 
nidad de arrepentirse. Se manifestó por medio de sus testigos cuando 
se los arrestó, juzgó y encarceló. Sin embargo, sus jueces pronunciaron 
sobre ellos la sentencia de muerte. Eran hombres de quienes el mundo 
no era digno, y matándolos, los judíos crucificaban de nuevo al Hijo de 
Dios. Así sucederá nuevamente. Las autoridades harán leyes para res- 
tringir la libertad religiosa. Asumirán el derecho que pertenece a Dios 
solo. Pensarán que pueden forzar la conciencia que únicamente Dios 
debe regir. Aun ahora están comenzando; y continuarán esta obra hasta 
alcanzar el límite que no pueden pasar. Dios se interpondrá en favor de 
su pueblo leal, que observa sus mandamientos (El Deseado de todas 
las gentes, p. 583). 


Martes, 3 de septiembre: La abominación asoladora 


Jesús declaró a los discípulos los castigos que iban a caer sobre 
el apóstata Israel y especialmente los que debería sufrir por haber 
rechazado y crucificado al Mesías. Iban a producirse señales inequí- 
vocas, precursoras del espantoso desenlace. La hora aciaga llegaría 
presta y repentinamente. Y el Salvador advirtió a sus discípulos: “Por 
tanto, cuando viereis.la abominación del asolamiento, que fue dicha 
por Daniel profeta, que estará en el Lugar Santo (el que lee, entienda), 
entonces los que estén en Judea, huyan a los montes”. Mateo 24:15, 
16; Lucas 21:20, Tan pronto como los estandartes del ejército romano 
idólatra fuesen clavados en el suelo sagrado, que se extendía varios 
estadios más allá de los muros, los creyentes en Cristo debían huir a un 
lugar seguro. Al ver la señal preventiva, todos los que quisieran escapar 
debían hacerlo sin tardar. Tanto en tierra de Judea como en la propia 
ciudad de Jerusalén el aviso de la fuga debía ser aprovechado en el 
acto. Todo el que se hallase en aquel instante en el tejado de su casa no 
debía entrar en ella ni para tomar consigo los más valiosos tesoros; los 
que trabajaran en el campo y en los viñedos no debían perder tiempo en 
volver por las túnicas que se hubiesen quitado para sobrellevar mejor el 
calor y la faena del día. Todos debían marcharse sin tardar si no querían 
verse envueltos en la ruina general (El conflicto de los siglos, p. 25). 


Los profetas habían llorado la apostasía de Israel y lamentado las 


terribles desolaciones con que fueron castigadas sus culpas. Jeremías 
deseaba que sus ojos se volvieran manantiales de lágrimas para llorar 


71 


día y noche por los muertos de la hija de su pueblo y por el rebaño 
del Señor que fue llevado cautivo. Jeremías 9:1; 13:17. ¡Cuál no sería 
entonces la angustia de Aquel cuya mirada profética abarcaba, no unos 
pocos años, sino muchos siglos! Veía al ángel exterminador blandir su 
espada sobre la ciudad que por tanto tiempo fuera morada de Jehová. 
Desde la cumbre del Monte de los Olivos, en el lugar mismo que más 
tarde iba a ser ocupado por Tito y sus soldados, miró a través del valle 
los atrios y pórticos sagrados, y con los ojos nublados por las lágrimas, 
vio en horroroso anticipo los muros de la ciudad circundados por tropas 
extranjeras; oyó el estrépito de las legiones que marchaban en son de 
guerra, y los tristes lamentos de las madres y de los niños que lloraban 
por pan en la ciudad sitiada. Vio el templo santo y hermoso, los palacios 
y las torres devorados por las llamas, dejando en su lugar tan solo un 
montón de humeantes ruinas (El conflicto de los siglos, p. 21). 


Podemos saber que si nuestra vida está oculta con Cristo en Dios, 
cuando entremos en la prueba a causa de nuestra fe, Jesús estará con 
nosotros. Cuando se nos lleve delante de los dirigentes y los dignatarios 
para dar razón de nuestra fe, el Espíritu del Señor iluminará nuestro 
entendimiento y seremos capaces de dar testimonio para la gloria de 
Dios. Y si somos llamados a sufrir por Cristo, seremos capaces de ir a la 
prisión confiando en él como un niñito confía en sus padres. Ahora es el 
momento de cultivar la fe en Dios (Nuestra elevada vocación, p. 359). 


Miércoles, 4 de septiembre: La gran tribulación 


El tiempo de angustia cual nunca fue está próximo a caer sobre 
nosotros; y necesitaremos una experiencia que ahora no tenemos, y que 
muchos no se preocupan por obtener. A menudo ocurre que la angustia 
es mayor en la imaginación que en la realidad; pero no será así en la 
crisis que tenemos por delante. La descripción más vívida no logra dar 
idea de la magnitud de la prueba... 

La ira. de Satanás aumenta a medida que su tiempo se acorta, y su 
obra de engaño y destrucción alcanza su culminación durante el tiempo 
de angustia... Satanás ejercerá su poder sobre todos los que se hayan 
entregado a su dominio, y sumergirá a los habitantes de la Tierra en una 
gran angustia final. Cuando los ángeles de Dios dejen de retener los 
fieros vientos de las pasiones humanas, se desatarán todos los elemen- 
tos de contienda. El mundo entero se verá envuelto en una ruina más 
terrible que la que cayó antiguamente sobre Jerusalén. 

En medio del tiempo de angustia cual nunca hubo desde que fue 
nación, sus escogidos permanecerán inconmovibles. Satanás, con toda 
la hueste del mal, no puede destruir al más débil de los santos de Dios 
(Maranatha, p. 275; parcialmente en Maranata: el Señor viene, p. 238). 


A medida que se abría delante de mí la condición de la iglesia 
y del mundo, y a medida que observaba las terribles escenas que se 
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desarrollaban delante de nosotros, me sentí alarmada por las perspec- 
tivas. Y noche tras noche, mientras toda la casa dormía, yo redactaba 
las cosas que me fueron dadas por Dios. Se me mostraron las herejías 
que se levantarán, los engaños que prevalecerán, el poder milagroso 
de Satanás —los falsos Cristos que aparecerán— que engañarán a la 
mayor parte, aun del mundo religioso, inclusive, y que arrastrarán, si es 
posible, aun a los elegidos (Mensajes selectos, t. 3, p. 129). 


De la destrucción de Jerusalén, Cristo pasó rápidamente al acon- 
tecimiento mayor, el último eslabón de la cadena de la historia de esta 
tierra la venida del Hijo de Dios en majestad y gloria. Entre estos dos 
acontecimientos, estaban abiertos a la vista de Cristo largos siglos de 
tinieblas, siglos que para su iglesia estarían marcados con sangre, lágri- 
mas y agonía. Los discípulos no podían entonces soportar la visión de 
estas escenas, y Jesús las pasó con una breve mención. “Habrá entonces 
grande aflicción —dijo—, cual no fue desde el principio del mundo 
hasta ahora, ni será. Y si aquellos días no fuesen acortados, ninguna 
carne sería salva; mas por causa de los escogidos, aquellos días serán 
acortados”. Durante más de mil años iba a imperar contra los seguido- 
res de Cristo una persecución como el mundo nunca la había conocido 
antes. Millones y millones de sus fieles testigos iban a ser muertos. Si 
Dios no hubiese extendido la mano para preservar a su pueblo, todos 
habrían perecido. “Mas por causa de los escogidos —dijo—, aquellos 
días serán acortados” (El Deseado de todas las gentes, p. 584). 


Jueves, 5 de septiembre: La venida del Hijo del Hombre 


[Jesús ]respondiendo, les dijo: Os digo que si estos callaran, las 
piedras clamarían”. Una gran porción de aquellos que profesan esperar 
a Cristo exigirían tanto. como lo exigieron los fariseos que los discipu- 
los callasen, y levantarían sin duda el clamor: “¡Fanatismo!...” Y los 
discípulos, que extendían sus ropas y palmas sobre el camino, serían 
considerados como extravagantes y desenfrenados. Pero Dios quiere 
tener un pueblo en la tierra que no sea tan frío ni muerto, sino que pueda 
alabarle y glorificarle. Quiere recibir la gloria de algunas personas, y si 
aquellos a quienes escogió, los que guardan sus mandamientos, callan, 
las mismas piedras clamarán (Primeros escritos, p. 109). 


Cristo pronto ha de venir en las nubes de los cielos, y debemos 
prepararnos para salir a su encuentro, sin mancha ni arruga ni cosa 
semejante. Hemos de aceptar ahora la invitación de Cristo. El dice: 
“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas”. 
Mateo 11:28, 29... 

El poder transformador de Dios debe estar en nuestros corazones. 
Debemos estudiar la vida de Cristo e imitar el Modelo divino. Debemos 
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contemplar la perfección de su carácter y ser transformados a su ima- 
gen. Nadie entrará en el reino de los cielos a menos que su voluntad sea 
llevada cautiva a la voluntad de Cristo. 

El cielo está libre de todo pecado, de toda contaminación e impu- 
reza; y si hemos de vivir en su atmósfera, si hemos de contemplar la 
gloria de Cristo, debemos ser puros de corazón, perfectos en carácter 
por medio de su gracia y justicia (Reflejemos a Jesús, p. 14). 


El momento exacto de la segunda venida de Cristo no ha sido reve- 
lado. Jesús dijo: “Pero del día y la hora nadie sabe”. Sin embargo dio 
señales de su venida, y dijo: “Cuando veáis todas estas cosas, conoced 
que está cerca, a las puertas ”Mateo 24:48, 36, 33. Las ofreció como 
manifiestas señales de su venida: “Levantad vuestra cabeza, porque 
vuestra redención está cerca”. Lucas 21:28... Puesto que no conocemos 
la hora de la venida de Cristo, debemos vivir sobria y piadosamente en 
este mundo, “aguardando la esperanza bienaventurada y la manifesta- 
ción gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo”. 

Su pueblo ha de preservar sus características peculiares como sus 
representantes. Hay una obra que cada uno de ellos ha de hacer. El rico 
brindará sus medios, el honrado su influencia, el sabio su sabiduría, 
el pobre su virtud, si desean ser efectivos obreros con Dios. Han de 
entregarse a sí mismos en una correcta relación con Dios, a fin de que 
puedan reflejar la luz de la gloria de Dios que resplandece en el rostro 
de Jesucristo (Reflejemos a Jesús, p. 250). 


Viernes, 6 de septiembre: Para estudiar y meditar 
Nuestra elevada vocación, 3 de abril “Aprended de mí”, p. 101. 


El conflicto de los siglos, “El destino del mundo predicho”, pp. 
17-36. 
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Lección 11 


Apresado y juzgado 


Sábado de tarde, 7 de septiembre 


“En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a 
Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propicia- 
ción por nuestros pecados”. Aquí hay una declaración que define el pro- 
pósito del Señor hacia un pueblo corrompido e idólatra. “¿Cómo podré 
abandonarte, oh Efraín? ¿Te entregaré yo, Israel? ¿Cómo podré hacerte 
como Adma, o ponerte como a Zeboim? Mi corazón se conmueve den- 
tro de mí, se inflama toda mi compasión”. ¿Tendrá que abandonar Dios 
a un pueblo, en favor del cual ha hecho algo tan grande, a saber, dar a 
su Hijo unigénito, la expresa imagen de sí mismo? Dios permite que su 
Hijo sea entregado por nuestras ofensas. El mismo asume los atributos 
del juez frente al portador del pecado, despojándose de las amorosas 
características de un padre. 

De este modo el amor se manifiesta en la forma más maravillosa 
a una raza rebelde. ¡Qué espectáculo para los ángeles! ¡Qué esperan- 
za para el hombre, ya que “siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros”! El justo sufrió por el injusto; llevó nuestros pecados en 
su propio cuerpo sobre el madero. “El que no escatimó ni a su pro- 
pio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará 
también con él todas las cosas?” (Testimonios para los ministros, pp. 


245, 246). 


Jesús no consideró el cielo como lugar deseable mientras estuvié- 
ramos nosotros perdidos. Dejó los atrios celestiales para llevar una vida 
de vituperios e insultos, y para sufrir una muerte ignominiosa. El que 
era rico en tesoros celestiales inapreciables, se hizo pobre, para que por 
su pobreza fuéramos nosotros ricos. Debemos seguir sus huellas. 

El que se convierte en hijo de Dios ha de considerarse como esla- 
bón de la cadena tendida para salvar al mundo. Debe considerarse uno 
con Cristo en su plan de misericordia, y salir con él a buscar y salvar a 
los perdidos. 

Muchos estimarían como gran privilegio el visitar las regiones en 
que se desarrolló la vida terrenal de Cristo, andar por donde él anduvo, 
contemplar el lago junto a cuya orilla le gustaba enseñar, y las colinas 
y los valles en que se posaron tantas veces sus miradas. Pero no nece- 
sitamos ir a Nazaret, ni a Capernaúm ni a Betania, para andar en las 
pisadas de Jesús. Veremos sus huellas junto al lecho del enfermo, en 
las chozas de los pobres, en las calles atestadas de las grandes ciudades, 
y doquiera haya corazones necesitados de consuelo (El ministerio de 
curación, pp. 72, 73). 
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Ha de meditarse cuidadosamente sobre la vida de Cristo, y estu- 
diarla constantemente con el deseo de entender la razón por la que él 
tuvo que venir. Solo podemos formular nuestras conclusiones mediante 
el escudriñamiento de las Escrituras, tal como Cristo nos ha ordenado 
hacerlo, cuando dice “ellas son las que dan testimonio de mí”. Juan 
5:39. Podemos encontrar mediante la investigación de la Palabra las 
virtudes de la obediencia en contraste con la pecaminosidad de la des- 
obediencia. “Porque así como por la desobediencia de un hombre los 
muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de 
uno, los muchos serán constituidos justos”. Romanos 5:19 (Reflejemos 
a Jesús, p. 124). 


Domingo, 8 de septiembre: Inolvidable 


Ella [María] había oído hablar a Jesús de su próxima muerte, y en 
su profundo amor y tristeza había anhelado honrarle. A costa de gran 
sacrificio personal, había adquirido un vaso de alabastro de “nardo 
líquido de mucho precio” para ungir su cuerpo. Pero muchos declaraban 
ahora que él estaba a punto de ser coronado rey. Su pena se convirtió en 
gozo y ansiaba ser la primera en honrar a su Señor. Quebrando el vaso 
de ungüento, derramó su contenido sobre la cabeza y los pies de Jesús, y 
llorando postrada le humedecía los pies con sus lágrimas y se los secaba 
con su larga y flotante cabellera. 

Había procurado evitar ser observada y sus movimientos podrían 
haber quedado inadvertidos, pero el ungiiento llenó la pieza con su 
fragancia y delató su acto a todos los presentes... El don fragante que 
María había pensado prodigar al cuerpo muerto del Salvador, lo derra- 
mó sobre él en vida. En el entierro, su dulzura solo hubiera llenado la 
tumba, pero ahora llenó su corazón con la seguridad de su fe y amor... 
Y cuando [Jesús] penetró en las tinieblas de su gran prueba, llevó con- 
sigo el recuerdo de aquel acto, anticipo del amor que le tributarían para 
siempre aquellos que redimiera (El Deseado de todas las gentes, pp. 
513, 514). 


Satanás había engañado a Judas y le había inducido a considerarse 
como uno de los verdaderos discípulos de Cristo; pero su corazón había 
sido siempre carnal. Había visto las potentes obras de Jesús, había esta- 
do con él durante todo su ministerio, y se había rendido a la suprema 
evidencia de que era el Mesías; pero Judas era mezquino y codicioso. 
Amaba el dinero. Lamentóse con ira de lo mucho que había costado el 
ungiiento que María derramó sobre Jesús... Para excusar su codicia, 
dijo Judas que bien podía haberse vendido aquel ungüento y repartido 
el dinero entre los pobres. Pero no lo movía a decir esto su solicitud 
por los pobres, porque era muy egoísta, y solía apropiarse en provecho 
propio de lo que a su cuidado se confiaba para darlo a los pobres. Judas 
no se había preocupado de la comodidad ni aun de las necesidades 
de Jesús, y disculpaba su codicia refiriéndose a menudo a los pobres. 
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Aquel acto de generosidad de parte de María fue un acerbo reproche 
contra la disposición avarienta de Judas. Estaba preparado el camino 
para que la tentación de Satanás hallara fácil acceso al corazón de Judas 
(Primeros escritos, p. 165). 


Sabía Judas cuán ansiosos estaban los príncipes de los sacerdotes 
de apoderarse de Jesús, y ofrecióles entregárselo por unas cuantas 
monedas de plata. Su amor al dinero lo indujo a entregar a su Señor en 
manos de sus más acérrimos enemigos. Satanás obraba directamente 
por medio de Judas, y durante las conmovedoras escenas de la última 
cena, el traidor ideaba planes para entregar a su Maestro (Primeros 
escritos, p. 166). 


Lunes, 9 de septiembre: La última cena 


También se les ordenó [a los israelitas] que celebrasen la fiesta de 
la Pascua como una ordenanza, a fin de que cuando sus hijos pregunta- 
ran qué significaba dicho servicio, les relataran su maravillosa preser- 
vación en Egipto. Que cuando el ángel destructor salió durante la noche 
para matar a los primogénitos de los hombres y a los primogénitos de 
los animales, pasó por encima de sus casas, y no murió ni uno solo de 
los hebreos que tuviera la señal de la sangre en los postes de sus puertas. 
Y el pueblo se inclinó y adoró, agradecido por este memorial singular 
dado para preservar en sus hijos el recuerdo del cuidado de Dios por 
su pueblo... 

La Pascua señalaba hacia atrás a la liberación de los hijos de Israel, 
y también era una señal típica hacia adelante, hacia Cristo, el Cordero 
de Dios, inmolado para la redención del hombre caído. La sangre 
rociada sobre los dinteles de la puerta prefiguraba la sangre expiatoria 
de Cristo, y también la continua dependencia del hombre pecador de 
los méritos de esa sangre para salvarse del poder de Satanás y para la 
redención final. Cristo cenó la Pascua con sus discípulos justo antes de 
su crucifixión, y esa misma noche instituyó la ordenanza de la Cena 
del Señor, que debía celebrarse para conmemorar su muerte (Spiritual 
Gifts, t. 3, pp. 223, 225). 


Cuando Cristo, la víspera de ser traicionado, amonestó de antema- 
no a sus discípulos: “Todos seréis escandalizados en mí esta noche”, 
Pedro le dijo confiadamente: “Aunque todos sean escandalizados, mas 
no yo”. Marcos 14:27, 29. Pedro no conocía el peligro que corría, y lo 
descarrió la confianza propia. Se creyó capaz de resistir la tentación; 
pero pocas horas después le vino la prueba, y con maldiciones y jura- 
mentos negó a su Señor. 

Cuando el canto del gallo le hizo recordar las palabras de Cristo, 
sorprendido y emocionado por lo que acababa de hacer, se volvió y 
miró a su Maestro. En ese momento Cristo miró a Pedro, y este se 
comprendió a sí mismo ante la triste mirada, en la que se mezclaban la 
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compasión y el amor hacia él. Salió y lloró amargamente, pues aquella 
mirada de Cristo quebrantó su corazón. Pedro había llegado al punto de 
la conversión, y amargamente se arrepintió de su pecado. Fue semejante 
al publicano en su contrición y arrepentimiento, y como este, también 
alcanzó misericordia. La mirada de Cristo le dio la seguridad del perdón 
(Palabras de vida del gran Maestro, p. 118). 


Jesús miró con compasión a sus discípulos. No podía salvarlos 
de la prueba, pero no los dejó sin consuelo. Les aseguró que él estaba 
por romper las cadenas del sepulcro, y que su amor por ellos no falta- 
ría. “Después que haya resucitado —dijo—, iré delante de vosotros a 
Galilea”. Mateo 26:32. Antes que le negasen, les aseguró el perdón. 
Después de su muerte y resurrección, supieron que estaban perdonados 
y que el corazón de Cristo los amaba (El Deseado de todas las gentes, 
p. 628). 


Martes, 10 de septiembre: Getsemaní 


En Compañía de sus discípulos, el Salvador se encaminó lenta- 
mente hacia el huerto de Getsemaní. La luna de Pascua, ancha y llena, 
resplandecía desde un cielo sin nubes. La ciudad de cabañas para los 
peregrinos estaba sumida en el silencio. 

Jesús había estado conversando fervientemente con sus discípulos 
e instruyéndolos; pero al acercarse a Getsemaní se fue sumiendo en un 
extraño silencio. Con frecuencia, había visitado este lugar para medi- 
tar y orar; pero nunca con un corazón tan lleno de tristeza como esta 
noche de su última agonía. Toda su vida en la tierra, había andado en 
la presencia de Dios... Pero ahora le parecía estar excluído de la luz de 
la presencia sostenedora de Dios. Ahora se contaba con los transgreso- 
res... Sintiendo cuán terrible es la ira de Dios contra la transgresión, 
exclama: “Mi alma está muy triste hasta la muerte” (El Deseado de 
todas las gentes, p. 636). 


En esta terrible crisis, cuando todo estaba en juego, cuando la copa 
misteriosa temblaba en la mano del Doliente, los cielos se abrieron, una 
luz resplandeció de en medio de la tempestuosa obscuridad de esa hora 
crítica, y el poderoso ángel que está en la presencia de Dios ocupando el 
lugar del cual cayó Satanás, vino al lado de Cristo. No vino para quitar 
de su mano la copa, sino para fortalecerle a fin de que pudiese beber- 
la, asegurado del amor de su Padre. Vino para dar poder al suplicante 
divino-humano. Le mostró los cielos abiertos y le habló de las almas 
que se salvarían como resultado de sus sufrimientos. Le aseguró que su 
Padre es mayor y más poderoso que Satanás, que su muerte ocasionaría 
la derrota completa de Satanás, y que el reino de este mundo sería dado 
a los santos del Altísimo. Le dijo que vería el trabajo de su alma y que- 
daría satisfecho, porque vería una multitud de seres humanos salvados, 
eternamente salvos (El Deseado de todas las gentes, p. 643). 
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No podemos tener una fe débil ahora; no podemos estar seguros 
con una actitud descuidada, indolente y perezosa. Hay que utilizar hasta 


el último ápice de habilidad, y hay que pensar en forma aguda, serena 
y profunda. La sabiduría de ningún instrumento humano es suficiente 
para trazar planes y proyectos en este tiempo. Exponed cada plan delan- 


te de Dios con ayuno, y humillando el alma delante del Señor Jesús, y 
encomendad vuestros caminos al Señor. La promesa segura es que él 
dirigirá vuestras sendas. Él posee recursos infinitos. El Santo de Israel, 
quien llama por su nombre a las huestes del cielo, y mantiene las estre- 
llas en su lugar, os cuida individualmente... 

Quisiera que todos pudiesen comprender las posibilidades y las 
probabilidades que están al alcance de los que esperan que su eficacia 
venga de Cristo y los que afirman en él su confianza. La vida que se 
oculta con Cristo en Dios siempre tiene un refugio; puede decir: “Todo 
lo puedo en Cristo que me fortalece”. Filipenses 4:13 (Mensajes selec- 
tos, t. 2, p. 418). 


Miércoles, 11 de septiembre: Dejando todo para huir de Jesús 


Los discípulos quedaron aterrorizados al ver que Jesús permitía que 
se le prendiese y atase. Se ofendieron porque sufría esta humillación 
para sí y para ellos. No podían comprender su conducta, y le inculpaban 
por someterse a la turba. En su indignación y temor, Pedro propuso que 
se salvasen a sí mismos. Siguiendo esta sugestión, “todos los discípulos 
huyeron, dejándole”. Pero Cristo había predicho esta deserción. “He 
aquí —había dicho—, la hora viene, y ha venido, que seréis esparcidos 
cada uno por su parte, y me dejaréis solo: mas no estoy solo, porque 
el Padre está conmigo”. Juan 16:32 (El Deseado de todas las gentes, 
p. 646). 


Jesús quedó solo en manos de la turba asesina. ¡Oh! ¡Cómo triunfó 
entonces Satanás! ¡Cuánto pesar y tristeza hubo entre los ángeles de 
Dios! Muchas cohortes de santos ángeles, cada cual con su caudillo 
al frente, fueron enviadas a presenciar la escena con objeto de anotar 
cuantos insultos y crueldades se infligiesen al Hijo de Dios, así como 
cada tormento angustioso que debía sufrir Jesús, pues todos los hom- 
bres que actuaban en aquella tremenda escena habrán de volverla a ver 
en vivos caracteres (Primeros escritos, p. 168). 


Así como el sumo sacerdote asperjaba la sangre caliente sobre el 
propiciatorio, mientras la fragante nube de incienso ascendía delante 
de Dios, de la misma manera, mientras confesamos nuestros pecados e 
invocamos la eficacia de la sangre expiatoria de Cristo, nuestras oracio- 
nes han de ascender al cielo, con la fragancia de los méritos del carácter 
de nuestro Salvador. A pesar de nuestra indignidad, siempre hemos de 
tener en cuenta que hay Uno que puede quitar el pecado y salvar al 
pecador. Cristo quitará todo pecado reconocido delante de Dios con 
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corazón contrito. Esta creencia es la vida de la iglesia. Así como la 
serpiente fue levantada por Moisés en el desierto, y se pedía a todos los 
que habían sido mordidos por las serpientes ardientes que miraran para 
vivir, también el Hijo del Hombre debía ser levantado, para que “todo 
aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. 

A menos que haga de la contemplación del exaltado Salvador la 
gran ocupación de su vida, y por la fe acepte los méritos que tiene el 
privilegio de reclamar, el pecador no tendrá mayores posibilidades de 
ser salvado de las que Pedro tenía de caminar sobre las aguas sin mirar 
constantemente a Jesús (Testimonios para los ministros, pp. 92, 93). 


Jueves, 12 de septiembre: ¿Quién eres? 


Pedro siguió a su Señor después de la entrega, pues anhelaba ver 
lo que iban a hacer con Jesús; pero cuando lo acusaron de ser uno de 
sus discípulos, temió por su vida y declaró que no conocía al hombre. 
Se distinguían los discípulos de Jesús por la honestidad de su lenguaje, 
y para convencer a sus acusadores de que no era discípulo de Cristo, 
Pedro negó la tercera vez lanzando imprecaciones y juramentos. Jesús, 
que estaba a alguna distancia de Pedro, le dirigió una mirada triste de 
reconvención. Entonces el discípulo se acordó de las palabras que le 
había dirigido Jesús en el cenáculo, y también recordó que él había 
contestado diciendo: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me 
escandalizaré”. Pedro acababa de negar a su Señor con imprecaciones 
y juramentos, pero aquella mirada de Jesús conmovió su corazón y 
lo salvó. Con amargas lágrimas se* arrepintió de su grave pecado, se 
convirtió y estuvo entonces preparado para confirmar a sus hermanos 
(Primeros escritos, pp. 169, 170). 


Jesús se mantenía manso y humilde ante la enfurecida multitud que 
tan vilmente lo maltrataba. Le escupían en el rostro, aquel rostro del 
que algún día querrán ocultarse, y que ha de iluminar la ciudad de Dios 
con mayor refulgencia que el sol. Cristo no echó sobre sus verdugos ni 
una mirada de cólera. Cubriéndole la cabeza con una vestidura vieja, 
le vendaron los ojos y, abofeteándole, exclamaban: “Profetiza, ¿quién 
es el que te golpeó?” Los ángeles se conmovieron; hubieran libertado 
a Jesús en un momento, pero sus dirigentes los retuvieron (Primeros 
escritos, p. 170). 


Me alegro de que nuestros sentimientos no son evidencia de que no 
seamos hijos de Dios. El enemigo os tentará a pensar que habéis hecho 
cosas que os han separado de Dios, y que ya no os ama; pero nuestro 
Señor todavía nos ama, y esto podemos saberlo por las palabras que ha 
dejado escritas para casos como estos. “Si alguno hubiere pecado, abo- 
gado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo”. 1 Juan 2:1. “Si 
confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad”. 1 Juan 1:9... 
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Dios os ama, y el precioso Salvador, que se entregó por vosotros, 
no os rechazará porque sois tentados, y habéis vencido en vuestra debi- 
lidad. Sigue amándoos. 

Pedro negó a su Señor en la hora de la prueba, pero Jesús no dejó 
a su pobre discípulo. Aunque Pedro se odiaba a sí mismo, el Señor lo 
amaba; y después de su resurrección, lo llamó por su nombre, y le envió 
un amante mensaje. ¡Oh, qué Salvador bondadoso, amante y compasivo 
tenemos nosotros! Y él nos ama aunque erremos (A fin de conocerle, 
p. 284). 


Él os ama; él os cuida. Es una bendición para vosotros, y os dará su 
paz y su gracia. Os dice: “Tus pecados te son perdonados”. Podéis estar 
deprimidos a causa de dolencias corporales, pero eso no es una eviden- 
cia de que el Señor no esté trabajando cada día por vosotros. Os perdo- 
nará con abundancia. Apropiaos de las abundantes promesas de Dios. 
Jesús es nuestro amigo constante y que no falla, y él quiere que confiéis 
en él. Apartad la vista de vosotros y mirad la perfección de Cristo (That 
I May Know Him, p. 285; parcialmente en A fin de conocerle, p. 284). 


Viernes, 13 de septiembre: Para estudiar y meditar 


Nuestra elevada vocación, 28 de octubre, “Cuidado con la confian- 
za propia” p. 309. 


El Deseado de todas las gentes, “Judas”, pp. 663-670. 
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Lección 12 


Juzgado y crucificado 


Sábado de tarde, 14 de septiembre 


Tan pronto como fue de día, el Sanedrín se volvió a reunir, y Jesús 
fue traído de nuevo a la sala del concilio. Se había declarado Hijo de 
Dios, y habían torcido sus palabras de modo que constituyeran una acu- 
sación contra él. Pero no podían condenarle por esto, porque muchos 
de ellos no habían estado presentes en la sesión nocturna, y no habían 
oído sus palabras. Y sabían que el tribunal romano no hallaría:en ellas 
cosa digna de muerte. Pero, si todos podían oírle repetir con sus propios 
labios estas mismas palabras, podrían obtener su objeto. Su aserto de 
ser el Mesías podía ser torcido hasta hacerlo aparecer como una tenta- 
tiva de sedición política. 

“¿Eres tú el Cristo? —dijeron— Dínoslo”. Pero Cristo permaneció 
callado. Continuaron acosándole con preguntas. Al fin, con acento de la 
más profunda tristeza, respondió: “Si os lo dijere, no creeréis; y también 
si os preguntare, no me responderéis, ni mé soltaréis”. Pero a fin de que 
quedasen sin excusa, añadió la solemne advertencia: “Mas después de 
ahora el Hijo del hombre se asentará a la diestra de la potencia de Dios” 
(El Deseado de todas las gentes, p. 661). 


Los sacerdotes y gobernantes se olvidaron de la dignidad de su 
oficio, y ultrajaron al Hijo de Dios con epítetos obscenos. Le escarne- 
cieron acerca de su parentesco, y declararon que su aserto de procla- 
marse el Mesías le hacía merecedor de la muerte más ignominiosa. Los 
hombres más disolutos sometieron al Salvador a ultrajes infames. Se le 
echó un viejo manto sobre la cabeza, y sus perseguidores le herían en el 
rostro, diciendo: “Profetízanos tú, Cristo, quién es el que te ha herido”. 
Cuando se le quitó el manto, un pobre miserable le escupió en el rostro. 

Los ángeles de Dios registraron fielmente toda mirada, palabra y 
acto insultantes de los cuales fue objeto su amado General. Un día. los 
hombres viles que escarnecieron y escupieron el rostro sereno y pálido 
de Cristo, mirarán aquel rostro en su gloria, más resplandeciente que el 
sol (El Deseado de todas las gentes, p. 662). 


En su condición de sustituto y seguridad del hombre, la iniquidad 
de este fue depositada sobre Cristo; se lo contó entre los transgresores 
para que pudiera redimirlos de la maldición de la ley. La culpa de cada 
descendiente de Adán de todas las épocas oprimía su corazón; y la ira 
de Dios y la terrible manifestación de su disgusto frente a la iniquidad 
llenaron de consternación el alma de su Hijo. El apartamiento del rostro 
divino de junto al Salvador en esa hora de suprema angustia atravesó 
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su corazón con un pesar que jamás podrá comprender plenamente el 
hombre (La historia de la redención, p. 233). 


Domingo, 15 de septiembre: “¿Eres tú el Rey de los judíos?” 


Jesús tenía muchos simpatizantes en el grupo que lo rodeaba, y el 
hecho de que no respondiera a las numerosas preguntas que se le hacían 
asombraba a la multitud. Frente al escarnio y la violencia de la turba, 
ni un gesto, ni una expresión de molestia se dibujaba en sus rasgos. 
Tenía una actitud digna y compuesta. Los espectadores lo contempla- 
ban maravillados. Comparaban su perfecta forma y su comportamiento 
firme y digno con la apariencia de los que se habían sentado en juicio 
contra él, y se decían mutuamente que tenía mucho más la apariencia 
de un rey que cualquiera de los dirigentes. No tenía señales de ser cri- 
minal. Su mirada era bondadosa, luminosa y libre de temor; su frente 
amplia y elevada. Cada rasgo suyo estaba definidamente señalado por 
la benevolencia y la nobleza. Su paciencia y su tolerancia eran tan poco 
humanas que muchos temblaron. Aun Herodes y Pilato se sintieron 
sumamente perturbados frente a su porte noble y divino (La historia de 
la redención, p. 224). 


Desde el mismo principio Pilato se convenció de que Jesús no era 
un hombre ordinario. Creía que era una persona excelente y totalmente 
inocente de lo que se lo acusaba. Los ángeles que contemplaban la 
escena notaron la convicción del gobernador romano, y para salvarlo 
de comprometerse en el terrible acto de entregar a Jesús para ser cruci- 
ficado un ángel fue enviado a la esposa de Pilato y le dio información 
por medio de un sueño de que el juicio en que su esposo estaba partici- 
pando era el del Hijo de Dios, y que era inocente. Inmediatamente ella 
le envió un mensaje para declarar que había sufrido mucho en sueños 
con respecto a Jesús, y para advertirle que no tuviera nada que ver 
con ese santo. El mensajero, abriéndose paso apresuradamente entre 
la multitud, puso la carta en manos de Pilato. Al leerla, este tembló y 
se puso pálido, y decidió inmediatamente no tener nada que ver con 
enviar a Cristo a la muerte. Si los judíos querían la sangre de Jesús, él 
no prestaría su influencia para que lo lograran; al contrario, trataría de 
librarlo (La historia de la redención, pp. 224, 225). 


Jesús no vivió para agradarse a sí mismo. Se entregó como un 
sacrificio vivo y consumidor en favor de los demás... Los que reciben 
a Cristo abandonarán todo rasgo descortés y áspero, y manifestarán 
la amabilidad y la bondad que hay en Jesús, porque Cristo mora en el 
corazón por la fe. Cristo era la Luz que brillaba en la oscuridad, y sus 
seguidores también deben ser la luz del mundo... 

Cristo es nuestro modelo, pero a menos que lo contemplemos, 
que nos espaciemos en su carácter, no lo reflejaremos en nuestra vida 
práctica. Fue manso y humilde de corazón. Nunca cometió una acción 
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ruda, nunca pronunció una palabra descortés. El Señor no se complace 
con nuestra conducta ruda y carente de simpatía manifestada hacia los 
demás... Debemos estar en el mundo pero no debemos ser del mundo. 
Debemos ser una representación de Jesucristo. Tal como el Señor de 
vida y gloria vino a nuestro mundo a fin de representar al Padre, así 
hemos de ir al mundo para representar a Jesús (That I May Know Him, 
p. 306; parcialmente en A fin de conocerle, p. 305). 


Lunes, 16 de septiembre: ¡Salve, Rey de los judíos! 


Satanás y sus ángeles tentaban a Pilato y procuraban arrastrarle 
a la ruina. Le sugirieron la idea de que si no condenaba a Jesús, otros 
le condenarían. La multitud estaba sedienta de su sangre, y si no lo 
entregaba para ser crucificado, perdería su poder y honores mundanos 
y se le acusaría de creer en el impostor. Temeroso de perder su poder 
y autoridad, consintió Pilato en la muerte de Jesús. No obstante, puso 
su sangre sobre los acusadores, y la multitud la aceptó exclamando a 
voz en cuello: “Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos”. 
Sin embargo, Pilato no fue inocente, y resultó culpable de la sangre de 
Cristo. Por interés egoísta, por el deseo de ser honrado por los grandes 
de la tierra, entregó a la muerte a un inocente. Si Pilato hubiese obede- 
cido a sus convicciones, nada hubiese tenido que ver con la condena de 
Jesús (Primeros escritos, p. 174). 


Jesús fue tomado, extenuado de cansancio y cubierto de heridas, 
y fue azotado a la vista de la muchedumbre. “Entonces los soldados 
le llevaron dentro de la sala, es a saber, al pretorio; y convocan toda 
la cohorte. Y le visten de púrpura; y poniéndole una corona tejida de 
espinas, comenzaron luego a saludarle: ¡Salve, Rey de los Judíos!... Y 
escupían en él, y le adoraban hincadas las rodillas”. De vez en cuando, 
alguna mano perversa le arrebataba la caña que había sido puesta en su 
mano, y con ella hería la corona que estaba sobre su frente, haciendo 
penetrar las espinas en sus sienes y chorrear la sangre por su rostro y 
barba... 

Satanás indujo a la turba cruel a ultrajar al Salvador. Era su propó- 
sito provocarle a que usase de represalias, si era posible, o impulsarle 
a realizar un milagro para librarse y así destruir el plan de la salvación 
(El Deseado de todas las gentes, pp. 682, 683). 


[Al momento de la segunda venida,] Los que pusieron en ridículo 
su aserto de ser el Hijo de Dios enmudecen ahora. Allí está el altivo 
Herodes que se burló de su título real y mandó a los soldados escarnece- 
dores que le coronaran. Allí están los hombres mismos que con manos 
impías pusieron sobre su cuerpo el manto de grana, sobre sus sagradas 
sienes la corona de espinas y en su dócil mano un cetro burlesco, y se 
inclinaron ante él con burlas de blasfemia. Los hombres que golpearon 
y escupieron al Príncipe de la vida, tratan de evitar ahora su mirada 
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penetrante y de huir de la gloria abrumadora de su presencia. Los que 
atravesaron con clavos sus manos y sus pies, los soldados que le abrie- 
ron el costado, consideran esas señales con terror y remordimiento... 

Y entonces se levanta un grito de agonía mortal. Más fuerte que 
los gritos de “¡Sea crucificado! ¡Sea crucificado!” que resonaron por 
las calles de Jerusalén, estalla el clamor terrible y desesperado: “¡Es el 
Hijo de Dios! ¡Es el verdadero Mesías!” Tratan de huir de la presencia 
del Rey de reyes. En vano tratan de esconderse en las hondas cuevas de 
la tierra desgarrada por la conmoción de los elementos (El conflicto de 
los siglos, p. 626). 


Martes, 17 de septiembre: La crucifixión 


Al llegar al lugar de ejecución, los condenados fueron atados a los 
instrumentos de tortura. Mientras los dos ladrones se debatían en manos 
de los que los extendían sobre sus cruces, Jesús no ofreció resistencia. 
Su madre contempló la escena con agonizante suspenso, con la esperan- 
za de que hiciera un milagro para salvarse. Vio sus manos extendidas 
sobre la cruz, esas manos queridas que siempre habían dispensado 
bendiciones, y que se habían alargado tantas veces para sanar a los que 
sufrían. Cuando trajeron martillos y clavos, y estos atravesaron la tierna 
carne de Jesús para asegurarlo a la cruz, los discípulos, con el corazón 
quebrantado, apartaron de la cruel escena el cuerpo desfalleciente de la 
madre de Cristo. 

El Señor no formuló queja alguna; su rostro seguía pálido y sereno, 
pero grandes gotas de sudor perlaban su frente. No hubo mano piadosa 
que enjugara de su rostro el rocío de la muerte, ni palabras de simpatía e 
inmutable fidelidad que sostuvieran su corazón humano. Estaba pisan- 
do totalmente solo el lagar, y del pueblo nadie estuvo con él. Mientras 
los soldados llevaban a cabo su odiosa tarea, y él sufría la más aguda 
agonía, oró por sus enemigos: “Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen”. Lucas 23:34. Esta oración de Jesús por sus enemigos abar- 
ca al mundo, pues se refiere a cada pecador que habrá de vivir hasta el 
fin del tiempo (La historia de la redención, pp. 229, 230). 


En los sufrimientos de Cristo en la cruz, se cumplía la profecía. 
Siglos antes de la crucifixión, el Salvador había predicho el trato que 
iba a recibir. Dijo: “Porque perros me han rodeado, hame cercado 
cuadrilla de malignos: horadaron mis manos y mis pies. Contar puedo 
todos mis huesos; ellos miran, considéranme. Partieron entre sí mis 
vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes”. Salmo 22:16-18. La profecía 
concerniente a sus vestiduras fue cumplida sin consejo ni intervención 
de los amigos o los enemigos del Crucificado. Su ropa había sido dada 
a los soldados que le habían puesto en la cruz. Cristo oyó las disputas de 
los hombres mientras se repartían las ropas entre sí. Su túnica era tejida 
sin costura y dijeron: “No la partamos, sino echemos suertes sobre ella, 
de quién será” (El Deseado de todas las gentes, p. 695). 
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Y cuando vino la plenitud de los tiempos... Aquel que fue desig- 
nado en los consejos del cielo vino a la tierra como instructor. Era nada 
menos que el Creador del mundo, el Hijo del Dios Infinito. La rica 
benevolencia de Dios lo entregó a nuestro mundo; y para satisfacer 
las necesidades de la humanidad, tomó sobre sí la naturaleza humana. 
Ante el asombro de las huestes celestiales, caminó por esta tierra como 
el Verbo Eterno. Plenamente preparado, abandonó las cortes celestia- 
les para venir a un mundo estropeado y contaminado por el pecado. 
Misteriosamente se vinculó a la naturaleza humana. “El Verbo se hizo 
carne y habitó entre nosotros”. El exceso de la bondad, la benevolencia 
y el amor de Dios fue una sorpresa para el mundo, de la gracia que se 
podía captar, pero no contar (Fundamentals of Christian Education, p. 
400). 


Miércoles, 18 de septiembre: Abandonado por Dios 


Cada espasmo soportado por el Hijo de Dios en la cruz, las gotas 
de sangre que fluyeron de su frente, sus manos y sus pies, las convul- 
siones de agonía que sacudieron su cuerpo y la ineludible angustia que 
llenó su alma cuando su Padre ocultó su rostro de él, hablan al hombre 
diciéndole: “Por amor a ti el Hijo de Dios consintió en permitir que 
estos terribles crímenes fueran depositados sobre él; por ti saqueó los 
dominios de la muerte y abrió las puertas del Paraíso y la vida inmor- 
tal”. El que calmó las airadas olas por medio de su palabra y caminó 
por las ondas coronadas de espuma, que hizo temblar a los demonios 
y logró que huyera la enfermedad al toque de su mano, el que resucitó 
muertos y abrió los ojos de los ciegos, se ofreció en la cruz como el 
único sacrificio en lugar del hombre. El, el portador del pecado, soportó 
el castigo legal que merecía la iniquidad, y se hizo pecado por el hom- 
bre (La historia de la redención, pp. 233, 234). 


El desgarramiento del velo en el templo demostró que los sacrifi- 
cios y los ritos judaicos no serían ya recibidos. El gran sacrificio había 
sido ofrecido y aceptado, y el Espíritu Santo que descendió en el día 
de Pentecostés dirigió la atención de los discípulos desde el Santuario 
terrenal al celestial, donde Jesús había entrado con su propia sangre, 
para derramar sobre sus discípulos los beneficios de su expiación. Pero 
los judíos fueron dejados en tinieblas totales. Perdieron toda la luz que 
pudieran haber tenido acerca del plan de salvación, y siguieron con- 
fiando en sus sacrificios y ofrendas inútiles. El Santuario celestial había 
reemplazado al terrenal, pero ellos no tenían noción del cambio. Por lo 
tanto no podían recibir beneficios de la mediación de Cristo en el Lugar 
Santo (Primeros escritos, pp. 259, 260). 


[L]os instrumentos celestiales tienen que luchar con obstáculos 
antes de que a su tiempo se cumpla el propósito de Dios... Los ángeles 
buenos y malos tienen una parte en los planes de Dios para su reino 
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terrenal. El propósito de Dios es levar adelante su obra dentro de pautas 
correctas, mediante formas que redunden para su gloria. Pero Satanás 
siempre procura contrarrestar el propósito de Dios. Los siervos de Dios 
pueden hacer adelantar su obra sólo si se humillan delante del Señor. 
Nunca deben depender para el éxito de sus propios esfuerzos ni de una 
exhibición ostentosa. .. 

Como pueblo no comprendemos como debiéramos el gran con- 
flicto que se libra entre seres invisibles, la lucha entre ángeles leales y 
desleales... Nuestra única seguridad es la Palabra escrita. Debemos orar 
como lo hizo Daniel para que seamos guardados por los seres celestia- 
les. Los ángeles, como espíritus ministradores, son enviados para servir 
a los que serán los herederos de la salvación. Orad, mis hermanos; orad 
como nunca habéis orado antes. No estamos preparados para la venida 
del Señor. Necesitamos hacer una obra consumada para la eternidad 
(Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista 
del séptimo día, t. 4, pp. 1194, 1195). 


Jueves, 19 de septiembre: Llevado a descansar 


Aun en la muerte, el cuerpo de Cristo era precioso para sus dis- 
cípulos. Anhelaban darle una sepultura honrosa, pero no sabían cómo 
lograrlo... 

En esta emergencia, José de Arimatea y Nicodemo vinieron en 
auxilio de los discípulos. Ambos hombres eran miembros del Sanedrín 
y conocían a Pilato. Ambos eran hombres de recursos e influencia. 
Estaban resueltos a que el cuerpo de Jesús recibiese sepultura honrosa. 

José fue osadamente a Pilato y !2 pidió el cuerpo de Jesús. Por 
primera vez, supo Pilato que Jesús estaba realmente muerto. Informes 
contradictorios le habían llegado acerca de los acontecimientos que 
habían acompañado la crucifixión, pero el conocimiento de la muerte 
de Cristo le había sido ocultado a propósito. Pilato había sido advertido 
por los sacerdotes y príncipes contra el engaño de los discípulos de 
Cristo respecto de su cuerpo. Al oír la petición de José, mandó llamar 
al centurión que había estado encargado de la cruz, y supo con certeza 
la muerte de Jesús. También oyó de él un relato de las escenas del 
Calvario que confirmaba el testimonio de José (El Deseado de todas 
las gentes, p. 718). 


Con suavidad y reverencia, bajaron con sus propias manos el cuer- 
po de Jesús. Sus lágrimas de simpatía caían en abundancia mientras 
miraban su cuerpo magullado y lacerado. José poseía una tumba nueva, 
tallada en una roca. Se la estaba reservando para sí mismo, pero estaba 
cerca del Calvario, y ahora la preparó para Jesús. El cuerpo, juntamente 
con las especias traídas por Nicodemo, fue envuelto cuidadosamen- 
te en un sudario, y el Redentor fue llevado a la tumba. Allí, los tres 
discípulos enderezaron los miembros heridos y cruzaron las manos 
magulladas sobre el pecho sin vida. Las mujeres galileas vinieron para 
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ver si se había hecho todo lo que podía hacerse por el cuerpo muerto de 
su amado Maestro. Luego vieron cómo se hacía rodar la pesada piedra 
contra la entrada de la tumba, y el Salvador fue dejado en el descanso. 
Las mujeres fueron las últimas que quedaron al lado de la cruz, y las 
últimas que quedaron al lado de la tumba de Cristo. Mientras las som- 
bras vespertinas iban cayendo, María Magdalena y las otras Marías 
permanecían al lado del lugar donde descansaba su Señor derramando 
lágrimas de pesar por la suerte de Aquel a quien amaban (E! Deseado 
de todas las gentes, p. 719). 


Dios no impide las conspiraciones de los hombres perversos, sino 
que hace que sus ardides obren para bien a los que en la prueba y el 
conflicto mantienen su fe y lealtad... 

[Los ejemplos bíblicos] de constancia humana atestiguan la fide- 
lidad de las promesas de Dios, su constante presencia y su gracia sos- 
tenedora. Testificaron del poder de la fe para resistir a las potestades 
del mundo. Es obra de la fe confiar en Dios en la hora más obscura, y 
sentir, a pesar de ser duramente probados y azotados por la tempestad, 
que nuestro Padre empuña el timón. Solo el ojo de la fe puede ver más 
allá de las cosas presentes para estimar correctamente el valor de las 
riquezas eternas (Los hechos de los apóstoles, pp. 459, 460). 


Viernes, 20 de septiembre: Para estudiar y meditar 


Exaltad a Jesús, 9 de agosto, “Vencedor sobre el poder de las 
tinieblas”, p. 229. 


El Deseado de todas las gentes, “Consumado es”, pp. 706-713. 
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Lección 13 


El Señor resucitado 


Sábado de tarde, 21 de septiembre 


En el huerto, María había estado llorando cuando Jesús estaba 
cerca de ella. Sus ojos estaban tan cegados por las lágrimas que no le 
conocieron. Y el corazón de los discípulos estaba tan lleno de pesar que 
no creyeron el mensaje de los ángeles ni las palabras de Cristo. 

¡Cuántos están haciendo todavía lo que hacían esos discípulos! 
¡Cuántos repiten el desesperado clamor de María: “Han llevado al 
Señor... y no sabemos dónde le han puesto”! ¡A cuántos podrían diri- 
girse las palabras del Salvador: “¿Por qué lloras? ¿a quién buscas?” 
Está al lado de ellos, pero sus ojos cegados por las lágrimas no lo ven. 
Les habla, pero no lo entienden. 

¡Ojalá que la cabeza inclinada pudiese alzarse, que los ojos se 
abriesen para contemplarle, que los oídos pudiesen escuchar su voz! “Id 
presto, decid a sus discípulos que ha resucitado”. Invitadlos a no mirar 
la tumba nueva de José, que fue cerrada con una gran piedra y sellada 
con el sello romano. Cristo no está allí.No miréis el sepulcro vacío. No 
lloréis como los que están sin esperanza mi ayuda. Jesús vive, y porque 
vive, viviremos también. Brote de los corazones agradecidos y de los 
labios tocados por el fuego santo el alegre canto: ¡Cristo ha resucitado! 
Vive para interceder por nosotros. Aceptad esta esperanza, y dará fir- 
meza al alma como un ancla segura y probada. Creed y veréis la gloria 
de Dios (El Deseado de todas las gentes, pp. 736, 737). 


Tenemos un Salvador viviente. No se halla en el sepulcro nuevo de 
José; resucitó y ascendió al cielo como Sustituto y Garante de cada alma 
creyente. “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por 
medio de nuestro Señor Jesucristo”. Romanos 5:1. El pecador es justi- 
ficado por los méritos de Jesús, y esto es el reconocimiento de Dios de 
la perfección del rescate pagado en favor del hombre. El hecho de que 
Cristo fue obediente hasta la muerte, y muerte de cruz, es prenda de la 
aceptación del pecador arrepentido por parte del Padre. Entonces, ¿nos 
permitiremos tener una experiencia vacilante de dudar y Creer, creer 
y dudar? Jesús es la prenda de nuestra aceptación por parte de Dios. 
Tenemos el favor de Dios, no porque haya mérito alguno en nosotros, 
sino por nuestra fe en “el Señor, nuestra justicia” (Fe y obras, p. 111). 


Tiempos tempestuosos se agolpan delante de nosotros. La tierra 
está corrompida y su corrupción aumentará. Pero ustedes pueden tener 
perfecta confianza en Cristo. A pesar de la violencia, el crimen y el 
robo, hay un Dios que es el Rey del universo. Somos sus hijos; no esta- 
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mos sujetos a un destino caprichoso. Tenemos, sí, tienen ustedes, al leer 
las palabras de aliento pronunciadas por Cristo, la sagrada promesa que 
renovará las fuentes de la esperanza. Pueden regocijarse en un Salvador 
viviente. Es nuestro Señor que ha resucitado. Sus promesas son para 
todos los que quieran recibirlo (Cada día con Dios, p. 89). 


Domingo, 22 de septiembre: Regocijo en la resurrección 


Las mujeres que habían seguido humildemente a Jesús en vida, 
no quisieron separarse de él hasta verlo sepultado en la tumba y esta 
cerrada con una pesadísima losa de piedra, para que sus enemigos no 
viniesen a robar el cuerpo. Pero no necesitaban temer, porque vi que las 
huestes angélicas vigilaban solícitamente el sepulcro de Jesús, esperan- 
do con vivo anhelo la orden de cumplir su parte en la obra de librar de 
su cárcel al Rey de gloria. 

Los verdugos de Cristo temían que todavía pudiese volver a la vida 
y escapárseles de las manos, por lo que pidieron a Pilato una guardia de 
soldados para que cuidasen el sepulcro hasta el tercer día. Esto les fue 
concedido y fue sellada la losa de la entrada del sepulcro, a fin de que 
los discípulos no vinieran a llevarse el cuerpo y decir después que había 
resucitado de entre los muertos (Primeros escritos, p. 180). 


Al brillar en torno del sepulcro-la luz de los ángeles, más reful- 
gente que el sol, los soldados de la guardia romana cayeron al suelo 
como muertos. Uno de los dos ángeles echó mano de la enorme losa y, 
empujándola a un lado de la entrada, sentóse encima. El otro ángel entró 
en la tumba y desenvolvió el lienzo que envolvía la cabeza de Jesús. 
Entonces, el ángel del cielo, con voz que hizo estremecer la tierra, 
exclamó: “Tú, Hijo de Dios, tu Padre te llama. ¡Sal!” La muerte no tuvo 
ya dominio sobre Jesús. Levantóse de entre los muertos, como triun- 
fante vencedor, La hueste angélica contemplaba la escena con solemne 
admiración. Y al surgir Jesús del sepulcro, aquellos resplandecientes 
ángeles se postraron en tierra para adorarle, y le saludaron con cánticos 
triunfales de victoria. 

Los ángeles de Satanás hubieron de huir ante la refulgente y pene- 
trante luz de los ángeles celestiales, y amargamente se quejaron a su rey 
de que por violencia se les había arrebatado la presa, y Aquel a quien 
tanto odiaban había resucitado de entre los muertos. Satanás y sus hues- 
tes se habían ufanado de que su dominio sobre el hombre caído había 
hecho yacer en la tumba al Señor de la vida; pero su triunfo infernal 
duró poco, porque al resurgir Jesús de su cárcel como majestuoso ven- 
cedor, comprendió Satanás que después de un tiempo él mismo habría 
de morir y su reino pasaría al poder de su legítimo dueño (Primeros 
escritos, pp. 181, 182). 


La resurrección de Jesús fue una muestra de la resurrección final 
de todos los que duermen en él. El cuerpo resucitado del Salvador, 
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su porte, el acento de su voz, eran familiares para sus seguidores. En 
forma semejante se levantarán los que duerman en Jesús. Conoceremos 
a nuestros amigos así como los discípulos conocieron a Jesús. Aunque 
hayan quedado deformados o desfigurados en esta vida mortal, sin 
embargo en su cuerpo resucitado y glorificado se preservará su identi- 
dad individual, y reconoceremos a los que amamos por su rostro radian- 
te con la luz que brilla del rostro de Jesús... 

[H]asta esa hora de triunfo, cuando resuene la trompeta final y mar- 
che ese vasto ejército hacia la victoria eterna, todo santo que duerme 
estará en un lugar seguro, y será guardado como joya preciosa, a quien 
Dios conoce por su nombre (That I May Know Him, p. 362; parcialmen- 
te en A fin de conocerle, p. 361). 


Lunes, 23 de septiembre: La piedra fue quitada 


Los enemigos de los discípulos no pudieron menos que conven- 
cerse de que Jesús había resucitado de entre los muertos. La prueba 
era demasiado concluyente para dar lugar a dudas. Sin embargo, endu- 
recieron sus corazones y rehusaron arrepentirse de la terrible acción 
perpetrada al condenar a Jesús a muerte. A los gobernantes Judíos se les 
había dado abundante evidencia de que los apóstoles estaban hablando 
y obrando bajo la inspiración divina, pero resistieron firmemente el 
mensaje de verdad. Cristo no había venido en la manera que esperaban, 
y aunque a veces se habían convencido de que él era el Hijo de Dios, 
habían ahogado la convicción, y le habían crucificado. En su miseri- 
cordia Dios les dio todavía evidencia adicional, y ahora se les concedía 
otra oportunidad para que se volvieran a él. Les envió los discípulos 
para que les dijeran que ellos habían matado al Príncipe de la vida, y 
esta terrible acusación constituía ahora otro llamamiento al arrepenti- 
miento. Pero, confiados en su presumida rectitud, los maestros judíos 
no quisieron admitir que quienes les inculpaban de haber crucificado 
a Jesús hablasen por inspiración del Espíritu Santo (Los hechos de los 
apóstoles, p. 50). 


Algunos [de los creyentes corintios] habían llegado hasta el punto 
de negar la doctrina de la resurrección. Pablo afrontó esta herejía con un 
testimonio muy claro en cuanto a la evidencia inconfundible de la resu- 
rrección de Cristo. Declaró que Cristo, después de su muerte, “resucitó 
al tercer día, conforme a las Escrituras”, después de lo cual “apareció 
a Cefas, y después a los doce. Después apareció a más de quinientos 
hermanos juntos; de los cuales muchos viven aún; y otros son muertos. 
Después apareció a Jacobo; después a todos los apóstoles. Y el postrero 
de todos... me apareció a mí”. 

Con poder convincente el apóstol expuso la gran verdad de la 
resurrección. “Porque si no hay resurrección de muertos —arguyó—. 
Cristo tampoco resucitó: y si Cristo no resucitó, vana es entonces nues- 
tra predicación, vana es también vuestra fe... y si Cristo no resucitó, 
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vuestra fe es vana... Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; 
primicias de los que durmieron es hecho” (Los hechos de los apóstoles, 
pp. 257, 258). 


¿De qué lado estamos nosotros? El mundo rechazó a Cristo; los 
cielos lo recibieron. El hombre, el hombre finito, rechazó al Príncipe 
de la Vida; Dios, nuestro Gobernante soberano, lo recibió en los cielos. 
Dios lo ha exaltado. El hombre lo coronó con una corona de espinas; 
Dios lo ha coronado con una corona de real majestad. Todos nosotros 
debemos pensar sin prejuicio. ¿Queréis que sea este hombre, Cristo 
Jesús, quien gobierne sobre vosotros, o Barrabás? La muerte de Cristo 
acarrea al que rechaza su misericordia la ira de los juicios de Dios, sin 
mezcla de misericordia. Esta es la ira del Cordero. Pero la muerte de 
Cristo es esperanza y vida eterna para todos los que lo reciben y creen 
en él (Testimonios para los ministros, p. 139). 


Martes, 24 de septiembre: Las mujeres en el sepulcro 


María [aún] no había oído las buenas noticias. Ella fue a Pedro y 
a Juan con el triste mensaje: “Han llevado al Señor del sepulcro, y no 
sabemos dónde le han puesto”. Los discípulos se apresuraron a ir a la 
tumba, y la encontraron como había dicho María. Vieron los lienzos y 
el sudario, pero no hallaron a su Señor. Sin embargo, había allí un tes- 
timonio de que había resucitado. Los lienzos mortuorios no habían sido 
arrojados con negligencia a un lado, sino cuidadosamente doblados, 
cada uno en un lugar adecuado. Juan “vio, y creyó”. No comprendía 
todavía la escritura que afirmaba que Cristo debía resucitar de los 
muertos; pero recordó las palabras con que el Salvador había predicho 
su resurrección (El Deseado de todas las gentes, p. 733). 


María había sido considerada como una gran pecadora, pero Cristo 
conocía las circunstancias que habían formado su vida. Él hubiera podi- 
do extinguir toda chispa de esperanza en su alma, pero no lo hizo. Era 
él quien la había librado de la desesperación y la ruina. Siete veces ella 
había oído la reprensión que Cristo hiciera a los demonios que dirigían 
su corazón y mente. Había oído su intenso clamor al Padre en su favor. 
Sabía cuán ofensivo es el pecado para su inmaculada pureza, y con su 
poder ella había vencido. 

Cuando a la vista humana su caso parecía desesperado, Cristo vio 
en María aptitudes para lo bueno. Vio los rasgos mejores de su carácter. 
El plan de la redención ha investido a la humanidad con grandes posibi- 
lidades, y en María estas posibilidades debían realizarse. Por su gracia, 
ella llegó a ser participante de la naturaleza divina. Aquella que había 
caído, y cuya mente había sido habitación de demonios, fue puesta en 
estrecho compañerismo y ministerio con el Salvador. Fue María la que 
se sentaba a sus pies y aprendía de él. Fue María la que derramó sobre 
su cabeza el precioso ungiiento, y bañó sus pies con sus lágrimas. María 
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estuvo junto a la eruz y le siguió hasta el sepulcro. María fue la primera 
en ir a la tumba después de su resurrección. Fue María la primera que 
proclamó al Salvador resucitado (El Deseado de todas las gentes, p. 
521). 


Cristo dio a la iglesia un encargo sagrado. Cada miembro debe ser 
un medio por el cual Dios pueda comunicar al mundo los tesoros de su 
gracia, las inescrutables riquezas de Cristo. No hay nada que el Salvador 
desee tanto como tener agentes que quieran representar al mundo su 
Espíritu y su carácter. No hay nada que el mundo necesite tanto como la 
manifestación del amor del Salvador por medio de seres humanos. Todo 
el cielo está esperando a los hombres y a las mujeres por medio de los 
cuales pueda Dios revelar el poder del cristianismo. 

La iglesia es la agencia de Dios para la proclamación de la verdad, 
facultada por él para hacer una obra especial; y si le es leal y obediente 
a todos sus mandamientos, habitará en ella la excelencia de la gracia 
divina. Si manifiesta verdadera fidelidad, si honra al Señor Dios de 
Israel, no habrá poder capaz de resistirle (Los hechos de los apóstoles, 
pp. 479, 480). 


Miércoles, 25 de septiembre: La aparición a María y a otros 


Una luz resplandecía en derredor de la tumba, pero el cuerpo de 
Jesús no estaba allí. Mientras se demoraban [las mujeres] en el lugar, 
vieron de repente que no estaban solas. Un joven vestido de ropas res- 
plandecientes estaba sentado al lado de la tumba. Era el ángel que había 
apartado la piedra. Había tomado el disfraz de la humanidad, a fin de 
no alarmar a estas personas que amaban a Jesús. Sin embargo, brillaba 
todavía en derredor de él la gloria celestial, y las mujeres temieron. Se 
dieron vuelta para huir, pero las palabras del ángel detuvieron sus pasos. 
“No temáis vosotras —les dijo—; porque yo sé que buscáis a Jesús, que 
fue crucificado. No está aquí; porque ha resucitado, como dijo. Venid, 
ved el lugar donde fue puesto el Señor. E id presto, decid a sus discípu- 
los que ha resucitado de los muertos”... 

¡Ha resucitado, ha resucitado! Las mujeres repiten las palabras vez 
tras vez. Ya no necesitan las especias para ungirle. El Salvador está 
vivo, y no muerto. Recuerdan ahora que cuando hablaba de su muerte, 
les dijo que resucitaría. ¡Qué día es este para el mundo! Prestamente, 
las mujeres se apartaron del sepulcro y “con temor y gran gozo, fueron 
corriendo a dar las nuevas a sus discípulos” (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 732, 733). 


La primera obra que hizo Cristo en la tierra después de su resurrec- 
ción consistió en convencer a sus discípulos de su no disminuido amor 
y tierna consideración por ellos... Id, decid a mis hermanos —dijo—, 
que se encuentren conmigo en Galilea... 

Pero aun así no se regocijaban. No podían desechar su duda y per- 
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plejidad. Aun cuando las mujeres declararon que habían visto al Señor, 
los discípulos no querían creerlo. Pensaban que era pura ilusión... 

Con frecuencia repetían las palabras: “Esperábamos que él era el 
que había de redimir a Israel”... Se reunieron en el aposento alto y, 
sabiendo que la suerte de su amado Maestro podía ser la suya en cual- 
quier momento, cerraron y atrancaron las puertas. 

Y todo el tiempo podrían haber estado regocijándose en el cono- 
cimiento de un Salvador resucitado. En el huerto, María había estado 
llorando cuando Jesús estaba cerca de ella. Sus ojos estaban tan cegados 
por las lágrimas que no le conocieron. Y el corazón de los discípulos 
estaba tan lleno de pesar que no creyeron el mensaje de los ángeles ni las 
palabras de Cristo (El Deseado de todas las gentes, p. 736). 


Cada manifestación de duda fortalece la incredulidad. Cada pen- 
samiento y palabra de esperanza, valor, luz y amor, fortalece la fe y 
fortifica el alma para resistir en medio de la oscuridad moral que existe 
en el mundo. Los que hablan acerca de la fe tendrán fe, y los que hablan 
acerca del desánimo tendrán desánimo. Nos transformamos de acuerdo 
con lo que contemplamos (Cada día con Dios, p. 90). 


Jueves, 26 de septiembre: Vayan por todo el mundo 


Jesús había intentado varias veces descorrer el velo del futuro ante 
sus discípulos, pero ellos no se habían interesado en pensar en las cosas 
que él decía. Por causa de esto, su muerte los había sorprendido; y ellos, 
al recapitular el pasado y ver el resultado de su incredulidad, se llenaron 
de tristeza. Cuando Cristo fue crucificado, no creyeron que resucitaría. 
El les había dicho claramente que se levantaría al tercer día, pero ellos, 
perplejos, deseaban saber qué quería decir. Esta falta de comprensión 
los dejó enteramente desesperados en ocasión de su muerte. Quedaron 
amargamente chasqueados... Si hubieran creído las palabras del 
Salvador, ¡cuánta tristeza hubieran podido evitar! 

Aplastados por el desaliento, la pena y la desesperación, los dis- 
cípulos se reunieron en el aposento alto, y cerraron y atrancaron las 
puertas... Fue allí donde el Salvador, después de su resurrección se les 
apareció (Los hechos de los apóstoles, pp. 21, 22). 


Antes de ascender al cielo, Cristo dio a los discípulos su comi- 
sión... Vosotros habéis sido testigos de mi vida de sacrificio en favor 
del mundo, les dijo... Os encomiendo a vosotros, mis discípulos, este 
mensaje de misericordia. Ha de darse tanto a los judíos como a los 
gentiles —primero a Israel y entonces a todas las naciones, lenguas y 
pueblos. Todos los que crean integrarán una iglesia. 

La comisión evangélica es la magna carta misionera del reino de 
Cristo. Los discípulos habían de trabajar fervorosamente por las almas, 
dando a todos la invitación de misericordia (Los hechos de los apóstoles, 
pp. 22, 23). 
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Así como el sol es luz, vida y bendición para todo ser viviente, los 
cristianos deberían ser la luz del mundo mediante sus buenas obras, su 
alegría y su valor. Así como la luz del sol aleja las sombras de la noche 
para derramar su gloria por valles y colinas, el cristiano debe reflejar el 
Sol de justicia que resplandece en él. 

Ante la vida consecuente de los verdaderos seguidores de Cristo, la 
ignorancia, la superstición y la oscuridad desaparecerán, así como el sol 
disipa las sombras de la noche. De la misma manera los discípulos de 
Jesús irán a los lugares tenebrosos de la tierra, para diseminar la luz de la 
verdad hasta que la senda de los que se hallan en tinieblas sea iluminada 
por la luz de la verdad (Cada día con Dios, p. 90). 


Teniendo tal perspectiva delante de nosotros, tan gloriosa esperan- 
za, semejante redención que Cristo compró para nosotros con su propia 
sangre, ¿callaremos? ¿No alabaremos a Dios con voz fuerte, como lo 
hicieron los discípulos cuando Jesús cabalgó entrando en Jerusalén? 
¿No es nuestra perspectiva mucho más gloriosa que la de ellos enton- 
ces? ¿Quién se atreve a prohibirnos que glorifiquemos a Dios, aun con 
fuerte voz, cuando tenemos tal esperanza, henchida de inmortalidad y de 
gloria? Hemos gustado las potestades del mundo venidero, y las anhe- 
lamos en mayor medida. Todo mi ser clama por el Dios viviente, y no 
quedaré satisfecha hasta que esté saciada de toda su plenitud (Primeros 
escritos, p. 110). 


Viernes, 27 de septiembre: Para estudiar y meditar 


Mensajes selectos, “Extienda su mirada más allá de las sombras”, 
pp. 373, 374. 


El Deseado de todas las gentes, “ld, doctrinad a todas las nacio- 
nes”, pp. 757-768. 
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